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    Cuando dos corazones no laten al mismo tiempo, 

    no es momento de enamorarse. 

    El tiempo pone cada cosa en su sitio y entonces, 

    cuando todo está en sintonía,  

    es hora de que dos sean uno solo. 

    Dedicado a las parejas que se unieron en la necesidad 

    e hicieron de su amor una leyenda con un solo latir. 
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    Prefacio 

    Todo tiene un principio 

      

      

    Crystal City, Texas 1880. 

      

    Sarah Lee Foster sacaba su fortaleza de la tierra. Árida y seca, pero que podía dar vida si se buscaba bien dónde hacerlo. Así era el rancho Sarah Love, situado a las afueras de Crystal City. Amaba su hogar y jamás lo abandonaría. Ese lugar que la había visto nacer era lo que más adoraba en el mundo.  

    Su padre, Mathias, era ganadero, como lo sería ella misma hasta el fin de sus días. Su propiedad era muy próspera, el ganado parecía haber sido bendecido, pues no enfermaba ni se extraviaba. Mathias, quien era un hombre muy inteligente, decía que su esposa, cuando partió al lado del buen Dios, echó un manto protector sobre el Sarah Love y sobre su hija.  

    La señorita Foster no extrañaba a su madre porque falleció cuando ella nació. Así que no la podía echar de menos. Pero el amor que le daba Mathias era más que suficiente para que ella se sintiera plena.  

    Por las noches, después de un día duro atendiendo las reses, cuando los hombres que trabajaban para el señor Foster se retiraban a los barracones, padre e hija, sentados al calor de la chimenea, fantaseaban con el futuro. La pequeña Sarah Lee sostenía que cuando fuese mayor, se casaría con su padre porque nunca encontraría un hombre mejor. El dueño del Sarah Love se reía a carcajadas y le aconsejaba esperar un poco antes de decidirse, porque estaba seguro de que tarde o temprano ella se enamoraría de un hombre excepcional.  

    El ganadero siempre tenía razón. La niña se hizo mujer. El corazón de la joven Sarah no estaba del lado de ninguno de los veinte hombres que trabajaban en el rancho. Su padre no hubiera puesto impedimentos para que su princesa se desposase con uno de esos muchachos nobles de corazón y trabajadores. De hecho, había varios que intentaron cortejarla, pero la vaquera no se sintió predispuesta.  

    Su estima estaba ya otorgada. Si Dios quería, ella pronto se convertiría en la señora de Jack Lowell.  

    Sarah se puso de pie y estiró su vestido de seda marrón que le regaló su padre con motivo de su dieciocho cumpleaños. Se sentía toda una mujer. Una dama enamorada. Suspiró y se sujetó el corazón con ambas manos. Jack. Era todo lo que un buen vaquero debería ser.  

    El rancho de la familia Lowell estaba al otro lado del pueblo y su unión, además de ser por amor, se convertiría en algo grande en términos económicos.  

    Era perfecto porque compartían los mismos gustos, aficiones y amor por la tierra de Texas. Los dos se ayudarían y, juntos, crearían un imperio. Sarah no era una muchacha endeble y remilgada. Había ayudado en prácticamente todos los alumbramientos de los terneros desde que tenía uso de razón. Así que sería la esposa perfecta para Jack. Ahora solo quedaba que él lo comprendiese.  

    El baile anual del pueblo era un momento idóneo para que ella al fin le hiciera ver que sería una compañera fantástica para él.  

    Estaba nerviosa. Le sudaban las manos. Repasó su atuendo en el espejo de latón que su padre le compró cuando cumplió los catorce años.  

    El señor Foster decía que ella era bonita. Su pelo era lustroso, rubio con algunas vetas del color del café. Su iris tenía un color casi negro, herencia de su madre, según le explicó el ganadero. Tal vez solo fuera hermosa a los ojos de su padre. Sarah no se sentía sobresaliente. Demasiado redondeada y con unos pechos que… ¡le molestaban todo el tiempo! 

    Su amiga Leah Larson era mucho más espectacular que ella. Envidiaba su elegancia natural, su delgadez, su cabello dorado como la mantequilla y sus ojos verdes, tan claros que parecían un lago.  

    Sarah resopló. Tenía que ser sincera, nunca podría competir con su amiga y era una suerte no tener que hacerlo. Leah siempre comentaba que se iría del pueblo en cuanto encontrase a un hombre que la llevase a Nueva York, aunque se conformaba con vivir en Austin.  

    Donde Sarah era una mujer de campo, de la tierra indómita, Leah se erguía como una fémina de ciudad, de caros vestidos y fruslerías. Al menos era lo que su mejor amiga esperaba obtener con un matrimonio. 

    ―Sarah Lee, llegaremos tarde. Por favor, no te entretengas más, seguro que serás la sensación del baile. ¡Baja! ―le pidió su padre desde el piso de abajo.  

    La joven se sonrió. Si todos pudieran verla tal y como su padre lo hacía, ella podría elegir al esposo que se le antojase. Una gran ventaja que el centro de su atención estuviese en Jack, porque no era coqueta ni tenía ganas de atormentar a los buenos vaqueros de Texas. 

    Se mordió un poco los labios y se pellizcó las mejillas antes de bajar por la escalera de madera.  

    ―Estoy lista, padre. 

    ―Entonces, vámonos. La carreta te espera, querida mía.  

    Cuando llegó al primer giro de la escalera, pudo ver a su padre mirarla con tanto amor y admiración, que creyó que en verdad el señor Foster la protegería de todo mal por toda la eternidad.  

    ―¿Estoy bien? ¿Hay algún problema? ―inquirió la muchacha buscando regalarse los oídos con bonitas palabras, pues solo deseaba la atención de su padre. 

    ―Preciosa. Si tu madre pudiera verte… ―Percibió la expresión compungida de su padre al evocar el recuerdo de su madre. El señor Foster solía decirle que ambos se amaron con mucha intensidad. Sarah deseaba un matrimonio así. En el que no hicieran falta las palabras para conocer las necesidades del otro.  

    ―No quiero que estés apenado, padre. Hoy es una noche importante.  

    ―¿Lo es? ―preguntó con un brillo especial en la mirada.  

    ―Sí ―respondió ella, mientras sentía sus mejillas ponerse coloradas.  

    ―¿Puedo saber el nombre del afortunado? ―Un padre conocía a su hija e intuía la importancia que alegó Sarah Lee sobre la noche. 

    ―Es un poco pronto, pa. ―Así era como su hija se refería al señor Foster en términos cariñosos―. Pero te aseguro que serás el primero al que le hablaré sobre mi futuro.  

    ―Excelentes noticias. Nada me gustaría más que verte felizmente casada antes de que Dios me ordene reunirme con tu madre. No me hago más joven con el paso de los años y quiero saber que estarás bien cuando yo parta con tu madre.  

    ―Sé que deseas ver a mamá, pero vas a tener que esperar muchos años porque yo todavía te necesito. Además, estás hecho un joven vaquero de Texas ―bromeó. 

    ―Esperemos que pueda estar a tu lado el tiempo suficiente para conocer a mis nietos y saber que mi legado estará en excelentes manos, princesa. En cuanto a lo de tu pretendiente… 

    ―No quieras ser tan rápido, vaquero. ―La joven se rio con ligereza ante el tono de humor que imprimió su padre. 

    ―¿No será el joven Denver Harris? He visto cómo te mira ese muchacho. Me agrada ese joven. Lo veo muy capaz de dirigir el rancho a tu lado. Llegará lejos. Creo que haríais un buen matrimonio.  

    Sarah se quedó con la boca abierta. Denver Harris era muchas cosas, pero ninguna en las que podía pensar la joven tenían algo que ver con lo que acababa de exponer su padre. Desde que lo conocía, el señor Harris le había tirado barro, le cortó un trozo de pelo en la escuela cuando se sentó detrás de ella, le lanzó agua sobre su vestido cuando se quejó del calor del verano…  

    Denver Harris se comportó como un niño malvado y estaba segura de que a sus veinte años era un hombre ruin. Sarah se había mantenido lejos de Denver y continuaría del mismo modo porque era problemático y siempre se metía en trifulcas.  

    El señor Foster sintió el cambio en la actitud de su hija tras nombrar al joven.  

    ―Supongo que no es de tu agrado.  

    ―¡No! No lo es ―dijo más brusca de lo que pretendió.  

    ―Ya veo… ―susurró el padre.  

    ―Discúlpame, pa. No es él.  

    ―¿Y no piensas decirme el nombre de la persona que te hace sonreír de modo ensoñador? Alguien hay, puedo verlo, Sarah Lee. 

    ―No estoy riendo ―mintió como una niña pequeña, sin abandonar la sonrisa que se había dibujado en su rostro al pensar en Jack.  

    ―En vista de que no voy a poder conseguir que me digas tu secreto, creo que será mejor que nos pongamos en marcha. Águila Negra y Jeremy ya han atado los caballos, y la carreta hace rato que nos espera.  

    ―No le gusta que uses su nombre indio ―lo amonestó Sarah refiriéndose a Águila Negra―. Prefiere que lo llamen Travis Hutson.  

    ―Pareces muy interesada en los asuntos de Hutson. Tal vez sea un poco mayor para ti, pero también es una buena elección, Sarah Lee. Está pensando en comprar tierras y en poco tiempo va a empezar su propia marca de ganado. ―Ese hombre era muy importante para el padre de Sarah. A pesar de ser mestizo, mitad indio y mitad hombre blanco, y de que ese inconveniente era peor que tener la peste para el resto de la sociedad, no le pasó tanta factura en el Sarah Love, porque Mathias valoraba el trabajo duro y la honorabilidad por encima de otras cosas. Águila Negra era brillante. 

    ―Padre, no quiera casarme con todos los hombres elegibles que se crucen en mi camino ―comentó con cariño la joven.   

    ―Es verdad ―señaló pensativo―. Me conformo con que te despose un buen vaquero, porque sé que no podrías vivir sin Texas y esta tierra lloraría tu pérdida si en algún momento te mudases a una ciudad más elegante del este. Elige bien, princesa. Con eso me daré por satisfecho.  

    ―Lo haré ―sonó a promesa y eso hizo que su padre hinchase el pecho lleno de orgullo.  

    Ambos salieron al porche y vieron que todo estaba preparado para llevarlos al pueblo. Águila Negra, el capataz de su padre, o como deseaba que lo llamasen: Travis Hutson, le tomó la mano y la ayudó a subir a la carreta. Las velas de los faroles que colgaban a ambos lados estaban prendidas. 

    ―Si me permite el atrevimiento, señorita Foster, está usted preciosa. ―La elogió muy seguro de sí mismo el indio.  

    Si algo había aprendido de su padre, es que siempre contrataba a hombres duros que sabían lo que se hacían. Honrados, buenos, muy trabajadores y atentos. 

    ―Realmente preciosa ―estuvo de acuerdo Jeremy Andrews―. Espero que me reserve un baile, señorita. ―Le solicitó el otro vaquero mientras se subía al transporte.  

    Sarah resopló. No sabía que los dos hombres de confianza de su padre iban a ir con ella esta noche al pueblo. Estaba segura de que estos vaqueros a los que consideraba como hermanos, la vigilarían como halcones, muy de cerca, por orden del señor Foster.  

    ―Va a ser una noche muy larga… ―señaló Sarah por lo bajo.  

    El resto del viaje transcurrió entre charlas sobre trabajo. Obligaciones que tenían los trabajadores que hacer al día siguiente. Desde luego, la cita social del baile, la que se suponía que iba a ser la mejor de su vida porque hablaría con Jack y ambos se comprometerían, empezaba sin una pizca de magia.  

    Cuando la carreta se quedó parada en el lateral de la calle principal del pueblo, Sarah prácticamente huyó de su padre y sus hombres. Tenía tantas ganas de ver a Jack con su traje formal… ¿o iría como los peones del señor Foster, es decir, con unos tejanos y una camisa a cuadros? Y entonces, lo vio. Estaba en un lateral del cobertizo, junto a los músicos que tocaban sus instrumentos para que los vecinos se divirtieran al son de unas notas muy animadas.  

    Era tan perfecto que creyó que se desmayaría. Iba ataviado con un traje oscuro, en el cuello llevaba anudado un lazo. Tan elegante y apuesto que… la dejó sin respiración.  

    Lo amaba. Se conocían desde pequeños y siempre se llevaron bien. La amistad se convirtió en amor en algún punto y ya no soportaba tener todo ese sentimiento en su interior sin saber si era correspondida.  

    Avanzó unos pasos sabiendo que su destino iba a cambiar esa noche. Era el momento de ser valiente. De abrir su corazón y luchar por lo que deseaba. Por él. Jack Lowell. Ese vaquero imponente que la colmaría de dicha y cada día la ayudaría a que el rancho fuese próspero.  

    ―¡Sarah! ―Su amiga Leah llegó por detrás y le sujetó la cintura, al tiempo que exclamaba su nombre. 

    ―¡Me has dado un buen susto! ―la regañó, con el corazón latiendo a toda velocidad.  

    ―Es que estoy muy feliz y no puedo dejar de gritar y reír de pura alegría, querida amiga. ―Leah comenzó a saltar mientras colocaba una mano delante del rostro de Sarah.  

    ―¿Eso es un anillo? 

    ―¡Estoy prometida! ―gritó su mejor amiga con la felicidad desbordándose en su voz. 

    ―¡Es fantástico! ―La señorita Foster comenzó a brincar como lo hacía la otra muchacha. Sarah ya se veía organizando una boda doble. Ella se casaría con Jack y Leah con… con… ¿con quién? Su íntima amiga, la que consideraba como su propia hermana, no le había hablado de ningún pretendiente.  

    ―¿Se puede morir de amor? Te prometo Sarah que esta noche es la mejor de toda mi vida.  

    Sarah frunció el ceño.  

    ―No me has dicho nada sobre ningún hombre que te gustase… ―Se quedó pensando para proseguir―: ¡en años! Explícame quién es el afortunado que tendrá a la mujer más maravillosa y hermosa de todo Texas.  

    En ese instante, una figura masculina se colocó al lado de las dos muchachas.  

    ―¡Oh, Jack! ―habló Sarah al darse cuenta de quién era el responsable de la interrupción.  

    ―Buenas noches, Sarah ―la saludó el recién llegado cortés, mientras sujetaba el sombrero en sus manos. El vaquero se giró hacia Leah para preguntarle―: ¿Se lo has contado ya? 

    ―Sí. Se lo acabo de decir.  

    ―¿Tú sabías que nuestra Leah estaba siendo cortejada? ―inquirió celosa la señorita Foster porque su mejor amiga hubiese confiado en Jack antes que en ella. 

    ―En efecto lo sabía ―respondió el aludido con una brillante sonrisa que dejó ver todos sus perfectos y blancos dientes.  

    ―¿Y quién es? ―Nadie parecía sacar a Sarah de la ignorancia sobre el pretendiente de Leah.  

    ―¡Jack y yo nos vamos a casar! ¿A que es maravilloso? ―explotó Leah ante una asombrada y perpleja Sarah, que se quedó sin aire en los pulmones. Su amiga se echó en sus brazos y la joven la rodeó sin saber qué más decir o hacer.  

    Hubo un momento en que solo se oía la risa nerviosa de la beldad rubia del pueblo. Sarah continuaba dándole vueltas a las palabras de Leah tratando de que su cabeza no explotase. 

    ―¿Tú y Jack? ―graznó. Carraspeó para aclarar su voz y preguntó con más delicadeza―: ¿Vas a casarte con Jack? 

    ―¡Sí! ―volvió a gritar llena de ilusión su amiga.  

    ―¿Con Jack Lowell? 

    ―¡Sí! ―repitió con ímpetu la futura novia.  

    ―¿Con nuestro Jack Lowell? ―Tenía que ser un error. Debía haber en el pueblo alguien más llamado así porque… 

    ―Sí. Lo sé. Es del todo inesperado, pero es que… En fin… Nosotros… Nos cortejamos en secreto porque una tarde nos dimos un beso y… Ya sabes… ¡Fue tan mágico! Lo recuerdo perfectamente. Tú no pudiste reunirte con nosotros en el río porque un ternero estaba a punto de nacer y tu padre te necesitaba. Nos bañamos y bueno… en algún chapoteo quedé atrapada en sus brazos y… ¡Nos besamos!  

    ―No lo cuentes, Leah. Son cosas privadas nuestras ―la regañó, azorado, el joven.  

    ―Es Sarah ―dijo tratando de restar importancia a la confesión tan poco pudorosa―. Ella tiene derecho a saber nuestra historia.  

    ―Así que fue un beso perfecto… ―señaló Sarah sintiendo su corazón llorar sangre.  

    ―Mágico ―puntualizó la novia―. No quiero que te enfades, Sarah, por no habértelo contado antes. Pero no estábamos seguros de si fue una chiquillada o si en efecto nos amábamos. Y, como hemos comprobado que somos perfectos el uno para el otro y nos queremos… ―La rubia estaba pletórica contando lo sucedido con Jack. Él le devolvía la mirada embelesado. 

    ―Os amáis ―repitió sin creer lo que oía. Era un milagro que la joven pudiera escuchar el relato de su mejor amiga, porque tenía incrustado en las orejas un zumbido parecido a todo un panal de abejas.  

    ―Sarah, querida, ¿estás bien? ―quiso averiguar Leah al verla pálida como la leche de vaca.  

    Se obligó a componer una sonrisa y le dijo a su amiga cogiendo sus manos: 

    ―Perfectamente. Solo ha sido la sorpresa. Soy muy feliz por ti―. Intentó girar la mirada para encontrar la de Jack. La desvió de inmediato. Verlo dolía como la muerte. Estaba tan guapo como el pecado―. Tremendamente feliz por mis dos mejores amigos. ―Trató de aparentar normalidad. 

    ―Gracias, Sarah. Sabía que te alegrarías con la noticia. Espero que puedas ser uno de los testigos de mi boda. ―La rubia le dio un gran abrazo otra vez. 

    ―Será todo un placer estar a tu lado en el día más importante de tu vida. ―«Aunque eso suponga que yo muera de tristeza al perder al hombre que amo», quiso haber agregado. Se tragó el dolor de su corazón hecho en mil pedazos y besó la mejilla de Leah. Una lágrima escapó de su ojo derecho. Su amiga percibió la humedad.  

    ―¿Estás llorando? ―preguntó frunciendo el ceño la rubia.  

    ―Soy tan feliz, querida Leah… ―mintió. Esperaba que el buen Dios la perdonase. Iría mañana de inmediato a ver al pastor para hablarle de su falta de honestidad, iría a la iglesia, aunque diluviase, pero debía darle apoyo a Leah. Que el buen Señor la perdonase, no quería fallarle a su mejor amiga. Se tragaría su decepción y amargura y lloraría su pérdida en cuanto llegase a casa, pero en estos momentos no empañaría la dicha de Leah.  

    En cuanto la rubia la dejó libre, Jack le dio un abrazo. El olor a jabón, a limpio, un aroma cítrico que tan bien conocía, se filtró en sus fosas nasales y la impulsó a abrazarlo con fuerza.  

    Pasaron unos minutos. Sarah no se dio cuenta ni de que él ya no estaba sujetándola, pero ella sí seguía aferrada al cuerpo masculino. Al hombre con el que deseaba casarse, con el que había planificado tener cinco hijos y tres hijas se estaba escurriendo de entre sus dedos... Esa pareja con quien haría un imperio que dirigirían desde el Sarah Love iba a convertirse en esposo y ella no sería parte de su vida. 

    Cuando oyó un carraspeo, se soltó definitivamente de él. Comprendiendo que lo había perdido… Bueno, no lo perdió porque nunca fue suyo, trató de resignarse. El hombre que amaba iba a ser propiedad de su mejor amiga y Sarah no podía más que sonreír, aceptar su destino y mala fortuna.  

    ―Enhorabuena, Jack ―se obligó a decirle cuando se despegó de su abrazo.  

    ―¡Vayamos a bailar, querido! ―dijo Leah mientras tomaba de la mano derecha a su prometido―. ¿Vienes Sarah? ―le preguntó con una sonrisa tan alegre que… La interpelada suspiró. 

    ―Iré en un momento. Id vosotros mientras. Tengo que… 

    ―Está bien.  

    La pareja no esperó ni a escuchar la mentira que ella hubiera tenido que fabricar en su mente, podrida y celosa. Jack y Leah corrieron hasta el cobertizo para poder bailar. Juntos. Como prometidos. Como futuros esposos… 

    La señorita Foster pateó el suelo con fuerza.  

    ―¡Maldición! ―gritó en alto. 

    ―Vaya, vaya… La correcta y pulcra señorita Foster maldiciendo públicamente. ¡Qué poco cortés y correcta! ―Oyó una voz masculina a su espalda. Como no la reconoció, se dio la vuelta para inspeccionar al propietario de tal afirmación. 

    ¡Grandioso! Lo que le faltaba era que el matón del pueblo la molestase en sus horas más bajas. ¡Nada podía salir peor! 

    ―Márchate, Denver Harris ―le espetó con sorna―. No estoy de humor para tus tonterías esta noche.  

    El aludido no le hizo el menor caso a su sugerencia. Se colocó delante de ella. Era intimidante por su tamaño. Alto, bastante más que Jack, su cuerpo estaba mucho más desarrollado que el del hombre al que acababa de decir adiós para siempre. Sus ojos eran más fieros, de un color negro muy parecido al de ella. Su pelo castaño estaba peinado hacia atrás y eso lo convertía en un hombre más peligroso de lo que realmente era. En verdad esta noche, Denver Harris no estaba apuesto, estaba maléficamente bello. Y le daba miedo estar sola con él, porque siempre le creaba problemas. Ese hombre había desarrollado una animadversión contra su persona y la joven no comprendía el motivo. Solo sabía que desde que podía recordar, ese muchacho la molestaba en la escuela, en la iglesia, en el campo o en el pueblo, y ella no le hacía nada, es más, lo evitaba a toda costa, y sin embargo lo atraía como las moscas a la miel. 

    ―Lo imagino. No todos los días se promete con otra mujer el hombre al que se ama… ―dijo perezosamente Denver Harris. 

    Sarah se mordió la lengua. Definitivamente la cosa sí podía ir a peor. Su némesis era consciente de su secreto y había estado espiando. 

    ―No digas estupideces. Jack es solo mi amigo.  

    ―Sí. Seguro que sí ―señaló en tono casual―. Si Jack Lowell es solo tu amigo y no el hombre al que miras con ojos tiernos cada vez que piensas que no te ve, entonces yo soy el rey consorte de Inglaterra.  

    Sarah se giró dispuesta a zanjar la conversación. Si se quedaba pelearía con él y a ella no le gustaban los enfrentamientos. En cuanto se dio la vuelta, una mano agarró su brazo.  

    ―¡Suéltame! ―le ordenó furiosa. ¿Qué derecho tenía ese joven a tocarla? 

    ―¡Sarah Lee, no vuelvas a darme la espalda! ―le espetó con enfado.  

    ―¿O qué? ―Lo enfrentó con la nariz levantada.  

    ―O recibirás un castigo ―dijo con más tranquilidad. 

    ―¿Me volverás a cortar el pelo? Ahora soy capaz de defenderme, no tengo doce años ―se burló ella. Pero recordar aquel suceso, cuando el malvado Denver Harris le estropeó su preciosa melena… Aquello todavía dolía.  

    ―Haré algo mejor, Sarah Lee. ―Y acto seguido los labios de él bajaron hasta la boca de ella para darle un beso rudo.  

    Era como si estuviera viviendo un mal sueño. Denver la mantenía presa en su abrazo mientras los labios se deslizaban sobre los suyos y la lengua masculina trataba de abrirse paso. No. De ninguna manera iba Sarah a consentir que profundizase el beso. Se obligó a mantener los labios pegados. Tan fuerte los apretó que se convirtieron en una fina línea blanca llena de disgusto. Lo vio separarse y creyó que la tortura había acabado. La mirada de uno estaba sobre la del otro. Lo vio sonreír y tuvo ganas de abofetearlo. 

    ―Abre la boca, Sarah Lee, deja que te bese. Lo deseas ―susurró cerca de su nariz. Le llegó un aroma a café mezclado con menta. 

    ―Yo no… ―Lo observó sonreír más ampliamente. Craso error. Al contestarle, él aprovechó el momento para descender sobre ella y hundir su lengua en el interior de su boca. La señorita Foster trató de luchar contra él. La batalla dio como resultado dos lenguas que chocaban entre sí en un concurso de lametazos en el que la señorita Foster no deseaba verse envuelta.  

    La dejó sin aliento. Era tan duro y exigente en su beso, que se sintió mareada y desconcertada.  

    Cuando terminó de besarla, la mirada de ambos se cruzó de nuevo. Lo veía respirar agitadamente mientras la observaba con mucha atención.  

    La soltó en ese momento. La mano de ella se levantó y lo abofeteó por el atrevimiento. ¡Ella no era una falda ligera! Le había dado su primer beso en medio del pueblo, donde cualquiera los podía haber visto y sin su consentimiento. Lo miró con furia. Él empezó a reírse sin contención. Ahí supo que Denver Harris se estaba burlando una vez más de ella.  

    Lo siguiente que Sarah vio fue a Águila Negra agarrar al bruto Harris por el brazo derecho y darle un puñetazo.  

    ―Ve con tu padre ―le ordenó el capataz.  

    ―Por favor… no le hagas daño ―le dijo al empleado del señor Foster, mientras agarraba el brazo que el indio había vuelto a levantar para atizarle de nuevo.  

    El capataz se giró para mirarla y le dijo: 

    ―Debe aprender a tratar a una dama. No debiste quedarte a solas con él. ¿Te ha hecho daño? 

    ―No. No. Por favor, no lo lastimes. No ha sido más que un pequeño beso sin importancia. Nada que deba preocuparte ―le dijo al indio.  

    El agredido se estaba poniendo de pie. Cuando Denver llegó a su altura, los miró a los dos de una forma que Sarah no pudo descifrar, escupió sangre a los pies del capataz y se dio media vuelta sin añadir ni una sola palabra más.  

    El indio la rodeó entre sus brazos cuando la escuchó sollozar.  

    ―¿Estás herida? Dijiste que no te hizo daño ―quiso averiguar Águila Negra. 

    ―No. No. No ha sido él. Quiero irme a casa. Deseo olvidar esta noche, por favor, vámonos.  

    ―Buscaré a tu padre.  

    ―No. Solo llévame al rancho. No quiero que mi padre me vea así. Por favor, Águila Negra. ―Sarah no se dio cuenta de que había usado el nombre que a él no le gustaba. Lo miró con atención por si se ofendía.  

    ―Tú, pequeño gorrión, puedes llamarme como quieras ―la tranquilizó adivinando sus pensamientos―. Vamos, te llevaré a casa y regresaré a por tu padre y Jeremy. 

    Los dos subieron a la carreta en silencio.  

    Sarah no pudo contener el dolor de su corazón y lloró desde que salieron del pueblo.  

    El indio se las arregló para sostener las riendas y abrazarla para darle consuelo.  

    ―¿Se propasó contigo? ―Se vio en la obligación de preguntar este hombre que la conocía desde hacía doce años.  

    Águila Negra y Jeremy Andrews entraron a trabajar al rancho prácticamente al mismo tiempo y eran los hombres de confianza del jefe. Su única hija se sentía como una hermana pequeña para ambos.  

    Cuando había visto que un muchacho la besaba se tensó, pero esperó a ver la reacción de ella. Era común que un pretendiente tratase de robar un beso a su novia. En el momento en que observó cómo Sarah abofeteaba a ese atrevido… No pudo quedarse quieto.  

    ―No.  

    ―¿Entonces por qué lloras? ―preguntó tratando de no sonar rudo.  

    ―Porque en un solo momento he perdido todos mis sueños y anhelos.  

    ―¿Lo amabas? 

    ―Profundamente… ―confesó. 

    El capataz negó con la cabeza. Las mujeres eran complejas y no existía nadie inteligente en la buena tierra de Texas que las comprendiese. Y si las valientes e intrépidas tejanas eran así, nada quería saber de las damas inglesas. Había vuelto del ruidoso Londres hacía unas semanas y la experiencia fue…  

    ¿Qué pintaba un mestizo en los salones de baile londinenses? Águila Negra sacudió la cabeza tratando de olvidar lo que fue aquello. Jamás debió de haber ido. Si en Texas había poco para un tipo como él, menos quedaba en Londres, cuna de la civilización y de las normas regias.  

    Giró el rostro para ver a la muchacha. ¿Por qué, en nombre del espíritu de la lluvia, la mujer abofeteó al hombre que amaba después de ser besada? 

    Nada más se dijo en aquella carreta. Sintió el amparo del capataz de su padre y la tristeza se evadió tímidamente.  

    Pero el pesar de Sarah no desapareció porque, en los siguientes días, la joven fue testigo en la boda del hombre que amaba, y lo vio profesar su amor incondicional a la única mujer por la que Sarah daría su vida. Su único consuelo fue que no volvió a dar con los huesos del bruto que la besó sin su aprobación. Nunca más volvió a saber nada acerca de Denver Harris. No preguntó por su paradero, solo supo que se había marchado de Crystal City.

  


   
    Capítulo 1 

    Salvar al herido 

      

      

    Crystal City, Texas, 1885. 

      

    La tierra no fue suficiente para que Sarah Lee Foster mantuviera su templanza y fuerza. Su mundo se desmoronaba en su interior y Texas no servía para mantenerla con entereza.  

    A sus veintitrés años, había cumplido su sueño de ser una auténtica vaquera y demostrarle a su padre que podía lidiar ella sola con el Sarah Love. Su rancho. Su única esperanza e ilusión.  

    Mientras arreaba el ganado para que pastase por las verdes praderas de su propiedad, que figuraban junto al río, montada sobre un poderoso semental que era el mejor de todos sus caballos adiestrados, Sarah se dio cuenta de que estaba sola en la vida.  

    Nunca se había sentido desolada, porque desde que su padre murió, hacía dos años, la tejana estuvo rodeada de honrados ganaderos asalariados que Sarah se encargaba de pagar, por la cocinera de la finca, la señora Rolser, su marido y la hija del matrimonio: Dorothy, quien se casó con un jornalero y había pasado a ser la señora Kurki y vivía en el pueblo, pero venía al rancho a echar una mano con los trabajos de la casa diariamente. 

    Pero la verdad era que Sarah estaba tremendamente sola. Tenía a mucha gente a su alrededor, pero nadie le parecía lo suficiente especial para llenar el profundo vacío que le dejó su padre cuando partió junto a su madre.  

    La vida parecía estar llena de desgracias e injusticias. Ella no era quién para debatir sobre los planes del Altísimo. El pastor Aledo trató de hacerle ver que Dios era siempre justo en su amor infinito por su rebaño. Ella obtuvo en la fe un gran alivio. La posibilidad de que el alma inmortal de su padre se reuniese al fin con la de su madre, fue demasiado esperanzadora como para no tenerla en cuenta. Así que no se enfadó con el Creador por haberse llevado a su padre prematuramente a causa de las fiebres.  

    Una cosa que había hecho bien el señor Foster, antes de partir a un lugar mejor, fue dejar instrucciones para que sus hombres más confiables y veteranos, Águila Negra y Jeremy Andrews, velaran por ella y la ayudasen. La promesa del padre de Sarah fue que les daría tierras a cambio de la protección que le brindarían a su hija cuando no estuviese.  

    Se quedaron a su lado. Y hubieran permanecido en el rancho pese a no tener la promesa de construir su propio hogar en una tierra plagada de esperanzas, donde el ganado era una buena forma de subsistir. Ambos vaqueros querían a Sarah y se preocupaban por ella. La señorita Foster estaba agradecida por su ayuda y protección.  

    Esta mañana había insistido en salir con el ganado a pastar en compañía de ellos porque no quería quedarse en casa sola atendiendo las cuentas. 

    Llevaba unos meses inquieta y lo que la tranquilizaba era el calor del sol sobre su piel, el viento haciendo ondular los mechones bajo su sombrero y la libertad de montar a caballo a horcajadas con unos tejanos puestos, acompañados de su camisa de mezclilla a cuadros. Hacía tiempo que no usaba vestidos y realmente no los echaba de menos.  

    Un disparo la alertó. El ganado comenzó a moverse con nerviosismo. Ella trató de controlar a los animales y lo logró con facilidad porque sabía lo que se hacía cuando estaba en medio del rebaño. Miró hacia la derecha. Se había oído cerca.  

    ―No vayas ―le advirtió Águila Negra cuando la vio espolear a su semental hacia la dirección del sonido. 

    ―Ven conmigo. Si son bandoleros les haremos ver que el Sarah Love no está desprotegido.  

    El capataz asintió a su orden y llamó a un par de hombres para que tomasen sus posiciones en el flanco derecho del ganado.  

    Llegaron hasta otro claro. Sarah vio a cuatro hombres. Dos sujetaban a uno por los brazos. Ese uno se encontraba arrodillado y parecía estar sin fuerzas. El cuarto hombre estaba golpeando sin piedad al que mantenían preso los otros dos. 

    Sarah se enfureció al ver una pelea tan poco igualada. La ley de Texas debía basarse en la justicia de la equidad, no en la desigualdad.  

    ―Tal vez sea un bandolero o un ladrón de bancos ―le advirtió el indio al observarla desenfundar su revólver Colt del cinturón de cuero negro.  

    ―No voy a permitir que maten a un hombre sin un juicio justo. Tres a uno no es algo decente por mucho que el otro sea un ladrón o asesino. Todos merecemos ser oídos antes de que nos condenen.  

    Águila Negra suspiró y sacó el Winchester de su espalda y apuntó para cubrirle las espaldas a Sarah. Su puntería era exacta y letal. La joven estaba segura de que el indio la protegería, además, ella confiaba plenamente en sus propias habilidades.  

    Sarah disparó al cielo para revelar su presencia.  

    Los hombres rápidamente apuntaron hacia ella. Águila Negra lanzó un tiro y dejó a uno de ellos desarmado. Eso igualaría un poco las cosas.  

    ―Están en mis tierras ―dijo ella con el arma en la mano―. Dejen a ese hombre y salgan de inmediato.  

    ―Nos iremos en cuanto lo matemos ―le señaló el que parecía ser el cabecilla del grupo.  

    ―Se irán ahora o acabarán muertos. La ley me ampara. Están en mis dominios y yo no les he invitado. ―Sarah disparó al suelo. Muy cerca de la bota del hombre que le acababa de dar un nuevo puñetazo al que los otros dos secuaces mantenían inmóvil.  

    ―Tranquila, gatita. Ya nos vamos ―habló otra vez el mismo apestoso. 

    Sarah se tensó. Había sido muy fácil.  

    Vio a los tres hombres marcharse sin poner resistencia. Cuando estuvieron lo bastante lejos, se bajó del caballo y fue a ver al hombre malherido. Estaba lleno de barro, tan sucio como un niño que descendía a las minas en busca de carbón. La sangre emanaba de un brazo, cerca del corazón. Por eso se habían ido tan rápido y sin dar problemas. Lo daban ya por muerto. Tenía la cara hinchada y estaba… Era un horror ver el estado en el que lo dejaron.  

    Águila Negra llegó a su lado.  

    ―Es un ranger ―dijo al ver una estrella dorada que se asomaba en un bolsillo de él.  

    ―Ayúdame a cargarlo en mi caballo. Si no lo atendemos, representante de la ley o no, rápido morirá.  

    El indio bajó del animal y entre los dos colocaron boca abajo al hombre, cruzado sobre la silla de montar, y comenzaron el camino de regreso a la casa principal del rancho. 

    Hubo un gran revuelo en cuanto llegaron con el herido. La cocinera y su hija ayudaron a Sarah a instalar al ranger en una cómoda habitación.  

    La señora Rolser preparó una jofaina con agua y jabón para lavar los rasguños. Su hija, la señora Kurki, trajo una botella de whisky mientras Sarah cortaba la camisa del moribundo con las tijeras para inspeccionar la herida. 

    ―Trae láudano también, Dorothy ―sugirió Sarah. 

    ―Está inconsciente, no creo que lo necesite.  

    ―Cuando sienta el alcohol en la herida y la aguja atravesando la carne se va a despertar y no sé si se pondrá violento. En tu estado ―la mujer estaba embarazada―, no quiero arriesgarme a que algo pueda sucederte.  

    La joven, que era tres años mayor que la señorita Foster cumplió el mandato.  

    ―¿Qué quieres que haga yo? ―preguntó Águila Negra desde el marco de la puerta.  

    ―Un médico nos vendría bien ―opinó Sarah. 

    ―Iré a por él de inmediato. Antes de coserlo, asegúrate de que la bala no está dentro o lo matará ―respondió el capataz.  

    ―El agujero está limpio, no hay plomo ahí ―señaló Sarah al tiempo que examinaba la herida con atención.  

    Se quedaron solas en la estancia la cocinera y la dueña del rancho.  

    ―Hay que curar también el corte de la cara ―le aconsejó la señora Rolser. Una profunda herida en el lado derecho surcaba el mugriento rostro, desde la sien hasta el cuello. 

    ―Eso tendrá que esperar, su herida del brazo me preocupa más. Si es un ranger va a necesitar mantener su destreza para empuñar el arma. Diestro o no, es vital que nos centremos primero en lo más grave. 

    ―¿Es un ranger? ―preguntó con asombro la señora Rolser.  

    ―Ahí tiene su estrella ―señaló el lugar donde había dejado apoyada la insignia.  

    ―¿Cómo ha podido acabar así? 

    ―Imagino que los bandoleros a los que seguía lo han debido acorralar a traición.  

    ―Necesita un buen baño. Huele muy mal.  

    ―Lo que precisa ahora mismo es que sanemos su cuerpo. Los muertos no necesitan estar limpios para meterse en la caja de pino.  

    ―Cielo santo, Sarah, no digas esas cosas.  

    ―Aquí traigo el whisky ―se presentó la hija de la cocinera con la botella.  

    Las mujeres cogieron varios paños de lino y comenzaron a lavar las zonas que tenían rastros de sangre. Estaba terriblemente magullado y dañado. Sarah sintió el corazón estremecerse ante la crueldad de las heridas. Cuando el jabón hizo su trabajo, ella cogió el láudano y le trató de dar varias cucharadas para que no despertase con lo que se avecinaba.  

    Esperó unos pocos minutos hasta que la medicina hiciera efecto y agarró la botella dispuesta a limpiar con mayor profundidad las heridas más severas. El primero en recibir el whisky fue el agujero del brazo. Lo vio retorcerse de dolor.  

    ―Le estás haciendo daño ―señaló Dorothy.  

    ―Eso es bueno, mientras haya dolor significa que sigue con vida ―le aclaró Sarah.  

    Cogió la aguja y el hilo, y se esforzó por recordar las clases de costura que le había dado la señora Rolser. La cocinera la vio aturdida.  

    ―¿Quieres que lo cosa yo? 

    ―He rajado esta mañana la barriga de una vaca para que alumbrase a su ternero. Creo que podré coser un poco de carne.  

    ―¿Y por qué no lo haces? 

    ―Voy, ya voy. ―Se acercó al lugar y comenzó a hacer un buen remiendo. Deseaba que no le quedase cicatriz, pero no sería nada en comparación con la que ya le habían hecho en la cara al ranger.  

    Trabajó cada puntada con delicadeza.  

    ―Shhhhh, ya está. Estás siendo un buen paciente. Ten calma, no te inquietes, estoy terminando. Aguanta un poco más. ―Tal vez fueran los efectos del láudano que al fin consiguió adormecer al paciente, o fuese la dulce voz que Sarah puso en su súplica, pero el ranger terminó relajado respirando profundamente, caído en un sueño que todos esperaban que fuese reparador.  

    En el momento en el que terminó la curación de la herida más apremiante, fue el turno de centrarse en la del rostro.  

    ―No creo que haya que coser. ¿Qué opina, señora Rolser? ―preguntó a la cocinera mientras sus finos dedos recorrían ese tramo de piel. La robusta mujer se acercó para ojear mejor el gran rasguño.  

    ―No es profundo. Échale el licor con cuidado de que no llegue a sus ojos y espera a que venga el doctor.  

    Sarah afirmó con la cabeza.  

    ―De acuerdo. ―La señorita Foster inició las tareas de reparación de la segunda herida.  

    ―Voy a traer unos cubos de agua. Se acerca el mediodía y Dorothy y yo tenemos que dar de comer a los veinte hombres que entrarán hambrientos en el comedor exigiendo el almuerzo. ¿Puedes arreglártelas con él? 

    ―Sí. No es la primera vez que atiendo a un hombre.  

    ―Era tu padre. No es lo mismo. Este es un desconocido del que no sabes nada. Has visto las heridas de la parte alta de su cuerpo. Debe ser revisado en el resto. 

    Sarah abrió los ojos como platos. No había pensado en que… 

    ―Madre, la señorita Foster no es una mujer casada, ella no debería tener que atender a un hombre que no es su esposo ―objetó una remilgada Dorothy.  

    ―¿Quieres hacerlo tú? ―Sarah le lanzó la pregunta con cierta acritud. No era momento de mostrarse pudorosa cuando la vida de un hombre estaba en juego. 

    La vio sonrojarse y bajar la mirada mientras negaba con timidez. Una avergonzada Dorothy se marchó de la estancia en dirección a la cocina para preparar la mesa de los vaqueros.  

    ―¿Quieres que lo haga yo? ―La señora Rolser tenía estómago para hacer todo tipo de trabajos.  

    ―Si cocino para ellos podría haber un motín en el comedor. Creo que será mejor que haga de enfermera.  

    Sarah tenía muchas habilidades, pero hacer cualquier cosa sabrosa y comestible con la estufa no era una de ellas. Esa cocina malévola la había visto quemar demasiados asados, pasteles o pan como para bajar y hacer el almuerzo de una veintena de vaqueros deseosos de recibir su bocado.  

    ―Si necesitas algo, grita y estaré aquí de inmediato. Trata de no matarlo, ¿de acuerdo, muchacha? ―La señora Rolser no esperó la contestación de la joven, se marchó y poco después trajo dos cubos con agua tibia y más trapos limpios.  

    Sarah examinó al hombre que dependía de sus cuidados. No debería ser tan difícil asistirlo, porque no era la primera vez que bañaba y ayudaba a un hombre. Con el señor Foster ella hizo todo lo posible por tranquilizar su agonía producida por la fiebre. Lo había lavado y se ocupó de sus intimidades. Era su padre. Ella era una buena hija y habría hecho cualquier cosa por el hombre que le dio la vida.  

    No obstante, el sujeto que yacía inmóvil en la cama era un ejemplar grande, robusto, al que esa cicatriz solo le arrancó una pizca de atractivo. Su pecho descubierto, que tenía todavía un poco de barro, era firme. Había un poco de vello entre los pectorales. Sus brazos eran fuertes, acordes con la ancha y bronceada espalda que se adivinaba bajo el colchón de plumas. 

    Tragó saliva. Era momento de retirar por completo la camisa que tenía cortada por la mitad y… y… ¡Esto era complicado! Con su padre fue más fácil.  

    Sarah se obligó a recordar que hacía años que dejó de ser una remilgada señorita pudorosa. En cierto modo nunca fue así, porque el trabajo en el rancho impedía incluso que sus manos fuesen delicadas y suaves. Usaba guantes de trabajo, pero a veces sus manos se necesitaban con rapidez y no había tiempo de protegerlas.  

    ―Al menos no estás despierto y esto no será tan incómodo para ti como lo es para mí ―le dijo en un susurro.  

    Lo manejó con suma delicadeza para terminar de quitar la camisa. Se recordó a sí misma que no era un hombre. Un paciente, un enfermo que necesitaba de sus cuidados. No importaba que estuviera manejando a un ser bien formado para maldición de una mujer. ¡Era demasiado perfecto! Incluso con el cuerpo magullado se veía imponente. Lo condenó en su interior por haber dado con los huesos en sus tierras.  

    Desnudo en la parte de arriba, era momento de… de ser valiente. Él no tenía nada que no hubiese visto antes. Dos veces fue a nadar al río y los vaqueros estaban ahí, como Dios los trajo al mundo, disfrutando de la frescura de las aguas de Texas.  

    Llevó las manos a las presillas de los pantalones y comenzó a quitárselos. Llevaba unos calzones blancos puestos, demasiado finos… Sarah miró al techo mientras le sacaba por completo los tejanos de las piernas. No quería mirarlo ahí… No lo hizo.  

    Pero luego recordó que tenía que buscar, en la blancura del único tejido que quedaba sobre él, rastros de sangre. Maldijo con fuerza cuando en el interior del muslo izquierdo vio una gran mancha seca.  

    El techo era un lugar interesante en el que fijarse. Una vez más, se concentró en las vigas de madera hechas en el aserradero que dirigía el padre de Jeremy Andrews. Jeremy, su segundo hombre al mando en el rancho se había peleado con el señor Andrews, es decir con su padre, hacía años, y decidió probar suerte como ganadero junto a Mathias. A Jeremy le gustaba trabajar con animales. Esos pensamientos la entretuvieron mientras le quitó los calzones. Desnudo. Tenía a un hombre desnudo en la habitación que había sido de su padre. Y no uno cualquiera. Uno magullado, herido y que pese a presentar su peor aspecto, se apreciaba varonil y apuesto.  

    Agarró un paño limpio y el jabón, y comenzó a frotar sus piernas, tratando de no echar ninguna mirada a… a… a eso.  

    Dios santo, estaba tan azorada y roja, que sabía que los tomates palidecerían a su lado.  

    Solo era un hombre. Se tenía que concentrar en esa cuestión y nada más. Debía ser un poco… un poco… Sí, debería comportarse como si fuese una improvisada doctora. Eso tal vez ayudase a sobrellevar la vergüenza de tenerlo vulnerable y débil como un gatito ante ella. ¡Santo Dios bendito! Es que tenía un cuerpo demasiado perfecto y para una joven de veintitrés años a la que le importaban bien poco los varones, él estaba causando estragos con su… con su... cosa rodeada de rico vello. ¿Qué? Había tenido que dar una ojeada corta porque estaba atendiendo el muslo de él. Tenía otra herida poco profunda que necesitaba ser bien lavada con jabón y rociada con el alcohol.  

    Se apresuró cuanto pudo en las labores y cuando terminó de lavar ese cuerpo de pecado, carraspeó, se felicitó a sí misma por haber sido tan atenta y experta enfermera, y lo tapó con una sábana a fin de cubrir la desnudez.  

    Limpio, aseado y curioso. Que no se dijese que no era una buena mujer temerosa de Dios, porque hizo su mejor esfuerzo por salvarle la vida.  

    Tocó su frente. Por ahora no habían aparecido las fiebres. Le quitó de delante de la cara unos largos mechones de pelo que se veían oscuros debido a la suciedad que permanecía. En cuanto se sintiera mejor le lavaría el cabello. Tomó un paño húmedo y le quitó los pegotes más grandes de barro.  

    ―¿Qué te han hecho? ―preguntó a nadie en particular. Se veía tan… Era un ejemplar tan fuerte y se veía tan necesitado de ayuda... Algo en su interior se despertó: ternura. Ese hombre le inspiraba cariño.  

    ―Ha llegado el médico ―avisó Águila Negra.  

    El indio se colocó a su lado y le dio una mirada muy curiosa.  

    ―¿Qué? ―preguntó al verlo examinarla de ese modo tan desconcertante.  

    ―Nada. Apártate y deja trabajar al señor Bride, Sarah. El médico hará el resto. 

    ―Sí. ―Ella se levantó de la cama y le ofreció una sonrisa al galeno―. Gracias por venir, señor Bride. Lamento que nos veamos en estas circunstancias.  

    ―Señorita Foster, es siempre un placer venir a su casa y saludarla. ―Se acercó al paciente y abrió su maleta, sacó varios cachivaches y examinó con detenimiento al supuesto ranger.  

    ―¿Sobrevivirá? ―Lanzó la pregunta sin darse cuenta de que la había dicho en alto. Solo era un pensamiento que tenía en su interior. ¿Por qué parecía haber sonado sumamente preocupada? 

    Una vez más, Águila Negra, quien estaba al lado izquierdo de ella, la miró con una ceja levantada. Sarah decidió no hacerle caso.  

    El galeno se giró y le ofreció una sonrisa.  

    ―Si supera la infección que podría llegar, lo hará. Me ha hecho venir para nada, señorita Foster. Su trabajo ha sido impecable. Tanto que estoy tentado a contratarla para que me asista en mi consulta.  

    El médico era un hombre afable de la edad de Águila Negra, es decir, de unos treinta años. Desde que se instaló en el pueblo, hacía varias décadas, la había tratado muy diligentemente. Pese a que Sarah tenía una salud de hierro, una caída fea con un caballo salvaje le fracturó una pierna y el médico la entablilló. 

    ―He actuado de igual modo en el que lo hubiese hecho si uno de mis terneros se hubiera enredado en la alambrada ―razonó la joven, tratando de restar importancia. 

    ―Una actuación perfecta que espero que su paciente pueda llegar a agradecerle. El señor Hutson ―habló en alusión a Águila Negra, porque solo ella se dirigía a su capataz con su nombre indio― me ha dicho que se ha enfrentado a tres hombres con su Colt en mano.  

    ―No era una pelea justa y mi padre se hubiera revuelto en la tumba si su hija no hubiera igualado un poco las cosas.  

    ―De todos modos, ha sido arriesgado. Probablemente eran cuatreros o tal vez asesinos si se han atrevido a dañar a un ranger.  

    ―No es seguro que sea un agente de la ley ―alegó ella.  

    ―Esa insignia no la regalan en las ferias. Se consigue con honor y se mantiene con honestidad.  

    Ella cabeceó ante la frase del médico.  

    ―¿Qué debo hacer para que se mejore y pueda continuar pronto su camino? ―Sarah ya quería que él abandonase su tierra.  

    Oyó un bufido proveniente de Águila Negra. Ella lo enfrentó con el ceño fruncido sin saber a qué había venido eso.  

    ―Atienda sus heridas del mismo modo cada día, como hoy. Es decir, jabón y un poco de licor, y dele infusiones de corteza de sauce en caso de tener fiebre. ¿Le queda té de cuando su padre…? 

    ―Sí. Hay en la despensa.  

    ―Bien. Vendré en un par de días para ver si nuestro paciente ha despertado. ―El galeno observó la cicatriz del rostro―. Yo le hubiese dado un punto de sutura ahí, pero tal vez no lo hubiera precisado. Imagino que las mujeres no lo mirarán ya con tanto ardor.  

    Sarah jadeó ante el comentario del médico. No se atrevió a decir nada.  

    ―Gracias por sus servicios. Mañana iré al pueblo y le abonaré los gastos de… 

    ―No hace falta. Usted, señorita Foster, ha hecho todo el trabajo. No creo que sea justo cobrar por una atención que yo no he dispensado.  

    ―Gracias ―repitió sabiendo que el médico era un hombre muy justo y honrado.  

    ―Doctor ―lo interrumpió en su salida Águila Negra―, Jeremy Andrews lo llevará de vuelta al pueblo. Tiene que parar en la tienda de suministros a comprar ropa decente para… nuestro paciente.  

    ―No creo que haga falta, alguien puede dejarle un par de pantalones y una camisa limpia… ―se aventuró a explicar Sarah.  

    ―¿Lo has cuidado y no has visto su tamaño? Todavía no sé cómo hemos podido subirlo al caballo entre tú y yo. Supongo que has hecho acopio de todas tus fuerzas para poder protegerlo ―dijo sardónico.  

    Sarah cruzó los brazos en su pecho y lo miró acusadora.  

    ―¿Qué quieres decir?  

    ―Que no hay un hombre tan corpulento como él en el rancho y que es preciso comprarle ropa si no quieres que cuando despierte ande desnudo por tu casa… Aunque podría ser que tú prefiri… 

    ―¡Cállate de una vez, Águila Negra, o te pegaré un tiro en tu pobre sentido del humor! ―exclamó indignada.  

    El médico soltó una risotada. Justo cuando estaba cruzando el marco de la puerta la miró para preguntar: 

    ―Le ha dado láudano, ¿verdad? 

    ―Sí ―respondió la improvisada enfermera. 

    ―Bien hecho, pero no le dé más a no ser que se retuerza terriblemente de dolor. Nos conviene mantenerlo lo más despierto posible para que no caiga en un sueño profundo. Buenos días. ―El hombre se marchó de allí.  

    El capataz y ella se quedaron solos. Águila Negra se ladeó para enfrentarla porque sabía que se avecinaba tormenta.  

    ―¿Se puede saber qué demonios te ocurre? No pensé que fueras un hombre tan poco correcto. ¿Por qué has tenido que decir algo así delante del señor Bride? ¡Pensará que soy una falda ligera! ―ladró con enfado. 

    ―No te atrevas a decirme que no has reconocido a tu herido ―refutó con parsimonia.  

    ―¡No es mi herido! ―retrucó más molesta todavía.  

    ―Pero lo has reconocido.  

    ―Desde luego que sí. Un poco de barro y sangre no iban a ocultar su identidad de mí. ¿Cómo has sabido tú quién era él? 

    ―Nunca olvidaría al único hombre que se atrevió a tocarte, Sarah. 

    La joven cerró los ojos y apretó los labios. Denver Harris. El chico que se convirtió en un dolor de muelas durante su niñez tenía que acabar siendo rescatado por ella. La ironía de la situación era curiosa, más porque durante muchos años la joven se tuvo que proteger de sus ataques.  

    ―No fue tan sórdido como lo haces sonar.  

    ―Ya… Y, aun así, lo has instalado cómodamente en la habitación de tu padre. ―No le gustó ver al indio alzar una ceja sardónica.  

    ―Era la que primero estaba al subir la escalera. No había tiempo de más. Por si no fuiste consciente, el hombre estaba sangrando, desmayado, amoratado y… 

    ―Sí, sí. Y te has ocupado de él tú misma ―siguió el capataz con los ataques. ¡Oh, sí! Sus expresiones eran verdaderos ataques aunque no estuviese levantando la voz.  

    ―Era hora de servir los almuerzos. ¿Querías que la señora Rolser lo atendiese mientras yo cocinaba un poco de pan quemado, carne cruda y patatas chamuscadas? ―Sarah puso los brazos en jarras.  

    El hombre la miró con una sonrisa de oreja a oreja.  

    ―¿Si hubiese sido yo, también me habrías lavado y atendido tan diligentemente? ―inquirió con un tono cargado de humor. 

    ―¡Condenación! Busca a una buena mujer sobre la que lanzar tus farfulladas y deja de molestarme de una vez. A este paso no podré librarme de ti jamás.  

    ―¡Qué cosa tan fea has dicho, señorita Foster! Debería darte vergüenza tratarme así. En verdad, tu herido estará mejor dormido que despierto. Si eres capaz de mostrar tanto desdén hacia mí, que soy lo más parecido a un hermano… No quiero ni pensar lo que le harás cuando él te haga enfadar.  

    ―¡No es mi herido! ―repitió con más énfasis―. No va a tener tiempo de enfadarme porque en cuanto pueda sostenerse en pie se irá lejos y, desde luego, Denver no tiene nada que temer de mí. Más bien es todo lo contrario.  

    ―¿Denver? ―Sarah gimió. ¿Es que la ceja de Águila Negra no iba a regresar nunca a su lugar? ¿Desde cuándo la mantenía tanto rato levantada para sermonearla? Y lo más apremiante del asunto: ¿Por qué estaba discutiendo con su hombre de confianza por el odioso y problemático Denver Harris? 

    ―Esta discusión ha terminado.  

    ―¿Era una discusión? ―preguntó el indio fingiendo sorpresa.  

    Se obligó a tomar tres grandes bocanadas de aire para no acabar golpeando a Águila Negra. Cuando creyó que había recuperado la compostura habló: 

    ―¿No tienes trabajo que hacer? 

    ―¿Y tú? ―respondió con otra pregunta burlona.  

    ―Desde luego que sí.  

    ―¿Y qué haces todavía admirando los músculos de tu herido? 

    ―¡No estoy haciendo nada como eso que dices! ―¿Qué le pasaba hoy a su amigo? De pronto se sentía como si volviese a tener diez años y estuviera luchando encarnizadamente contra las palabras de Denver Harris, pero con Águila Negra. La cosa no pintaba bien. 

    ―Pero sigues en la habitación y tus ojos no dejan de vagar por el cuerpo magullado de tu herido. Debería darte vergüenza, señorita Foster… devorar así a un hombre que no puede defenderse de tus miradas lascivas.  

    Un grito nada femenino salió de la garganta de Sarah. Puso sus brazos delante del capataz mostrando sus puños apretados y lo miró con furia.  

    ―¡Aggggg! ―gruñó antes de darse la vuelta y marcharse de la habitación.  

    Cuando salió escuchó una carcajada de Águila Negra.  

    ―Haz tus tareas, yo me encargaré de tu herido hasta que regreses. ―Oyó que le decía mientras descendía la escalera.  

    Esa respuesta valió para que Sarah diese otro aullido nada femenino. Y de nuevo el capataz estalló en otras sonoras carcajadas que le disgustaron de tal manera, que a punto estuvo de buscar su Colt y retar a duelo al indio. Aunque tenía muchas ganas de hacerlo, no debía, no porque fuese uno de los mejores hombres que conocía y lo quería mucho, sino porque no ganaría nunca en un enfrentamiento con él. Era el pistolero con mejor puntería que hubiese en todo el estado de Texas.  

      

    *** 

      

    Después de haber estado durante la mañana atendiendo las cuentas, Sarah se presentó a comer sin apetito. Cuando entró en la sala todos los vaqueros la miraron de un modo… 

    ―¿Hay algún problema? Porque si lo hay, tal vez podamos resolverlo fuera, muchachos ―dijo autoritaria y tirana. Toda una texana llena de indignación. Veía el sello de Águila Negra en las miradas de sus jornaleros. ¿Qué mentiras habría esparcido su amigo entre sus trabajadores? 

    ―No, señorita ―respondieron casi todos al unísono.  

    Eso pareció apaciguar sus ánimos. Tomó un trozo de pan y se marchó de la cocina porque no tenía ganas de enfrentarse a nadie más.  

    ―Sarah ―la llamó la cocinera.  

    ―¿Sí? ―Se ladeó en la puerta de salida para observar a la señora Rolser.  

    ―He hecho una tarta de manzana para los hijos de Jack Lowell. Dijiste que irías a verlo hoy.  

    Maldijo interiormente. Le prometió a Jack ir a visitar su casa porque tenía que hablar con ella de un asunto urgente. 

    ―Iré a revisar el ganado y luego ensillaré a Pantera Negra para ir al rancho de Lowell. ―Le habían regañado por poner un nombre así a su semental. Era el que merecía porque parecía ese animal salvaje. Ese caballo fue un regalo de su padre antes de morir y amaba a ese animal como si fuese el señor Foster mismo. 

    ―No olvides la tarta de los niños ―le señaló la cocinera antes de que ella desapareciera por la puerta. 

    ―No lo haré ―respondió desde el porche de la casa.  

    Sarah le dio un bocado al pan y pensó que no había mejor cocinera en todos los Estados Unidos de América como la maravillosa señora Rolser.  

    Fue hasta la cerca más próxima y vio que las reses estaban bien atendidas.  

    Resopló. Tenía muchas tareas pendientes. Los cerdos y gallinas tenían la pocilga y el corral para limpiar. No quería ensuciarse más si tenía que ir a casa de Jack. Además, no podría concentrarse en nada más hasta que supiera lo que él deseaba hablar.  

    Engulló el último trozo de pan crujiente y decidió que sería mejor atender la cuestión que más le importaba o de lo contrario su mente no le daría un minuto de paz. 

    Levantó la vista y la dirigió hacia la ventana de la que fue habitación de su padre.  

    Allí, observándola desde detrás del cristal, divisó la alta figura de Águila Negra. Todo él parecía estar rodeado de un halo oscuro que lo hacía terriblemente interesante. Si no fuera por esa boca suya que siempre trataba de sacarla de quicio, no tendría constantemente ganas de dispararle.  

    Era un hombre peculiar. No se sentía parte del mundo civilizado, y aseguraba que su lugar tampoco estaba entre su tribu. Mestizo. Era una palabra tan dura para Águila Negra como lo sería «bastardo», entre las buenas gentes de Crystal City. Siempre tan serio, tan apagado. Solo permitía que Sarah pudiera ver su verdadera esencia. Contra todo lo que el resto pensaba, el indio tenía un excelente sentido del humor. Muchas veces perverso, como acababa de suceder hacía un rato en la habitación de su herido. ¡Maldición! Denver Harris no era su nada.  

    Se subió sobre el caballo y cabeceó hacia el capataz a modo de despedida.  

    Entonces lo vio sonreír de una forma que nunca había visto. ¿Por qué tenía que alegrarse tanto en el día de hoy? ¡Pero si Águila Negra era el hombre más serio y áspero que conocía! 

    Relinchó como si fuese una yegua y puso al trote a su semental. No deseaba pensar en las maquinaciones que estarían pasando por la mente de su amigo. Denver Harris no tenía nada que ver con ella. ¡Sarah aborrecía hasta el modo en el que él usaba siempre sus dos nombres para llamarla! Todo el mundo se refería a ella como Sarah, solo él se sentía con autoridad para utilizar ambos. La citaba: Sarah Lee. Y le molestaba el tono que empleaba cuando la convocaba. No sabía bien el motivo, pero había algo en el modo de utilizar sus dos nombres que la desconcertaba. 

    En verdad esperaba que se recuperase y saliese de su rancho a la velocidad del ferrocarril más rápido que cruzase el estado de Texas, porque el hombre podía haber cambiado su apariencia física, incluso tal vez fuese un ranger, pero estaba segura de que le seguiría dando los mismos problemas que cuando eran más jóvenes.  

    Sí. La muchacha decidió que se ocuparía personalmente del señor Harris para asegurarse de que su recuperación fuese óptima y él pudiera seguir su camino como justiciero o lo que fuera. Estaba decidida a vencer el pudor que le daba ver el cincelado cuerpo perfecto de ese endemoniado pendenciero.  

      

    *** 

      

    Jack Lowell sabía quién se acercaba a sus tierras incluso antes de escuchar los cascos de la mala bestia que ella se empeñaba en montar. Sarah. La señorita Foster como todos, salvo él y sus hijos, la llamaban. Podía sentirla cerca pese a que no estuviera a su lado. Eso se debía a los muchos años que habían estado compartiendo alegrías y tristezas.  

    Salió al porche para recibirla. La saludó con la mano y ella le devolvió el gesto a lo lejos. Era una amazona fantástica. Tan indómita y guerrera como la tierra de Texas. Una vez le preguntó de dónde sacaba su fortaleza y ella le contestó que la extraía de la tierra. Texas era su alma y su vida. No imaginaba vivir en otro lugar que ese. Estaba hecha para ser ganadera como lo fue su padre. El señor Foster había enseñado a su hija cada cosa que sabía para que fuese igual de excelente que él. La envidiaba por ser tenaz, tan arriesgada, nunca temía a nada ni a nadie. Era una verdadera hija de Texas. 

    Viéndola acercarse hacia él, parecía una de esas vikingas sobre las que una vez oyó hablar a un escocés borracho en el saloon.  

    Parecía que el tiempo no pasase para ella. Seguía manteniendo el mismo atractivo, una mezcla curiosa entre lo angelical y maligno. Lo que más le había gustado siempre de ella era su mirada. Pese a tener los ojos casi negros, su mirada siempre fue dulce cuando se refería a él o a Leah. Usaba la misma simpatía y gracia para hablar con sus hijos.  

    Su hijo mayor, Karl, que tenía cinco años recién cumplidos, declaró más de una vez que se casaría con ella en cuanto fuese mayor. El pequeño Connor, de cuatro años, estaba igual de rendido a los pies de Sarah.  

    Jack suspiró. Podría contar con ella cuando la necesitase. Lo había demostrado en el pasado, incluso en los momentos en los que él creía que desfallecería movido por la amargura más grande. Sarah Foster fue su ancla para que siguiera luchando día tras día con todas sus fuerzas. Era contagiosa. Su fuerza de voluntad era admirable. Su risa hacía que un día lluvioso se despejase para dar paso al candor de un sol tan brillante que amenazaba con cegarlo todo a su paso.  

    Sarah llegó hasta el porche, bajó de un salto y ató las riendas de Pantera Negra a un poste de la casa.  

    ―¿Con quién te has peleado hoy? ―inició Jack la conversación. 

    ―¿Peleado? Cualquiera que te escuche pensará que soy una pendenciera que busca problemas a su paso. ―La joven llegó hasta él. 

    ―Sueles mostrarme una sonrisa nada más cruzas aquel segundo árbol del camino. ―El hombre señaló el lugar y ella se dio la vuelta para mirar la indicación―. Hoy es la primera vez en mucho tiempo que no lo haces y tu ceño fruncido… ―Jack comenzó a negar con la cabeza―. Es evidente que ha sucedido algo que te ha disgustado mucho.  

    ―Nada de eso. Lo que ocurre es que no he dormido muy bien esta noche ―improvisó―. ¿Dónde están los pequeños diablillos?  

    No hizo falta responder porque los dos niños salieron de la casa para darle una bienvenida cordial y del todo informal. Sarah se agachó para recibirlos en un abrazo muy protector. Adoraba a esos niños.  

    ―¡Sarah! ¡Sarah! ―gritaban mientras la atendían. Los tres terminaron en el suelo del porche, pues, aunque eran pequeños tenían fuerza, como su padre. 

    ―Niños, he olvidado la tarta de manzana que ha hecho la señora Rolser para vosotros ―explicó con pesar al darse cuenta de lo sucedido. 

    ―¡Oh, Sarah! Eso ha sido muy malvado por tu parte ―razonó Karl―. Era mejor no saber que habríamos podido comer tarta de no haber sido porque la has olvidado.  

    ―Lo siento terriblemente. ―No mentía. Había salido con extrema premura del rancho y se olvidó del dulce por completo―. Os compensaré de algún otro modo… 

    ―¿Cómo? ―inquirió el niño más mayor.  

    ―Todavía no lo sé, pero algo se me ocurrirá.  

    ―Niños, id a dar de comer a las gallinas para que tía Sarah ―Jack solía referirse a ella de ese modo delante de sus hijos―, y yo podamos hablar un momento. ¿De acuerdo? 

    ―Vamos, Connor. ―Karl agarró la mano del pequeño y se dieron la vuelta con cierto enfado.  

    ―Son muy obedientes. Estás haciendo un gran trabajo con los niños. ―Lo alabó Sarah en su papel de padre.  

    ―No es fácil. Cada día pido a Dios que no me abandone y pueda seguir adelante. ―Jack suspiró.  

    Sarah agarró su antebrazo y le dio un ligero apretón para tratar de infundirle valor.  

    ―Leah estaría orgullosa de ti. Estoy convencida de ello.  

    La mano de Jack salió disparada para caer sobre la de la joven.  

    Sarah lamentó haberse quitado los guantes. Trató de apartar la mano del lugar donde no la tuvo que haber puesto. Él la retuvo entre las suyas cuando la mujer la retiraba.  

    ―Sarah… 

    ―Dime qué era eso tan importante por lo que me has hecho venir. ―Lo oyó suspirar y le soltó la mano.  

    ―Necesito un cambio de aires.  

    ―¿Qué? ―No lo había entendido.  

    ―Han sido dos años complicados. Todo me recuerda a Leah. Nuestra casa, nuestros hijos, la cocina… nuestro lecho… ―Se quedó un momento pensativo―. Creo que tengo que parar mi vida, tomar aire y volver para seguir adelante.  

    ―¿Qué estás diciendo exactamente? ―Él sonaba muy afligido.  

    ―Tú estabas ahí. Viste lo peor de mí. La muerte de Leah me dejó devastado. Los primeros tres meses… No consigo ordenar esos recuerdos porque únicamente hay alcohol y solo veo el saloon con las mujeres bailando al son del piano en el escenario… 

    Ella carraspeó con incomodidad. Recordaba bien lo que fue aquello. No sabía cómo podía ayudarlo a reponerse. Sarah comprendía que necesitaba tiempo para sanar la profunda herida que dejó su esposa cuando se fue apagando poco a poco por culpa de una enfermedad en los pulmones. Fueron días muy negros donde las reprimendas de Sarah no le hacían reaccionar. Se llevó a su casa a los niños y lo dejó tranquilo tal y como le sugirió que hiciera Águila Negra. Su capataz le explicó que el duelo era diferente para cada persona y que, por lo tanto, Jack debía estar solo y aprender a sobrellevar la muerte de su mujer.  

    Fue duro para los dos ver cómo la brillante y risueña Leah se fue debilitando día a día. La desesperación de ambos fue brutal. La amaban. Sarah la adoraba, pues era lo más parecido a la hermana que nunca había tenido.  

    Con el paso del tiempo, Sarah se había obligado a ser feliz por esa preciosa pareja que formaban Jack y Leah. En su corazón nunca habría lugar para otro hombre más que para él, pero aprendió a vivir con la pérdida y a mostrarse contenta por lo bien que estaban sus mejores amigos. Jack adoraba a su esposa y la amaba de una manera sobrecogedora. Leah era dulce, buena, honrada. Allá donde Sarah era dura y salvaje, Leah era blanda y tierna. Jack no hubiera podido encontrar a una compañera mejor en ningún otro ser humano que no fuese Leah.  

    Costó tiempo y lágrimas comprenderlo, pero al final había aceptado que nunca hubiera podido hacer feliz a Jack, no del modo en que Leah lo logró. Sus dos hijos, tan buenos y temperamentales como su madre y padre, eran la mezcla precisa y excelente de ambos progenitores.  

    ―¿Has tomado una decisión? 

    ―Sí. El rancho me lleva mucho tiempo y mis hijos necesitan una mujer que los cuide. Tú no quieres… 

    ―¿Qué has pensado? ―Lo volvió a oír suspirar. Haberlo cortado en su explicación era lo mejor, opinó la tejana. 

    ―Sarah, no traicionamos su memoria en ningún momento. Yo estaba destrozado y solo me abrazaste… 

    ―¿Qué has pensado? ―repitió. No quería recordar aquella tarde. Cuando después de los días de borrachera, Jack se presentó en su casa desolado en mitad de la noche y la buscó para que lo consolara. Lloró entre sus brazos. Ella hizo lo mismo. La pérdida de Leah era insoportable para ambos. Acurrucados en el sofá del salón de Sarah, ambos sacaron la pena y la congoja, pero en algún momento, ellos se habían mirado a los ojos y una especie de rayo los atravesó. Los labios del hombre al que amaba y nunca dejaría de querer, rozaron los suyos por una fracción de segundo. Lo apartó de inmediato. No estaba bien lo que hacían. No debían besarse, ni entonces ni nunca. Eran amigos, los mejores, pero nada más podía haber entre Jack y Sarah. La ranchera no podría usurpar lo que nunca le fue concedido. Él era el amante esposo de Leah y así seguiría siendo hasta el fin de sus días.  

    ―Voy a marcharme una temporada a Austin. Mi madre vive en la ciudad y necesito organizar mis ideas.  

    ―Has tenido dos años para organizar, como bien has dicho, tu vida. ¿Por qué ahora? 

    ―No preguntes lo que no deseas oír, Sarah ―le dijo severo. Ella lo entendió a la perfección. Decidió no seguir por ese sendero de la conversación. 

    ―¿Cuándo te vas? 

    ―Voy a arrendar mis tierras y quedan unas pocas cosas por hacer. Quería pedirte que te llevases a Connor a tu casa un tiempo. Karl y yo viajaremos pronto a Austin para prepararlo todo.  

    Sarah se dio la vuelta y miró al horizonte. El sol todavía estaba alto.  

    ―Es injusto que me prives de los hijos de Leah.  

    ―Es injusto que me quede aquí y tú sabes el motivo de esa supuesta injusticia ―rebatió él, a su espalda, con la misma fórmula que ella había usado en su recriminación.  

    Le tocó el turno a Sarah de respirar con resignación.  

    ―Tráelo a casa cuando quieras. Nos ocuparemos de él.  

    ―En una semana. Tal vez cinco días. 

    ―¿Tan pronto? ―preguntó con nerviosismo, sin querer girarse.  

    Jack dio dos pasos y sujetó los hombros de Sarah con mucha precaución esperando por si ella lo rechazaba. La ranchera cerró los ojos y buscó recostarse sobre su pecho. Eran inseparables. Siempre lo habían sido. Los brazos de él la rodearon desde atrás.  

    ―Has sido una amiga excelente. No podía haber pedido a alguien más leal y fiel que tú. Desearía que todo fuese diferente.  

    ―No digas eso.  

    ―¿Por qué no debería decirlo? 

    ―Porque Leah ha sido nuestro gran amor.  

    ―El amor no es algo que solo se puede entregar a una persona. No es un trozo de pan que se acaba si lo comes. Es infinito y hay muchas maneras de demostrar amor, Sarah. Puede haber comprensión, consuelo, compañía.  

    La joven tomó las manos de él y procedió a deshacer el abrazo que la había cobijado durante unos pocos minutos, un gesto que hizo que el mundo dejase de girar y que todo lo que la sostenía a la tierra dejase de ser un obstáculo. Sarah se separó de Jack y comenzó a caminar hacia su caballo.  

    ―Trae a Connor cuando consideres oportuno. Si quieres hacernos una visita mañana, estoy segura de que la señora Rolser estará encantada de guardar la tarta para los chicos.  

    Montó en la silla dispuesta a marcharse de allí. 

    ―¡Sarah! ―la llamó con un grito porque ella había comenzado a azuzar al animal. Se dio la vuelta para atender su pedido―. Dime que esto no lo haces por cobardía ―la desafió. 

    Ella negó con la cabeza.  

    ―Soy muchas cosas, pero nunca he tenido miedo de nada. No soy cobarde.  

    ―Entonces dame un motivo para que pueda entenderte. ―La voz de Jack sonaba estrangulada por la pena y la rabia.  

    ―Hay cosas que sencillamente no pueden ser. No están bien. ―Acto seguido espoleó a su montura y se lanzó a la carrera mientras las lágrimas se derramaban sin poder evitarlo.  

    Se marchaba. Ya no lo vería durante una buena temporada. Tal vez incluso no regresase a Crystal City. Pudiera ser que encontrase una buena esposa que sería la madre de Karl y Connor.  

    Era lo mejor. Borrarlo de su vida sería doloroso, pero mantenerlo se estaba convirtiendo en una tortura que no podía soportar más. Lo amaba. ¡Dios, cómo amaba a ese hombre bueno, paciente y dulce! 

    No podía sucumbir a sus deseos. Las razones eran suyas y se las llevaría a la tumba. 

  


   
    Capítulo 2 

    El maldito Denver Harris 

      

      

    Llegó a los establos bien entrada la tarde. No deseaba regresar a casa llorando y sintiéndose miserable. Era la hora de cenar. Dejó a Pantera Negra en su cubículo. Le quitó la silla, cogió el cepillo y comenzó a acariciarlo mientras lo cepillaba con cuidado. Cuando terminó, se dispuso a mover la paja para asear el lugar.  

    ―¿Dónde has estado? 

    ―No eres tan sigiloso como te crees ―dijo Sarah sabiendo que Águila Negra llevaba unos minutos observándola desde la entrada del establo.  

    ―Tu herido es responsabilidad tuya. No puedes traerlo aquí y desentenderte para ir a ver al viudo ―expuso en clara alusión a Jack. 

    ―Te he dicho muchas veces que no lo llames así.  

    ―¿No es viudo? ―la desafió a desmentirlo.  

    ―Lo es. Pero tú lo haces sonar despectivo y no me gusta. Se llama Jack Lowell. Y te agradecería que no vuelvas a referirte al ranger como mi herido.  

    ―¿No está herido? ―volvió a mostrar su punto con una nueva pregunta.  

    ―Lo está.  

    ―¿No lo has traído tú a casa? 

    ―Sí ―bufó ante lo evidente. 

    ―Entonces haz el favor de ocuparte de tu herido y deja de irritar al viudo.  

    ―¡Yo no hago eso! ―levantó la voz con enfado. 

    ―¿Ocuparte de tu herido? Desde luego que no lo has hecho en toda la tarde. Pero sí juegas con el viudo a un juego muy peligroso. 

    ―Necesitaba un poco de tiempo a solas y por eso me he ido del rancho. Y tampoco juego con el señor Lowell a nada.  

    ―Eres una mujer inteligente y sabes bien lo que estás haciendo con él. Echas la caña, cuando muerde el anzuelo miras el pescado, te relames los labios y luego decides que quieres volver a dejarlo libre. ―Águila Negra no se caracterizaba por irse por las ramas. 

    Sarah jadeó con horror ante esa comparación. Dejó la horca forjada a un lado porque si llegaba hasta su posición y mantenía esa herramienta en sus manos podría… podría… Sí, le daban ganas de pinchar su trasero indio con las púas.  

    ―¿Te digo yo que tú necesitas una mujer que aligere la rabia que sientes por ser mestizo? ¿Te recrimino cuando pecas haciendo uso de las mujeres del Orient Saloon por unas pocas monedas? No lo hago porque no tengo derecho a echarte nada en cara. Toma ejemplo de mi reflexión.  

    ―Estás loca si crees que voy a permitir que te descarriles.  

    ―¿Descarrilarme? ¿Ahora soy un ferrocarril? ―Cruzó los brazos bajo su pecho para mostrar su rabia. 

    ―Eres una mujer que ha tenido demasiada libertad. La gente del pueblo habla sobre ti y el viudo.  

    ―¿Y qué dicen? ―Hizo la pregunta por pura cortesía. Sarah sabía que Águila Negra acabaría hablando, aunque no hubiese lanzado la cuestión.  

    ―Que calientas su cama. Que la calentaste apenas su mujer falleció, o incluso antes. ¿Quieres que recuerden a la hija de Mathias Foster por perseguir al esposo de su amiga muerta? ¿Pretendes que tu legado sea ese? 

    ―Por supuesto que no. Y lo que dicen son viles mentiras. ―Se negó a azorarse porque no era verdad lo que se rumoreaba. 

    ―¿Lo son? ― Ella avanzó un paso hacia el indio dispuesta a enfrentarse a él si hacía falta. 

    ―¿Te atreves a poner mi honor en tela de juicio?  

    Hubo un silencio tan mortal que pudo haber sido cortado con un cuchillo. Águila Negra estaba frente a ella. Sarah no se había movido ni una pulgada de su lugar. Era una guerra entre dos voluntades de hierro. La joven no se amedrentaría.  

    ―¿Lo amas? 

    ―No es asunto tuyo ―respondió ella con calma.  

    ―Si no vas a tomarlo por esposo no lo rondes más. No estás siendo justa con él, con sus hijos, ni contigo misma.  

    ―¿Y eso qué quiere decir? 

    ―Cualquiera que tenga dos dedos de frente puede ver que el viudo te desea.  

    ―No. ―Ella negó con la cabeza―. Jack solo busca una madre para sus hijos.  

    ―No voy a discutir esa cuestión contigo porque advierto que eres todavía inocente para comprender la mirada de fuego que él lanza cuando apareces. Solo te diré que, si no vas a ser su esposa, la madre de sus hijos, déjalo marchar de una vez. ―Águila Negra los había estado observando desde hacía un tiempo y no le gustaba lo que veía. Sarah sufría y el viudo también. 

    ―Yo no lo estoy reteniendo.  

    ―Entonces suelta la cuerda para que sea libre.  

    ―Lo que dices es una tonte… 

    ―Basta. ―El capataz levantó la mano en alto para hacerla callar. Ella se enfureció porque eso se lo hacía cuando era una niña pequeña y Sarah ya era toda una mujer―. Cena, toma un baño y prepárate para cuidar a tu herido.  

    Águila Negra se dio la vuelta y la dejó con una réplica mordaz que Sarah no había tenido tiempo de pensar, pero que deseaba decir…  

      

    *** 

      

    Denver Harris era un bastardo con suerte. Las dos palabras en toda la extensión de su significado. Y ciertas. Su madre se trasladó a Crystal City cuando él apenas era un bebé. Ella se ganaba la vida siendo costurera y decía que era viuda. Mentira. Alguien se enteró del pasado de su madre y se aireó que había tenido un hijo sin haber estado casada. Nadie lo trataba bien por el simple hecho de no tener padre.  

    Esa circunstancia hizo que él creciera con un resentimiento desmesurado y que quisiera herir a todos los que lo rodeaban por el puro placer de hacerlo. Estaba enfadado con el mundo. 

    Siempre solo. Sin amigos. Nadie que se preocupase por él. Únicamente su madre. Y la señora Harris murió con catorce años y Denver tuvo que hacerse un hombre en un pestañeo de ojos. Nadie fue al entierro de su apreciada madre. Pero alguien sí se preocupó por su tristeza. Ella. Sarah Lee Foster. Aquella niña de ojos risueños, con sus dos trenzas del color del sol se acercó a él, le dio un abrazo, un beso en la mejilla y luego le dijo que sentía mucho su pérdida. Recompensó su gesto con maltratos porque no deseaba la compasión de nadie. Nunca reconocería que aquel abrazo le llegó al corazón porque él no tenía de eso. La única persona que lo amó y a la que quiso, estaba enterrada en el cementerio, y el pastor Aledo tuvo que interceder para que se permitiera que una mujer soltera, que había sucumbido al pecado de la carne, pudiese descansar en tierra santa.  

    Ella olía a margaritas. Sarah Lee siempre olía a margaritas, pero hasta aquella vez no sintió de forma tan directa su olor. Su aroma se quedó impregnado para siempre en sus fosas nasales.  

    Era curioso como el tiempo podía desencadenar ciertos recuerdos. En cinco años no había pensado en ella porque no se lo permitía. No era que estuviera enamorado de la hija del señor Foster, ni nada de eso, porque no lo estaba. Se escapó aquella noche del pueblo porque nada le quedaba y temía las represalias del señor Foster cuando el capataz le contase lo que había ocurrido con su hija. Cierto que cuando le dio el beso, pensó que tal vez… Pero no ocurrió nada y fue mejor así. Se fue para buscar su camino y se topó con un ranger que lo cobijó bajo su ala. Fue como el padre que nunca tuvo. Puesto que los problemas le seguían allá donde iba, podría decirse que tenía muy buena fortuna a la hora de dar con bandidos, forajidos, asesinos y ladrones.  

    Bastardo afortunado. Esas dos palabras se convirtieron en su seña de identidad y se había acostumbrado a ser considerado así por el resto de rangers.  

    Tendido en aquella cama de una habitación que no conocía y donde una mujer estaba recostada sobre su pecho, Denver Harris se sintió un bastardo afortunado. Inhaló de nuevo el olor a margaritas que flotaba en el ambiente y Sarah Lee volvió a colarse en su mente. La mujer que estaba sentada en la silla parecía haberse dormido en algún punto de la noche y cayó sobre él. El sol estaba saliendo porque se filtraba por las elegantes cortinas a cuadros de color amarillo que tapaban las ventanas de madera oscura.  

    El color del pelo de esa misteriosa mujer era también del tono dorado, tal vez un poco más oscuro que el de Sarah Lee, pero olía del mismo modo que aquella muchacha que se atrevió a besar sin invitación ninguna.  

    Sentía un dolor insoportable en las sienes y la mujer le causaba una leve molestia en sus costillas, pero se sentía tan arropado… No se atrevía a advertirle que estaba despierto porque nunca había estado en una casa honrada con una bella mujer entre sus brazos. Casi podía sentirse como si estuviese… Sacudió la cabeza. Denver no deseaba pensar en la vida que nunca podría llevar. Lo suyo eran las peleas, rastrear a las malas personas, apresarlas y volver a empezar.  

    Una sonrisa se dibujó en su mente. Sabía que estaba totalmente desnudo bajo las sábanas… ¿Lo habría asistido la desconocida, ella misma? No sabía cuántos días llevaba acostado en la cama, pero si estaba como su madre lo trajo al mundo… 

    La mujer se removió y él cerró los ojos de inmediato. No quería azorarla, porque estaba seguro de que, si era una mujer decente, en cuanto viera el modo en el que estaba recostada sobre él, y se descubriese acunada por sus brazos, sentiría mucha vergüenza.  

    La sintió desembarazarse de su cuerpo. Le quitó el brazo izquierdo que él había pasado sobre su espalda. Era la primera vez que tenía a una mujer a su alcance a la que no ofreció unas monedas y era realmente grandioso.  

    Denver oyó la silla moverse y supo que la mujer se había puesto de pie. La escuchó bostezar.  

    ―¿Cuándo diablos piensas despertar? ―le espetó.  

    El tono de la voz y la blasfemia hicieron que él abriese los ojos de pronto.  

    ―¿Sarah Lee Foster? ―la pregunta salió sin que pudiera evitarlo. Una carcajada surcó la habitación―. Siempre supe que no eras tan remilgada como aparentabas. ¿Sabe tu padre que usas esas palabras, señorita? ―dijo en una clara muestra para burlarse de ella.  

    ―Denver Harris, siempre tan amable y atento con los que se preocupan por ti ―rebatió ella mientras trataba de poner en orden su pelo.  

    Llevaba cinco días atendiendo a ese hombre sin descanso porque al parecer nadie deseaba inquietarse por el herido que ella había traído a casa. Veía ahí la mano de Águila Negra para que ni la señora Rolser, ni su hija, le echasen una mano.  

    ―¿Cómo diablos ―usó la misma palabra que ella, con toda la intencionalidad del mundo, para emularla― he acabado bajo tu cuidado? 

    ―Eso solo tú lo sabes. Me temo que me limité a recogerte del suelo de mis tierras y a traerte a mi casa.  

    ―¿Estoy en Crystal City? 

    ―En el Sarah Love, mi rancho ―le dijo autoritaria desde detrás de la silla. 

    ―Es necesario agradecer a tu padre su hospitalidad y cuidados. Debes haber hecho algo muy malo para disgustarlo si te puso a cuidar de mí, jovencita. ―Él se rio con ligereza.  

    ―No me llames jovencita, no me gusta y solo tienes dos años más que yo.  

    ―Me halaga que te acuerdes de mi edad. ¿Qué más recuerdas de mí? ―dijo con cierta picardía.  

    Sarah Lee puso las manos en su cintura. El gesto movió sus pechos hacia adelante y entonces el señor Harris recordó qué era lo que más le gustó de ella cuando lo abrazó siendo niña. Con doce años ya estaba muy bien contorneada. Se obligó a subir la mirada a los ojos de la joven mientras trataba de lidiar con una sacudida violenta que sintió en su entrepierna.  

    ―Recuerdo cuando me ensuciaste de barro el vestido, cuando me cortaste el pelo, cuando les dijiste a todos en la escuela que era una niña tonta y mimada que no servía para nada.  

    Él la miró con una sonrisa burlona y ella se enfureció. Seguía siendo el mismo que entonces.  

    ―¿Y cuando te besé?  

    Se negó a enrojecerse, a mostrarse cohibida por aquel recuerdo que él acababa de evocar. Sarah confiaba en que sus mejillas no se mostrasen incendiadas porque en verdad… 

    ―Parece que tú no lo has podido olvidar. ―Trató de contraatacar.  

    ―Tal vez ―dijo despreocupadamente―. O tal vez seas tú la que me viste en el suelo malherido, diste un brinco de alegría y te apresuraste a llevarme a la cama por el anhelo oculto que desperté aquella noche… 

    Estaba sonrojada hasta las puntas del cabello.  

    ―Tu ego no se ha sacudido lo más mínimo en estos años, ¿verdad, Denver Harris? 

    ―Supongo que no. Llama a tu padre para que pueda hablar con él. Estoy desnudo y no es correcto que estés en mi habitación.  

    La vio tragar saliva nerviosamente. Dedujo que era un poco tarde para mostrarse pudorosa sobre el hecho de que estuviese sin ropa en una de las camas de su casa, porque si Sarah Lee lo había estado velando… 

    ―Mi padre falleció hace algún tiempo.  

    ―Lo siento ―se apresuró a decir.  

    ―Gracias. Aquí soy la señorita Foster. Es mi rancho, es mi casa y soy la ley. ¿Entendido? 

    ―¿Qué pretendes decirme? 

    ―Si me vuelves a ofender, a tratar de hacerme sentir incómoda o te propasas en tus afirmaciones, mis hombres te llevarán fuera de mis tierras y terminarás de recuperarte en mitad de la nada. ¿Lo ha comprendido, ranger Harris? ―Cambió a la formalidad para emitir la última cuestión. Al ver que él se quedaba callado y no respondía, Sarah dio un paso al frente y levantó una ceja.  

    ―Sí. 

    ―Sí, señorita Foster. Dilo.  

    ―Estás llevando esto demasiado lejos Sarah Lee ―le advirtió con los dientes apretados. Por alguna extraña razón no le gustaba que ella tratase de poner tanta distancia con él. 

    ―No lo creo. Me enfrenté a tres hombres armados, por ti, cuando te estaban dando una paliza. Luego te cargué, con la ayuda de Águila Negra, sobre mi caballo. Te acosté en la cama, te lavé, te curé y llevo cuatro malditas noches durmiendo en una condenada silla. Me parece que merezco su respeto, señor Harris. ―Volvió a cambiar a un tono formal para dar mayor énfasis a sus palabras.  

    La narración de ella lo había dejado sin palabras. Aun así, se las arregló para responder lo que sabía que la joven deseaba oír: 

    ―Sí, señorita Foster. ―Notó que la postura de ella se relajaba. 

    ―Gracias. En unos minutos te subirán un poco de agua para adecentarte y una bandeja con un buen desayuno. Llevas mucho tiempo sin alimentarte como es debido y espero que pronto estés bien y puedas seguir tu camino.  

    ―¿Cómo sabes que soy un ranger? ―preguntó, cuando recuperó la cordura por la reprimenda tan severa que Sarah Lee le había dado.  

    ―Tu insignia está ahí ―señaló la mesilla de noche que estaba al lado derecho de la cama.  

    Movió el torso para inclinarse sobre el lecho y la sábana resbaló dejando entrever su torso. Sarah desvió la mirada de inmediato.  

    ―¿Lo ha hecho el doctor Bride? ―preguntó él mirando la herida que tenía en su brazo izquierdo.  

    ―No. Yo te cosí.  

    ―Debiste vendarla.  

    ―No. La herida de tu rostro, la de tu brazo y la de tu muslo, debían estar aireadas para que el alcohol del whisky pudiera obrar su magia.  

    ―¡Qué desperdicio de licor! ―se quejó. Ella gimió. 

    ―Coincido contigo. 

    ―¿Curaste mi muslo también? ―inquirió levantando la sábana para mirar en esa parte de su cuerpo. ¡Vaya! Estaba muy cerca de su virilidad. Una sonrisa apareció en su rostro al imaginar a la orgullosa Sarah Lee Foster hurgando tan cerca de su hombría. 

    ―Te traje a mi casa y todos los que aquí viven, consideraron que eras mi responsabilidad ―dijo sencillamente lo que había ocurrido.  

    ―Supongo que te has cobrado bien aquel beso que te robé. ―Las mejillas del ranger eran las que estaban al rojo vivo ahora, pues en ese momento Denver se dio cuenta de toda la intimidad que había compartido con ella sin ser consciente.  

    Sarah pareció leerle la mente.  

    ―No tienes nada que no haya visto antes ―dicho lo cual se marchó de inmediato porque se estaba azorando por los recuerdos. Además, que Denver Harris ya no era un muchacho. Era un hombre demasiado bien formado al que ella había lavado, visto y curado… ¡Cielo santo, fue un milagro que lo hubiera podido mirar a la cara mientras charlaban!, pensó a medida que bajaba por la escalera. 

    ¡El maldito Denver Harris había conseguido una vez más hacerle sentir… sentir… sentir… algo! No sabía el qué, pero ella no estaba cómoda con toda la situación. ¡El maldito Denver Harris! De todos los hombres que residían en Texas tuvo que dar con el único al que no deseaba volver a ver.  

    El señor Harris se volvió a tumbar en la cama. Oyó un sonido y cuando buscó la fuente de ese ruido, tuvo delante de él a un niño. 

    ―Al fin has despertado ―balbuceó el pequeño una frase que fue complicada de comprender para Denver debido a la falta de buena dicción del pequeño.  

    ―¿Quién eres tú? 

    ―Soy Connor. ¿Quién eres tú? ―La pequeña persona le hizo la misma pregunta llena de curiosidad.  

    ―Soy Denver Harris.  

    ―Te dispararon.  

    ―Así es.  

    ―Ella te ha estado cuidando.  

    La afirmación del niño hizo que él se tensase.  

    ―¿Quién? ¿A quién te refieres? ―preguntó con cautela.  

    ―Ella ―dijo el pequeño sin especificar más. 

    ―Connor, ve a la cocina. No molestes al señor Harris. Tiene que recuperarse y necesita tranquilidad ―le ordenó Sarah mientras dejaba un cubo de agua en el suelo y le daba un ligero toque en la cabeza al niño. El pequeño se agarró a ella y le dio un abrazo que la joven devolvió con gusto. 

    Denver respiró profundamente ante la estampa. Un hijo. Sarah Lee tenía un hijo. Casada. No había otra explicación para lo que acababa de presenciar. No debería sentir esa desilusión que lo embargaba. Después de todo, nunca pensó en que la volvería a ver. Era del todo lógico que contase con la protección de un hombre y que tuviera un par de hijos pegados a las faldas y otro en brazos. Pero… Ella dijo que todos la llamaban señorita Foster. Algo fallaba.  

    ―De acuerdo ―dijo el pequeño para después marcharse a la carrera.  

    ―¡Baja con cuidado la escalera! ―le sugirió levantando la voz para que Connor pudiera oírla.  

    ―Creí que dijiste que me traerían agua y una bandeja, no que tú la traerías ―precisó el ranger cuando se quedaron solos en la habitación. No deseaba darle más vueltas al hecho de ella… de Sarah Lee con un niño. 

    ―Es la hora del café. Veinte hombres han asaltado la cocina en busca de su desayuno. La señora Rolser y su hija están atendiendo a mis muchachos.  

    ―¿Dónde está el padre de Connor? ―Sarah lo miró con incomodidad ante la pregunta. Era vergonzoso admitir que no había sido cortejada en cinco años y que Jack Lowell seguía siendo el objeto de sus afectos íntimos. 

    ―No es asunto tuyo. Limítate a ponerte bien y a seguir tu camino. ―No quería hablar de Jack Lowell con él.  

    Lo vio apretar la mandíbula, luego lo observó mirarla con fijación y le espetó: 

    ―Es la segunda vez que me dices que tengo que largarme. Ayúdame a levantarme y me marcharé de inmediato. No pierdas más el tiempo. No es necesaria el agua ni tu comida, tampoco ya tus cuidados. ―Sarah se tragó una maldición. Sabía que había sido demasiado brusca y eso con cualquier otro hombre le hubiese valido un asentimiento de cabeza, pero Denver Harris siempre diría su última palabra, aunque el orgullo lo matase. 

    ―No te atrevas a moverte de ahí. No he sacrificado tantas noches para que termines lastimado de nuevo.  

    ―Tú quieres que desaparezca y es lo que voy a hacer. Ven a ayudarme, señorita Foster ―le hizo una señal con la mano―, porque después de tantos días no puedo moverme con facilidad. Creo que la comodidad de la cama me ha echado a perder. ―No mentía, hacía años que no sabía lo que era estar fuera de un puñado de mantas y dormir sobre un cómodo colchón de plumas. 

    ―Las cosas no cambian. Orgulloso. Orgulloso y testarudo. Nunca aceptabas la ayuda de nadie. ―Fue un niño solitario que miraba al resto por encima del hombro y jamás lo escuchó pedir ayuda, ni consintió que se preocupasen por él. Ni cuando se quedó solo sin su madre. Verlo valerse por sí mismo despertó la admiración del señor Foster, porque el padre de Sarah tuvo una infancia muy parecida a la de Denver. También fue un hijo ilegítimo y eso no le impidió prosperar. Tal y como imaginaba que le había sucedido a su némesis del pasado. Ser un ranger era algo muy bien visto y valorado en Texas.  

    ―Eras tanto o más testaruda que yo. Y tú siempre supiste cómo romper el orgullo de un hombre. 

    ―¿Lo hice? ―preguntó con humor mientras curvaba una sonrisa.  

    ―Cuando corté tu pelo, un pecado que parece que no vas a dejarme olvidar jamás, me tiraste un libro muy grueso a la cabeza.  

    La vio sonreír. Le agradó mucho ver esa expresión porque era él quien acababa de llevarla a un estado alegre. Se sintió extraño. 

    ―Es cierto. Te lo merecías.  

    ―Tengo una cicatriz en la ceja que me recuerda cada día lo que hiciste, Sarah Lee. ―Él se rasgó con el pulgar ese hueco sobre su poblada ceja derecha.  

    ―Ahora tienes otra más profunda que no te hará pensar en mí… ―carraspeó― en lo que te hice. ―¡Un momento! ¿Estaba coqueteando con él?  

    ―¿Estás flirteando conmigo, señorita Foster? ―La mujer pensó que acababa de leerle la mente.  

    ―Por supuesto que no. Solo estaba haciéndote saber que tu apuesto rostro no volverá a ser el mismo. Aunque por otro lado te vendrá bien una cura de humildad.  

    Se quedó con la boca abierta ante lo que ella acababa de decir. ¿Sarah Lee le había dicho que él era un hombre guapo? ¿Sarah Lee? ¿La misma Sarah Lee a la que besó y lo miró con repugnancia? 

    Carraspeó con incomodidad.  

    ―¿Es una cicatriz muy fea? 

    ―Feísima. Horrenda ―dijo la joven sin poder ocultar una sonrisa.  

    ―Siento un tirón en la piel que estira bastante, entiendo que es larga. ―Rozó otra vez, usando el índice, parte de la cicatriz.  

    ―No has perdido tu atractivo, si es eso lo que te preocupa. No estés tan nervioso. Imagino que las mujeres te encontrarán más interesante y peligroso que antes. Aunque creo que siempre te vi como un hombre muy difícil y no tenías ninguna cicatriz. Tal vez era porque nunca reías. Deberías reír más. Sí, tal vez así parecerías más agradable, aunque perderías tu encanto de vaquero oscuro y arrogante. ―Paró de hablar en cuanto se dio cuenta de que estaba divagando sobre Denver Harris y que todo lo dicho eran cosas buenas. El maldito Denver Harris. ¿Qué le estaba pasando?, se preguntó con terror la joven. 

    ―Sarah Lee, ¿estás bien? ―inquirió mientras fruncía el ceño, descompuesto. 

    Ella carraspeó. 

    ―Perfectamente. ¿Por qué lo preguntas? ―El tono preocupado de él la alarmó. ¿Se vería muy desmejorada? No había ido a revisar ni su peinado ni su atuendo del día anterior. Bueno, tampoco era como si el pantalón y la camisa que llevaba puestos fuesen a arrugarse demasiado. Pero extrañamente sintió ganas de estar bonita… Seguro que era debido a que recordaba a Denver Harris riéndose de una niña pequeña y quería demostrarle que ella también era una mujer hermosa. Sarah se dio cuenta de que también tenía un ego importante como mujer vanidosa. 

    ―Me has dicho varias veces en un lapso corto de tiempo que soy un hombre guapo.  

    Ella agitó los hombros.  

    ―¿Preferirías que dijese que eres tan feo como un asno? 

    El señor Harris soltó una carcajada.  

    ―No lo creo.  

    ―¿Entonces cuál es el problema? 

    Se quedó analizando las palabras de ella.  

    ―Ninguno. Supongo que nunca creí que la codiciada Sarah Lee me dedicaría un cumplido… menos, dos.  

    ―¿Codiciada? ―Abrió los ojos con sorpresa. 

    Él bufó y se disgustó por la contestación.  

    ―No intentes aparentar una falsa humildad. Bien sabes que todos los muchachos babeaban a tu paso. Un pestañeo y cualquiera se hubiera puesto de rodillas. No creí que fueses una mujer interesada en que te regalasen cumplidos, menos que los quisieras oír de mí. 

    ―Eso no es verdad. No soy así, no quiero cumplidos y, por último, no todos lo hacían. ―Sabía bien de lo que hablaba porque Denver Harris no se hubiese puesto de rodillas jamás. Menos babearía. 

    ―Cierto. ―Estuvo él de acuerdo mientras asentía con reconocimiento ante la aseveración de la joven―. Solo uno no lo hacía...  

    ―Sí. ―La señorita Foster lo interrumpió y lo miró con arrogancia. Denver Harris nunca se había interesado por ella, así que todos no lo hacían. 

    ―… y ese no era yo. Creo que siempre pensé que Jack Lowell era un tonto por no notarte. Leah Larson era bellísima, pero no la más bonita del lugar. ―La amiga de Sarah era preciosa, pero su hermosura palidecía con la sonrisa sincera y los ojos brillantes de Sarah Lee. Si él hubiese tenido a su alcance la elección que hizo Jack Lowell en su momento, no se hubiera quedado con Leah Larson.  

    Cuando terminó sus cavilaciones se centró en la mujer que estaba a su lado y lo miraba con la boca abierta. Se puso muy incómodo porque acababa de ser consciente de que había hablado más de lo necesario. Ese era el efecto que siempre supo que tendría Sarah Lee sobre él. Si Denver la hubiera dejado acercarse lo suficiente, lo habría tenido bailando al son de su meñique en un abrir y cerrar de ojos, y un bastardo sin fortuna no era suficiente para la preciosa y rica hija del señor Foster.  

    Carraspeó tratando de ahuyentar el momento embarazoso en el que él mismo los había puesto a los dos. 

    ―¿Puedes aclararme lo que has dicho sobre…? ―comenzó a preguntar Sarah sin poder detenerse. Lo que acababa de escuchar fue toooda una gran revelación. ¿Lo era o él se estaba burlando de ella una vez más? 

    ―¿Vas a ayudarme ―la cortó de súbito― para que me levante y pueda marcharme de una vez, o estaremos aquí todo el día rememorando el estúpido pasado? ―Sarah vio el momento exacto en el que Denver Harris volvió a ponerse la máscara.  

    Decidió no preguntar sobre lo que él acababa de revelar porque era evidente que se sentía violento e incómodo por el desliz. De todas formas, ella no había creído ni una sola palabra de lo dicho. Seguro que era una nueva forma de atormentarla.  

    ―No vas a irte a ningún sitio hasta que yo lo ordene.  

    Él sonrió de lado.  

    ―Tus hombres deben respetarte muchísimo. ―No mencionó que, si ella no fuese la dueña de un rancho tan importante como el Sarah Love, la gente del pueblo de Crystal City la habría condenado con facilidad por haber dado a luz a un hijo sin estar casada. ¿Quién sería el padre?, se preguntó con suma curiosidad.  

    ―Sarah, ―una voz masculina llegó hasta ambos―, la señora Rolser me ha dicho que tu herido ha despertado. ―La joven rodó los ojos. Águila Negra era como un perro con un hueso. ¡No era su herido! ¡No era su nada! 

    El enfermo tragó saliva con fuerza al ver a ese hombre ante él. Recordó aquella noche, cuando la besó y terminó con un buen moretón amaneciendo al día siguiente en su mandíbula.  

    ―Estoy despierto, señor Hutson.  

    ―Ya veo… ―dijo en tono reprobatorio mientras la observaba a ella.  

    ―¿Qué quieres, Águila Negra? ―Al oír ese nombre indio, Denver miró con inquietud al capataz. Recordaba bien que más de un hombre se había llevado un puñetazo, y no por besar a Sarah Lee, sino por haber usado ese nombre.  

    ―Si ya es capaz de valerse por sí mismo no hace falta que pases tanto tiempo con él. Tienes deberes que atender.  

    Sarah Lee dio dos zancadas y se puso delante del capataz. ¡Acababa de menoscabar su autoridad frente al maldito Denver Harris! 

    ―¿Debo recordarte que has sido tú el que me ha obligado a cuidarlo? ―preguntó con los dientes apretados y los puños del mismo modo.  

    ―Eso fue antes de que él despertase. ―Desvió la mirada de la muchacha hasta los ojos negros del paciente―. Señor Harris, ¿necesita algo de Sarah Lee? 

    ―Supongo que no ―respondió el interpelado. Porque lo que deseaba de ella no lo conseguiría nunca. Maldición. ¿De dónde había venido ese bobo pensamiento?, se preguntó Denver. 

    ―Voy a dejarle el agua y bajaré enseguida. ¿Contento? ―Le dijo al indio la joven.  

    ―Si puede vestirse por su propia mano que lo haga, pero aféitalo, lávale el pelo y córtaselo. Esta es una casa decente, no queremos que la gente piense que tenemos a un bandolero aquí.  

    Ella resopló incrédula ante lo que acababa de escuchar. Todo el trabajo que había empleado pidiendo a Denver Harris que la respetase se acababa de ir por la borda. 

    ―¿Quieres que también le corte las uñas de las manos y los pies? No sabía que yo era tu empleada, Águila Negra ―siseó.  

    Denver la percibió muy ofendida y una risa se resonó en la estancia. Esa sí era la muchacha que recordaba. Sarah Lee le dio una mirada por encima del hombro y el ranger tuvo la sensatez de callar.  

    ―Es tu herido. Trata de que se vea decente. En cuanto esté bien para moverse, pagará su estancia y tus cuidados con su trabajo en el rancho. Cuanto más añadas a la lista, mayor será el precio que deberá pagar. Haz lo que te he dicho y no tardes en bajar. Y sí, soy tu empleado, me sorprende que no lo recuerdes, mujer ―dijo el indio satisfecho antes de marcharse de la habitación.  

    Denver Harris luchaba por reprimir las ganas de reír.  

    Sarah Lee deseaba que Águila Negra dejase de meterse en su vida. Cuando su padre le hizo jurar que la protegería, el capataz se tomó al pie de la letra el juramento. Jeremy Andrews había prometido lo mismo y no la incordiaba tanto como Águila Negra. Se sentía como un hermano mayor que la irritaba a cada paso.  

    Ya le había obedecido cuando Jack Lowell se presentó en el rancho para comer tarta de manzana con sus hijos. Ella se montó en la carreta antes de que vinieran y se marchó al pueblo a comprar los suministros de comida para el mes. Luego, cuando llegó poco después con Connor para depositarlo bajo su cuidado, se había ocultado de su vista y no se despidió de él. ¿Qué más quería que hiciera, Águila Negra? 

    ―Creí que la señorita Foster era quien mandaba en el rancho. ―El paciente no pudo evitar meterse con ella. 

    ―Sí, bueno. Águila Negra se toma ciertas atribuciones que no puedo… En fin, es mejor no contradecirlo. ―Algo en el tono de Sarah Lee le disgustó. Se veía que ese indio era alguien muy importante para ella. Sacudió ese pensamiento de inmediato. No debería importarle si ambos eran algo más o si el padre de Connor estaría cerca.  

    ―También he notado que te permite llamarlo del modo en que lo haces. Usas un nombre que él odia ―precisó.  

    ―Él es especial. Yo… y él… es complicado. ―No había otra razón. A veces parecía que era un hermano mayor, otras, como hacía un rato, se asemejaba a su padre. Podía discutir con cualquiera de sus hombres y ser la vencedora, pero nunca había ganado a Águila Negra en una conversación difícil, por lo que aprendió que era más fácil replegarse a sus deseos.  

    Denver Harris sintió un pellizco en el corazón. Tal vez fuese hambre.  

    ―Si me ayudas podré levantarme.  

    ―No vas a marcharte ―le dijo severa.  

    Le sonrió ante lo autoritaria que había salido la orden. 

    ―Ten cuidado, Sarah Lee, cualquiera que te oiga puede suponer que tienes motivos ocultos para mantenerme en la cama ―dijo en tono juguetón. Le guiñó un ojo y ella resopló como una mula.  

    Se acercó a él y le ayudó a incorporarse sin hacer ninguna alusión respecto a su broma. No quería mirarlo. Tantos días atendiendo su cuerpo y no se acostumbraba aún a su desnudez.  

    ―Te dejaré para que te limpies y vendré a lavarte el pelo.  

    ―¿Vas a afeitarme también? ―preguntó con verdadera curiosidad. Ella trató de controlar su rubor y sus temblorosas manos. 

    ―Si lo hago, Águila Negra lo pondrá en tu cuenta.  

    Sarah se limitaba a mirarlo a los ojos. No podía creer que estuviese delante de Denver Harris y él estuviera completamente desnudo mientras tomaba un paño de lino blanco y el jabón para comenzar a lavarse. Era evidente que estaba acostumbrado a mostrar su cuerpo ante las mujeres. Seguro que era un truhan.  

    ―¿Ciertamente espera que pague la estancia, la comida y los cuidados, trabajando en el rancho? ―Estaba incrédulo. 

    ―Nunca dice nada que no sea verdad. Me temo que así va a ser.  

    ―¿Qué pasará si no cumplo lo que él quiere? 

    ―Es el mejor manejando un Winchester. Si Águila Negra cree que alguien no está siendo justo… No te conviene enfrentarlo.  

    Sarah estaba azorada, pero se negaba a darse la vuelta y a mostrarse cohibida. Si él era capaz de aparentar normalidad mientras exhibía ese poderoso cuerpo, ella le seguiría el juego. Trataba de no abandonar sus ojos y buscar una tranquilidad que no sentía. 

    ―¿Usa un rifle? Es mejor un Colt.  

    ―Lo sé. Se lo he dicho multitud de veces. Pero su manejo del rifle es tan bueno, que el mismísimo Colt El Rápido se echaría a temblar. ―Colt El Rápido era un pistolero muy conocido en el territorio del Oeste.  

    Una carcajada sincera escapó de la garganta de Denver.  

    ―¿Conoces a Colt El Rápido? 

    Ella negó con la cabeza.  

    ―No. No estoy segura de que exista, pero según se rumorea, ese hombre es capaz de matar a un hombre a una distancia de varias millas.  

    ―Fantasías y exageraciones. 

    Las cejas de Sarah Lee se movieron de forma sorpresiva.  

    ―¿Lo conoces? 

    ―Un poco. Es bueno, pero no tanto como dicen.  

    ―¿Es un ranger? 

    ―¡Sarah! ―gritó Águila Negra desde el piso inferior―, tienes una hora para atender a tu herido. Si no bajas antes, subiré a por ti y no te gustará hacerme enfadar.  

    Ella resopló. Grandioso… La acababa de degradar a una niña caprichosa. ¡El indio era cruel! 

    ―Es peor que un padre o un esposo. Hice bien en no tomarlo en consideración nunca ―refunfuñó la joven mientras salía del lugar. Él no la escuchó. 

    Cuando llegó al umbral de la puerta, dijo sin darse la vuelta: 

    ―En la cómoda hay ropa nueva que te compramos. Intenta vestirte, si no lo logras te ayudaré en cuanto regrese con otro cubo y más jabón para aclararte el pelo.  

    ―Gracias… por todo ―dijo humildemente.  

    Ella se sonrió. Jamás pensó que oiría esa palabra dicha con tanto sentimiento del maldito Denver Harris. Tal vez él no fuese tan mal tipo como siempre pensó. Salió de allí un poco más ligera. 

  


   
    Capítulo 3 

    Una fiera indómita 

      

      

    Habían traído a un caballo salvaje nuevo. Salvo Águila Negra, todos, o la gran mayoría de los hombres, habían tratado de domarlo. Sarah los dejó intentarlo con cierta diversión. Se cayeron de su lomo con una facilidad que haría cuestionar a cualquiera, si los jornaleros eran en verdad auténticos vaqueros tejanos.  

    Era un caballo blanco precioso. Competía en belleza y furia con Pantera Negra.  

    Sarah estaba apoyada en el poste de la puerta del picadero esperando a que le trajesen esa preciosidad para poder exponer orgullosa por qué era la dueña del rancho Sarah Love. No tenía que demostrar nada a nadie pues hacía años que había quedado patente que era igual o tanto mejor que un vaquero, aunque fuese una mujer. Un detalle en el que últimamente nadie parecía fijarse, dado que todos la trataban como a uno más del grupo. 

    La vista se desvió hacia la habitación en la que Denver llevaba alojado tres semanas. Tres largas y eternas semanas. Las cortinas estaban echadas y no sabía si se habría levantado de la cama, si estaría leyendo o si dormiría.  

    Tenía muy vivo el recuerdo de haberle lavado el cabello. Eso fue lo más íntimo que había hecho con un hombre. Pese a que lavó su cuerpo estando él inconsciente, afeitarlo y quitarle el barro del pelo fue terriblemente incómodo. Al menos para ella, porque él pareció disfrutar de sus caricias. Incluso el muy bandido había emitido unos gemidos demasiado indecentes mientras masajeaba su cabeza con las yemas de sus dedos para esparcir el jabón.  

    Afeitarlo fue casi peor. Tuvo su cabeza húmeda recostada sobre su regazo mientras él permanecía sentado con el rostro estirado hacia arriba. Había usado el equipo de rasurar de su padre. La navaja estaba afilada todavía. Lo rasuró con precisión y mucho cuidado de lastimarlo en la herida. Lo cierto era que necesitaba un buen afeitado porque tenía una barba prominente. Se afanó tanto en sus labores que no se percató de lo cerca que estaba su boca de la masculina. Cuando lo sintió suspirar, sus ojos fueron en busca de los de él. Tenía la vista fijada en sus labios. Hacía poco, Águila Negra le dijo que era inocente si no sabía determinar cuándo un hombre la miraba con deseo. Denver Harris la había mirado con mucho más que eso mientras le lavaba el pelo y lo afeitaba. La charla que mantuvieron previamente al aseo, cuando él estuvo de pie desnudo, no había sido ni la mitad de perturbadora que lo que sucedió después.  

    Sentía que le estaba ofreciendo unos cuidados que solo le correspondían a un padre, hermano o esposo. Demasiado íntimo y personal como para pasarlo por alto.  

    Después de aquel episodio, le pidió a la señora Rolser que se ocupase ella misma de asistirlo en las cuestiones más íntimas o que contratase a alguien para hacerlo cuando fuese al pueblo.  

    La cocinera, que la conocía muy bien, no tuvo que preguntar sobre sus motivos. De hecho, la señora Rolser le dijo que había aguantado demasiado, cuidando a su herido. Y con esa sencilla frase pronunciada por la mujer más amable de la tierra, se dio cuenta de que Denver Harris había dejado de ser él mismo para convertirse, a los ojos de todo el mundo, en «su herido». No le gustaba lo que ello implicaba porque no era suyo. No era su nada.  

    Hizo una mueca al recordar todo el lío embarazoso que estaba creando con Denver Harris. Gimió de disgusto por el rumbo que acababa de dar su vida.  

    ―Sarah, ¿qué va mal? ―Tan concentrada había estado la muchacha, que no se dio cuenta de que su segundo al mando, Jeremy Andrews, se acababa de acercar a ella. 

    ―Nada ―comentó haciendo un aspaviento de mano.  

    ―¿Tu herido te está dando problemas? Águila Negra dice que el hombre te interesa.  

    La señorita Foster aulló de indignación. ¿Habían colocado un cartel en el rancho que pusiera que Denver Harris era «su herido»? 

    ―Solo es un ranger, Águila Negra debería preocuparse más por sus asuntos y olvidar los míos. ―En las últimas semanas se había estado inmiscuyendo en su vida y no estaba dispuesta a tolerarlo durante mucho más tiempo.  

    ―Es una lástima oírtelo decir. Todos esperaban que tu preocupación por atender a tu heri… ―Sarah lo fulminó con la mirada y Jeremy se obligó a rectificarse―: Uhm, pensábamos que el ranger podría ser un buen esposo para ti.  

    ―¿Qué? ―graznó con pánico. ¿Sus hombres hablaban de ella y el señor Harris? Estaba horrorizada… Y eso sin contar que en el pueblo se rumoreaba sobre mentiras con Jack Lowell. ¡Pero si ella no pensaba en hombres! Tenía a su cargo a más de una veintena de vaqueros y no veía en ellos nada más que trabajadores valientes y honrados. ¡Esto era una catástrofe de proporciones bíblicas! 

    ―No es apropiado que una mujer sola dirija un rancho. Tienes veinte años y es momento de que elijas un esposo. Águila Negra y yo no estaremos siempre para protegerte y ayudarte.  

    ―Tengo veintitrés y me ofende que no recuerdes mis años. En cuanto a lo que dices sobre esposos… Yo… No me casaré jamás. ―Nunca lo había dicho en alto. No mentía, porque Jack Lowell era todo lo que quiso y querría. Sin embargo, nunca se permitiría alcanzar ese sueño.  

    ―¿Tan vieja eres? ―Él se rio y ella decidió no entrar al trapo―. De todos modos, son duras palabras para una mujer rica, bonita y que podría tener a su lado a cualquier vaquero de aquí a varias millas. ¿Qué hay del viudo? 

    ―No me gusta que lo llaméis así ―se quejó―. El señor Jack Lowell es un buen amigo. No importa lo que se rumoree en el pueblo sobre mí y Lowell, son todo mentiras. Él fue el esposo de mi mejor amiga y yo lo ayudaré en todo lo que pueda.  

    Jeremy Andrews irguió la espalda ante las palabras espetadas.  

    ―¿Qué diantres se rumorea sobre ti y el viudo? ―Sarah rodó los ojos. Si no lo supiera, creería que Águila Negra y Jeremy eran hermanos, porque ambos eran igual de… de… de… No le salía ninguna palabra, pero era un calificativo desagradable.  

    ―Águila Negra me dijo que los buenos vecinos de Crystal City dicen que nosotros… que los dos… que…  

    ―Dilo de una vez. Nunca has sido tímida.  

    Ella tomó aire.  

    ―Dicen que somos amantes ―reveló con la boca pequeña. 

    ―¿Qué? ―El que graznó en estos momentos fue Jeremy.  

    ―¡Es mentira! Yo no podría hacerle eso a Leah. Nunca haría algo deshonesto con Jack Lowell.  

    ―Desde luego que es una sucia y vil mentira. Eres una Foster y por tanto no dejaremos que nadie dude de tu reputación. No te alarmes. Estoy completamente seguro de que, si Águila Negra ha presenciado una falsedad como esa, habrá actuado en consecuencia contra el mentiroso. De todas formas, pronto haré una visita al pueblo y veré qué hay sobre ese asunto. No voy a permitir que tu honor esté en entredicho. ―Las explicaciones sonaron en un tono de voz de absoluta fiereza.  

    El corazón de Sarah se llenó de felicidad por la confianza y la lealtad que Jeremy acababa de demostrar.  

    ―No hace falta que hagas nada. Todos verán, con el paso de los años, que me convertiré en una solterona jorobada, amargada y gruesa, y no podrán dar crédito a más mentiras.  

    ―Sarah Lee Foster, te prometo que no dejaré que te eches a perder. Aunque yo mismo tenga que buscarte un esposo, lo haré. No pienso permitir que el legado de Mathias Foster se pierda.  

    ―¡Oh! ―Este hombre de confianza le acababa de dar un razonamiento que ella no había tenido en consideración―. Un heredero… Uhm. ―Era evidente que una mujer soltera no podría alumbrar a un hijo respetable. La vista de Sarah se dirigió hacia la ventana de cortinas amarillas. La vida de Denver Harris no fue fácil precisamente por ser un hijo natural, ilegítimo.  

    ―Veo que te das cuenta de lo que vas a tener que hacer… ―dijo Jeremy satisfecho de sí mismo.  

    ―Me preocuparé por eso cuando llegue el momento.  

    ―¿Y con veintitrés años no ha llegado el momento todavía? ―la reprobó. Ella chasqueó la lengua. 

    ―No soy una vieja decrépita.  

    ―No te haces más joven cada día ―rebatió haciéndolo sonar como un sermón de los domingos―. Ahí viene tu caballo. ―El perfecto ejemplar blanco estaba siendo tirado con una cuerda, anudada en el cuello, por Águila Negra―. ¿Estás segura de que lo quieres montar? 

    ―Creo que sí. Debo demostrar a mis vaqueros por qué soy la que manda en el Sarah Love. ―La joven sonrió de lado.  

    ―Mira, Daniel Harrow quiere probar suerte―. El señor Andrews movió la cabeza hacia la derecha para señalar el lugar al que ella debía mirar. El nuevo vaquero que había llegado al rancho hacía un par de semanas estaba dirigiéndose al caballo. Parecía que iba a tratar de domarlo.  

    ―Veamos qué hace…  

    ―Este caballo es muy salvaje, Sarah. Reconozco que tienes mucha mano con los animales, pero no me gustaría verte con el cuello roto en el suelo. El legado de tu padre… 

    ―Sí, sí ―lo cortó―. Debe prevalecer el legado de los Foster. No me caeré de ese caballo porque voy a demostrarle que no debe temerme. Soy una mujer, seguro que confiará en mí…  

    ―¿Qué insinúas? 

    ―Que es natural que no se fíe de un hombre. Son poco confiables. 

    ―¿Ah, sí? ¿Qué queja puedes tener tú de los hombres que te rodean? ―Estaba censurándola por completo.  

    ―No es que yo quisiera decir que… ―Su voz se fue apagando. 

    ―¿Y qué querías decir? ―la acorraló.  

    ―Solo digo que ese caballo se sentirá más cómodo conmigo que con cualquier hombre. ¿Debo recordarte lo que logré con Pantera Negra? ―Trató de defenderse.  

    ―Estoy deseando que Luna Blanca se sacuda de encima a Daniel para que pruebes tu supuesta valía. ―Jeremy estaba poniendo en entredicho sus capacidades. 

    ―¿Luna Blanca? ¿Ya le has puesto nombre? ―Se centró en este tema para no seguir con un momento molesto.  

    ―¿Se te ocurre otro modo mejor de llamarlo? 

    ―No ―dijo convencida―. Es un buen nombre.  

    En ese momento, el vaquero se subió al animal y se formó un buen corro para ver lo que allí se conseguía o no. La montura tardó dos minutos en librarse del jinete.  

      

    *** 

      

    Las heridas estaban prácticamente curadas. Se sentía en forma, pero al mismo tiempo quería estar todavía convaleciente. Sarah Lee parecía haberse olvidado de él y eso le dolía. Lo irritaba. Lo enfurecía. No había aparecido por su habitación más que unas pocas veces desde que compartieron lo que se sintió como el mejor momento de su vida. Nunca un lavado de cabello y afeitado lo puso tan duro como ella lo hizo. Tenía unas manos que… y luego esos labios tan rosados y plenos que… por no hablar de sus senos que… ¡Fue una locura! Llevaba demasiadas semanas encerrado y ya era hora de que hiciera algo más que ir de la cama a la silla. La comida era magnífica y los asados le habían devuelto la energía.  

    La señora Rolser lo mimaba con mucho cariño… pero no era Sarah Lee. La hija del señor Foster se había comportado con él de modo decoroso, serio y amable. Tan malditamente correcta era la forma de conducirse con él, que a punto estuvo de buscar unas tijeras y cortarle una vez más un puñado de pelo para hacer que saliera de esa frialdad.  

    Tampoco le gustaba el modo en el que Águila Negra lo miraba. Parecía que leía los pensamientos poco apropiados que la señorita Foster le provocaba. El indio tenía una manera muy particular de acceder a su habitación, como si todo el rancho le perteneciera, incluso ella. Había algo muy profundo entre el capataz y Sarah Lee. ¿Entonces qué clase de hombre obligaría a la mujer que amaba y deseaba a cuidar y atender a otro? Bien sabido era que los indios eran impredecibles. Tal vez fuera por motivo de sus creencias místicas. Denver no lo sabía. Y luego estaba el asunto del niño. El pequeño Connor no volvió a su habitación. Probablemente, ella se lo habría impedido. No se atrevió a preguntar por la procedencia del niño por si la respuesta no lo satisfacía. No deseaba imaginar a Sarah Lee yaciendo sin estar casada con un hombre. Bueno, ni estando casada.  

    Desde pequeño, la hija del señor Foster le había provocado sentimientos muy específicos que él se quiso bloquear. En estos instantes en los que era toda una mujer, más bella de lo que fue en su juventud, le hacía sentir cosas que no deberían estar ahí.  

    Tal vez fuese hora de seguir con su camino, como ella había sugerido en los primeros días de su convalecencia, y olvidar que se había reencontrado con Sarah Lee.  

    No podía negar que nunca había estado tan bien atendido como en estas semanas. Era agradable estar en una casa confortable, donde la gente se preocupaba por el bienestar de uno. Echaría de menos eso. Debía pensar en la excusa que le ofrecería al indio para irse a toda carrera antes de que sus impulsos le hicieran cometer una temeridad.  

    Oyó varias voces, vítores y silbidos. Se levantó de la silla con esfuerzo porque todavía tenía las costillas un poco magulladas y se asomó a la ventana.  

    Vio a un muchacho en el suelo. Los compañeros se lamentaban y algunos intercambiaban dinero. Por lo visto, habían hecho una apuesta sobre si el joven que se cayó sería capaz de domesticar a ese caballo, que él observaba haciendo cabriolas. 

    Entonces la vio. A Sarah. Con unos pantalones tejanos y una camisa masculina que nunca se vio tan sensual. Incluso vestida como un jovencito se veía sublime. Ya la había visto en pantalones, pero bien fuera por la luz del sol o por lo que fuese, se veía impresionante. Le encantaría poder echarle una ojeada con un precioso vestido de seda, volantes y encajes. Aquella noche en el pueblo, cuando la besó, no pudo resistirse porque iba vestida para hacer que un hombre se condenase. Preciosa. Siempre fue bonita, y en aquel instante quiso besarla.  

    El maldito Jack Lowell siempre tuvo una suerte inmerecida. Captó la atención de las dos mujeres más hermosas de todo el condado.  

    Vestida con pantalones se veía una auténtica vaquera. Fuerte. Segura de sí misma. Era digna hija de Mathias Foster. Un hombre que se había hecho en la adversidad y construyó algo bueno. Un hogar para su hija.  

    Frunció el ceño y su corazón se paró en el momento exacto en que la vio acercarse al caballo. ¿Estaba loca? Peor aún, ¿cómo sus hombres le consentían que hiciera esa temeridad? 

    Echó a correr escaleras abajo obviando el leve dolor que todavía le molestaba a causa de la paliza que le dieron.  

    No podía consentir que esa demente se partiese el cuello. ¿En qué estaba pensando Águila Negra al ponerse en primera fila para verla intentar domar a esa fiera indómita? Y la reflexión, por si acaso quedaba alguna duda, se refería al caballo, no a la señorita Foster.  

    Mientras salía al porche su mirada la buscó con desespero. Estaba acariciando al caballo. El hocico del corcel estaba muy cerca de su rostro. Tuvo ganas de gritar, pero sabía que si lo hacía el animal se encabritaría y ella correría peligro. Se tragó el miedo que sentía y se acercó a la cerca del picadero con nerviosismo. Se colocó al lado de Águila Negra. El indio lo sintió en el lateral, pero no se giró a mirarlo.  

    ―Detén esto ―le ordenó de modo tiránico.  

    ―Tu cuidadora es muy terca. Ella cree que puede montarlo y debe conocer sus limitaciones ―señaló el capataz sin volverse. 

    ―Quieres poco a tu mujer.  

    Esa observación valió para que Águila Negra se fijase en él.  

    ―Estás interesado en ella. ―No fue una pregunta.  

    No hubo tiempo de más conversación. Lo siguiente que vio Denver fue a Sarah subir sin silla ni ayuda sobre el animal y caer al suelo más rápido de lo que lo hizo el anterior jinete.  

    El señor Harris pasó por debajo de la cerca y fue inmediatamente a buscarla. Apartó al animal de ella sin temor alguno para que el caballo no pudiera hacerle más daño, la aupó entre sus brazos y comenzó a andar hacia donde los hombres ya habían abierto la puerta para que ambos pudieran salir. 

    ―¿Qué haces? ―preguntó ella cuando fue consciente de lo que sucedía.  

    ―Esa no es la pregunta correcta. La cuestión es: ¿qué pretendías demostrar al montar a un caballo como ese? ¿Tan pronto quieres correr hacia la muerte, Sarah Lee? 

    ―¿Muerte? Ha sido solo una caída que ha hecho daño a mi orgullo. Por favor, bájame de inmediato. No soy una damisela en apuros. Me estás avergonzando ante mis hombres ―siseó muy cerca de su oreja.  

    Por supuesto Denver hizo caso omiso a la solicitud de Sarah. Se fue con ella en dirección al interior de la casa.  

    En ese momento, Jeremy Andrews dio dos pasos para ir a exigir explicaciones al señor Harris por tocarla. Águila Negra lo agarró del brazo.  

    ―No vayas.  

    ―La está abrazando ―se quejó el vaquero.  

    ―¿La ves a ella molesta? Yo diría que no. Solo hay que observar donde tiene los brazos puestos para comprender que se siente cómoda con su herido. ―Los ojos de Jeremy se dirigieron al lugar para comprobar lo dicho por el indio. Vio que la joven tenía los brazos pasados por la nuca del señor Harris y no parecía dispuesta a soltarlo.  

    ―No es correcto que la trate así. ―No le parecía bien una demostración tan posesiva y pública. Denver Harris acababa de hacer una declaración muy exacta ante todos. Él se creía con derecho de protegerla y tocarla. Eso en Texas era una marca para la mujer. Un cuño que hacía que el resto de los hombres supiera que ella no estaba disponible.  

    ―¿Quieres verla casada? 

    ―A Sarah no le gusta él.  

    ―Veremos… ―Se quedó callado observando el modo tan protector con el que el ranger la acunaba. Se dibujó una sonrisa en su rostro. Tal vez no todo estaba perdido. Águila Negra emitió un poderoso silbido y a continuación, cuando Denver se giró, dijo―: No es de nadie… todavía. 

    La respuesta del señor Harris fue un seco asentimiento de cabeza. Luego volvió a seguir el rumbo hacia la casa. Entró en el salón y miró para ver si había alguien. No vio a nadie. La dejó en el suelo y sintió la pérdida de su calor… y eso que era un día bastante caluroso. 

    Sarah se tocó el trasero. Probablemente le saldrían dos buenos moratones en las posaderas, si todavía no lo habían hecho ya. Lo observó comenzar a andar por la habitación mientras decía cosas inaudibles por lo bajo. Suponía que eran blasfemias y maldiciones.  

    Sarah no tenía ganas de discutir con él. Así que se dirigió hasta las escaleras para buscar el linimento y untárselo en la zona dolorida, o la molestia iría en aumento. Estaba tan furiosa que no deseaba ni regañarlo por salir de la cama y forzarse a sostenerla en brazos… ¡Dios bendito! Él la había aupado como a una niña pequeña delante de sus hombres… La vergüenza se estaba convirtiendo en ira.  

    Sintió el agarre en su brazo. 

    ―No vuelvas a hacer algo como eso ―dijo forzándose a aparentar una calma que no sentía.  

    ―Podría decirte lo mismo ―rebatió Sarah. 

    ―¿Qué sacarías con romperte el cuello? ¿Tan importante es demostrar que puedes hacerlo? Es solo un caballo. No tienes que ser la temeraria señorita Foster para que te respeten.  

    ―Denver Harris, te prohíbo tajantemente que opines sobre mis asuntos. No he pedido ni quiero tus consejos.  

    ―Sarah Lee… No vuelvas a montar en ese caballo. No vale la pena matarte para que te respeten. Sé de lo que hablo.  

    ―No quiero tus lecciones. Me parece que has olvidado el lugar que ocupas en esta casa. Eres un herido… o lo eras, porque creo que ya ha pasado lo peor. Aquí gozas de mi hospitalidad y no tienes ningún poder para actuar en lo que a mis asuntos concierne. Ya no te tengo miedo, Denver Harris. Ni, aunque cojas unas tijeras y trates de dejarme sin un solo cabello, permitiré que vuelvas a poner en entredicho mi fortaleza o autoridad.  

    ―No he hecho nada como eso.  

    ―Es justamente lo que ha sucedido. ¿Sabes lo complicado que es para una mujer soltera estar a cargo de un rancho, del ganado, de la granja, de los hombres? ¡Tú me acabas de restar autoridad y no te lo perdonaré jamás! ―gritó la última parte. Con Águila Negra pegado a sus talones tenía más que suficiente. 

    ―¡Yo te estaba protegiendo! Alguien tenía que hacerlo porque ni tú misma te has dado cuenta de que la vida es frágil. ¡Eres una pequeña desagradecida que no se da cuenta de lo que tiene y lo que puede perder! ―Él también levantó la voz.  

    ―¿Y qué sabrás tú sobre perder sueños e ilusiones? Tú, un hombre que se marchó sin mirar atrás porque nunca encajó en el pueblo. ¿Sabes por qué no encajaste? Yo te lo diré, porque eras un matón. Tú eras el desagradecido que no apreciaba a los demás, que tenía que hacerlos sufrir por puro placer. ¿¡Qué derecho tienes a venir a mi casa y decir que tienes que protegerme!? Precisamente tú, que fuiste el que peor se portó conmigo cuando era más joven.  

    ―Lo tenías fácil, Sarah Lee. Sabías quién era yo en cuanto me recogiste, ¿verdad? ―Él le dio unos pocos segundos para responder. Ella no lo hizo, desvió la mirada fuera de los ojos negros masculinos―. Eras consciente de que era Denver Harris al que estabas salvando de una muerte segura, tú te metiste en mis asuntos primero. Me salvaste. Eras consciente ―repitió―, plenamente, de quién estaba en el suelo, de lo que hago, de lo que te hice. Si no querías que husmeara en tu vida, debiste haber dejado que ellos terminasen el trabajo. ¡La próxima vez que veas a un hombre derrotado por tres bandidos, vuelve por donde viniste y no tendrás que soportar que se preocupe por ti! 

    Los dos estaban frente a frente. El aliento de uno resoplaba en el rostro del otro. En algún punto la conversación se había vuelto muy… Demasiado íntima. Sarah respiraba agitadamente. Él lo hacía también.  

    ―Así que es gratitud. ¡No quiero tu agradecimiento! ―gritó ella, no comprendiendo el motivo exacto por el que estaba tan sumamente irritada, molesta y furiosa.  

    ―No se trata de eso. ¡Maldita sea! Eres terca como una mula.  

    La miró a los ojos con intensidad. Sarah Lee tenía ese brillo orgulloso que tan bien recordaba. Ningún precioso vestido la haría tan atractiva como lo estaba en este instante. Sus mejillas teñidas de rojo, el pelo revuelto por la caída, los mechones dorados como el sol cayendo por la espalda... Luego observó sus labios. Su boca entreabierta jadeando por la ira que sabía que sentía. Estuvo perdido. Una fuerza lo empujó y no fue capaz de resistirse a la tentación. Denver Harris cerró los ojos y se dejó caer hasta encontrar los labios de Sarah Lee. Con el primer roce esperó un rechazo contundente, incluso, tal vez, un bofetón. No llegó. Ni lo uno ni lo otro. La mujer cruzó los brazos sobre su nuca y respondió al beso. En esta ocasión no hizo falta que él le pidiera que le permitiese paladear su lengua. Sarah Lee sabía a café. A pan de mantequilla. La oyó gemir y profundizó el beso más. Era como si desease engullirla. Denver no tenía suficiente de ella. Necesitaba más, y cuando la vaquera se apretó contra él, su eje buscó su fricción justo en su centro. Otra vez Sarah suspiró, y Denver juraría que fue de placer. Las grandes manos masculinas acariciaron su pelo. Era seda hecha hilo. Metió ahí los dedos y supo que nunca había tocado nada tan delicado y precioso como el cabello de Sarah Lee. Necesitaba palpar más de ella. Bajó las manos por su espalda y la acarició con suavidad, como si no quisiera romperla. Era un hombre corpulento, fuerte. Debía controlar la presión que ejercía sobre esa muñequita de porcelana. Le acarició la espalda y se vio en la necesidad de bajar un poco más. Cuando sus manos agarraron sus posaderas con cierta firmeza, agradeció al buen Dios que ella llevase pantalones, el tacto fue más exacto de lo que habría sido con un vestido y sus capas de ropa.  

    ―¡Ouch! ―se quejó la joven contra sus labios al sentir el apretón.  

    ―Soy demasiado brusco, lo siento ―se disculpó sin dejarla retroceder ni una pulgada. 

    ―Me parece que esta situación ya la hemos vivido antes ―dijo una voz procedente desde la puerta. Denver Harris maldijo en silencio. Se dio la vuelta y colocó a la señorita Foster a su espalda como si esperase que, una vez más, Águila Negra le diese un puñetazo.  

    ―No es lo que parece ―dijo Sarah Lee con las mejillas encendidas mientras se ocultaba tras la inmensa espalda de Denver. ¿Él había sido así de grande tres semanas antes cuando lo trajeron a casa? La joven diría que la comida de la señora Rolser le estaba sentando muy bien. Estaba segura de que el indio no era capaz de ver ni un poco de ella a través del cuerpo de Denver.  

    ―¿Qué hacemos, señor Harris? ¿Le doy un puñetazo, lo echo de Sarah Love o…? ―El indio estaba con sus amplios brazos cruzados sobre su pecho. Se veía fiero. 

    ―Me parece que hay algo más apremiante que hacer ―lo interrumpió en sus preguntas retóricas. 

    ―¿Lo hay? 

    ―Sí. ―Denver comenzó a andar hacia la puerta―. ¿El caballo sigue en el cercado? 

    ―Ahí está. Varios hombres han querido probar suerte ―explicó Águila Negra mientras sonreía, porque intuía la intención del señor Harris y eso sería mejor que patearle el trasero. 

    ―Bien. ―Se dirigió hacia la salida. Se tuvo que girar porque Sarah Lee le había agarrado la muñeca. Se detuvo y la miró con… Dios, esa mujer era peligrosa para su cordura.  

    ―¿Qué vas a hacer? ―preguntó ella sin abandonar sus ojos.  

    ―Lo que haga falta para que no te rompas el cuello. Mejor el mío que el tuyo. 

    ―¡No! ―gritó, pero él ya había soltado su mano con delicadeza y estaba saliendo por la puerta, seguido por Águila Negra.  

    Sarah Lee se colocó al lado del indio.  

    ―No se lo permitas. No sabrá hacerlo ―le pidió en súplica al capataz, adivinando también lo que él se proponía.  

    ―Es un hombre adulto. Un ranger. Yo creo que sabe lo que se hace ―respondió Águila Negra.  

    ―No se lo permitas… ―rogó una vez más, cogiendo el brazo de su hombre de confianza.  

    ―No vas a perderlo ―señaló mientras seguía avanzando para colocarse al lado de Denver Harris. Cuando estuvo a su altura le habló―: ¿Estás seguro de lo que te propones?, no creo que ella vuelva a cuidarte si te caes. Y si te hieres, puede que remate el trabajo con su Colt… o tal vez con sus propias manos. No te conviene contrariarla. 

    ―Correré el riesgo, porque no voy a quedarme sentado viendo como trata de matarse otro día ―respondió Harris sin dudar. 

    ―Su montura era similar a Luna Blanca y consiguió su cometido. No le gustará que la prives de la victoria. Lo sentirá como una humillación y ningún beso podrá evitar su disgusto. 

    Denver lo miró de reojo. No percibió furia en sus palabras y sí cierto humor impreso en ellas. Los dos llegaron a la cerca. 

    ―Deberá aprender a vivir con ello. Abre la puerta para que pueda entrar. Cuando esté sobre el caballo, en el momento en el que yo te lo pida, vuelve a abrirla para dejarme el paso libre. 

    ―¿Has montado alguna vez un caballo salvaje? 

    ―Antes me pareció que deseabas darme un puñetazo.  

    ―En honor a la verdad quería matarte por atreverte a besarla. Es la segunda vez que lo haces. Espero que en esta ocasión no te marches para regresar cinco años después. ―Denver se quedó observando al indio con el ceño fruncido. ¿Qué le estaba diciendo exactamente? No era momento de hacer preguntas incómodas. No, cuando tenía que concentrarse en lo que estaba a punto de hacer. 

    ―Ten cuidado, Travis Hutson ―usó su nombre civilizado―, porque empiezo a pensar que te inquietas por mí.  

    ―Me preocupo por Sarah, y al parecer eso te acaba de incluir a ti.  

    Águila Negra se marchó de su lado y abrió la cerca.  

    Sarah fue incapaz de moverse de donde estaba. Se había quedado parada, bastante apartada del picadero. Lo vio coger una cuerda y lanzársela al caballo. Comenzó a hablar con él mientras trotaba y se encabritaba. El espectáculo duró lo que pareció una hora completa. Denver se acercaba a él con autoridad y sin miedo. Sarah lo vio entonces. Lo comprendió de inmediato y sintió que el corazón se le estremecía: Denver Harris no tenía ningún miedo a la muerte. Le estaba demostrando a Luna Blanca que no le temía. Que era tan terco como el animal.  

    Se colocaba delante de la bestia sin temor a que lo pudiera pisotear. Lo obligaba a recular en sus cabriolas. Lo refrenaba. Una cosa estaba clara, su herido, como se empeñaban todos en la casa en llamarlo, no era la primera vez que domaba a un animal salvaje.  

    Sarah lo miraba completamente absorta. Se había arremangado la camisa antes de iniciar la doma. Veía sus músculos tensarse… Esa ancha espalda. Su trasero tan bien colocado… Se ruborizó ante ese pensamiento. Una mujer decente no debería pensar en estas cosas.  

    Y entonces, lo observó hacer el mismo gesto que ella había intentado antes de que la tirase. Sarah contuvo la respiración. Denver estaba montado sobre el corcel y pese a las cabriolas tan violentas se mantenía arriba. Tragó saliva y se descubrió rezando una plegaria para que Dios lo protegiera. Se retorció las manos con nerviosismo en el regazo.  

    Pasaron los minutos y él seguía en pie. Denver Harris había durado más sobre el lomo de Luna Blanca que cualquier otro hombre que lo intentó.  

    Lo veía susurrar palabras. No las oía y se negaba a acercarse. Sin embargo, se encontró agarrando el poste superior del cercado con fuerza.  

    ―Es un vaquero ―señaló Águila Negra, que estaba al lado de Sarah.  

    ―Todavía puede acabar muerto. ―Denotó cierta angustia en su propia voz. Miró de reojo al indio.  

    ―Estará bien. No vas a tener que asistirlo… Aunque, tal vez, te apene no poder volver a ofrecerle tus tiernos cuidados. ―Luego se rio.  

    ―No seas estúpido. Si se cae no pienso mover un solo dedo por él. ―Habló llena de orgullo y con cierto resentimiento esta vez.  

    ―Ya ―observó de modo sucinto.  

    ―No me gusta lo que estás insinuando.  

    ―No he sido yo quien fue sorprendido hace unos minutos con él entre sus brazos. ―Águila Negra creyó conveniente recordarle este hecho porque Sarah parecía haber olvidado el detalle, que no era en absoluto diminuto.  

    ―Un error lo comete cualquiera. Estaba furiosa y… ―Se le apagó la voz porque no alcanzaba a comprender el motivo por el que se dejó arrastrar por la pasión de él. Cerró los ojos con pánico. La señorita Foster se negaba a que Denver Harris le inspirase algo como ardor. «Mentirosa», se regañó a sí misma. Había deseado ese beso tanto como él. Lo había sentido en el momento en el que tocó sus labios.  

    ―Cuando alguien siente ira, lo que hace es golpear. No besar ―la reprobó sin remordimientos por tener que hacerlo.  

    ―No vamos a hablar nunca más acerca de lo que ha sucedido.  

    ―No es conmigo con el que tienes que pactar eso.  

    ―¡Abre la cerca! ―gritó Denver Harris, interrumpiendo la charla. 

    Debido a la conversación, Sarah no se había dado cuenta de que el caballo no se mostraba tan fiero como lo hizo en el momento inicial en el que lo montó.  

    Águila Negra y Jeremy Andrews se apresuraron para obedecer la orden.  

    Denver salió al galope con Luna Blanca en medio de silbidos, vítores y palabras de elogio por la hazaña lograda. Sarah se negó a sentir admiración por el señor Harris.  

    ―Cuando se marche que se lleve el caballo con él ―le espetó enfurruñada a Águila Negra en cuanto lo tuvo de nuevo cerca.  

    ―¿Crees que se irá, Sarah Lee? Ni tan siquiera tú eres tan inocente como para pensar eso ―respondió con humor el indio.  

    ―Es un ranger. Tiene su vida fuera del rancho. Nada lo retiene aquí ―rebatió ella con presteza.  

    ―Por supuesto. ¿Qué hombre podría desear vivir en un confortable y próspero rancho, y tener a una bonita mujer a su lado? ―ironizó con un bufido el capataz. 

    ―No se quedará. Conozco muy bien a Denver Harris. No te hagas ilusiones con lo que quiera que estés pensando. Nunca se atará a nada ―sentenció. Sarah suspiró con fuerza y se dio media vuelta dispuesta a ayudar a preparar el almuerzo. El espectáculo había terminado y no deseaba ver la cara de suficiencia del ranger cuando regresase triunfante de su carrera. Y esa cabalgata sería larga si él pretendía afianzar el vínculo que había entablado con el caballo.  

    ―¿De qué iba todo eso? ―preguntó el otro hombre de confianza de Sarah.  

    ―El amor, Jeremy ―respondió Águila Negra a su amigo. 

    ―¿Amor? ―preguntó el señor Andrews con cara de pánico―. ¿Qué clase de locura te ha hecho hablar de amor? Tú que no deseas ni retozar con una mujer con asiduidad… Huyes de ellas como si fueran el mal de los hombres.  

    ―Nah. Solo sucede que no quiero ser un tonto enamorado como el herido de Sarah.  

    ―¿Está enamorado de ella? ―Jeremy sentía que se había perdido muchas cosas.  

    ―Eso espero, porque la ha besado. Y si no está enamorado me las veré con él a punta de pistola.  

    ―¿¡La ha besado!? ―Si era así, ¿su amigo se atrevía a decirlo así de tranquilo? 

    ―Deja de repetir todo lo que yo digo en forma de pregunta.  

    ―¡No puedo hacer eso! Acabas de decir que la ha besado y no lo has zarandeado ni magullado ni un poco. Él sigue andando tan fresco como una rosa. Lo cual me recuerda que parece que ya va a poder salir de la habitación, si puede cargarla en brazos, montar a esa mala bestia y besarla… Creo que es momento de que siga su camino o ayude con las tareas del rancho.  

    ―Justo lo que estaba pensando. Lo esperaré en los establos para hablar con él. Aprovecharé para limpiar los cubículos.  

    ―¿No vas a explicarme nada? 

    ―Te lo he contado todo.  

    ―¿Y cuándo piensas informarme de lo que haremos sobre los rumores que hay sobre Sarah en el pueblo? ―preguntó él con una ceja levantada. Estaba enfadado porque el indio no le contase nada acerca de la señorita Foster. Ella era responsabilidad de ambos.  

    ―¿Qué rumores? ¿Alguien se atreve a hablar mal de Sarah? ―Sintió la sangre comenzar a hervirle.  

    ―Tú los sabes.  

    ―¿De qué hablas? 

    ―Ella me ha explicado que en el pueblo dicen que está intimando con el viudo.  

    ―¡Ah! ―Jeremy esperó un rato para obtener una explicación y lo que consiguió fue escuchar la risa del indio. 

    ―¿«Ah»? ¿Qué significa eso?  

    ―No hay tales mentiras. Lo inventé para que ella comprenda que no puede seguir manteniendo en la recámara al viudo. No es bueno, ni para él ni para ella. Solo le di un pequeño empujón para que se decidiera a dar un paso o retrocediese. Parece que ha decidido retroceder. Imagino que Harris tiene mucho que ver en la decisión.  

    ―¿Ella no lo golpeó cuando la besó? Recuerdo que cuando Donald Ramsee intentó besarla a traición, ella le asestó un buen rodillazo… ya sabes dónde.  

    ―No solo no lo ha agredido, creo que se ha mostrado excesivamente receptiva. ―Fue un momento muy incómodo para él. Era como ver a su hermana pequeña… La piel se le erizó con el recuerdo. Tenía que olvidar aquello.  

    ―¡Debiste haberlo golpeado por propasarse con ella! ―Él le hubiera dado una buena tunda. 

    ―Lo haré si no sale bien ―expuso enigmático. Una vez más, el indio se marchó sin dar mayor explicación. 

    ―Ya sabía yo que no dejarías que nadie calumniase a nuestra Sarah Lee Foster… Lo que nunca esperé fue oírte pronunciar la palabra amor. ―Se dijo Jeremy en alto a sí mismo, pues su amigo ya estaba entrando en el establo.

  


   
    Capítulo 4 

    Un par de ramos de flores 

      

      

    Estuvo más de dos horas cabalgando con Luna Blanca. Sintió el viento sobre su piel. El sol calentarlo. La libertad de cabalgar por el simple placer de hacerlo. Sin nadie a quien rastrear, sin temor a recibir un tiro por la espalda. Con una casa a la que regresar. Con ella. Sarah Lee Foster.  

    La había besado. Y no solo eso. La acarició, no tanto como le hubiese gustado, porque si le hubieran concedido un deseo, habría pedido tenerla durante un día entero y sin una sola capa de ropa.  

    Y lo más desconcertante fue que la codiciada Sarah Lee le respondió de un modo que… creyó que se consumiría por las brasas de la lujuria. Había hecho bien en el pasado. Mantenerse lejos de ella fue una decisión acertada. En algún momento, durante estas semanas, la cosa se torció. Había desarrollado un sentimiento protector y posesivo demasiado intenso que culminó en deseo cuando la tuvo entre sus brazos. No tenía la suficiente fuerza para estar alejado de ella. No mientras estuviera residiendo en su rancho. ¿Quería irse? No lo sabía con seguridad. Porque, por un lado, deseaba descubrir hacia donde llevaba todo lo que concernía a Sarah Lee. Por otro, debería hacerlo. Huir. Él no era nadie. No tenía nada. Solo una vida de miseria encerrando a los indeseables. Si se quedaba en el Sarah Love se arriesgaba a… No lo sabía, pero consideraba que no la merecía. Ella era algo inalcanzable que no fue creado para Denver.  

    Bastardo afortunado. Era lo que solían decirle cuando se referían a él. En estos momentos se sentía así. ¿Qué había hecho él para merecer la salvación? ¿Para poder besar a la mujer con la que se negó a fantasear en su juventud? Nada. Nada en absoluto. Todo lo contrario, pues trató de mantenerla lejos porque él no era bueno. Toda la vida le habían convencido de que estaba manchado por el pecado y hubo un tiempo que lo creyó como si fuese la palabra de Dios.  

    No podía seguir negando que Sarah Lee no le importaba. Tampoco que no la desease. Era pensar en esa muchacha y algo le hacía querer rodearla en sus brazos, acunarla y no desprenderse de ella por toda la eternidad. Malos pensamientos para un hombre que había matado a tanta gente en los últimos cinco años.  

    ¿Amor? Salvo la preocupación y el cariño que le otorgó su madre, nunca sintió nada más. ¿Cómo reconocer pues lo que era el amor? A su madre la quería muchísimo, pero era otro tipo de sentimiento muy diferente del que le inspiraba Sarah Lee. La joven lo tenía muy pendiente de ella. No podía imaginar que algo malo le sucediese. Solo por haberla visto en el suelo sintió que la vida se le escapaba.  

    La rubia le espetó que no tenía derecho a protegerla o a meterse en sus asuntos. Probablemente así fuera. No era su esposo. Pero daría otros cinco años de penitencia al servicio de la ley para que ella accediera a ser suya.  

    Algo del todo imposible porque Denver Harris no tenía nada. No era nadie. Dos besos robados. Ese sería él para ella.  

    Pero luego Águila Negra no le había pegado como sucedió la primera vez que se atrevió a tocarla. Es más… había percibido cierto… No sabía cómo llamarlo, pero no era odio o ira por un acto que no debió haber llevado a cabo. Ladrón de besos. Era muy débil en lo que concernía a la señorita Foster y si se quedaba… Si ella no ponía freno a sus ilusiones, podrían acabar todos en problemas.  

    Tal vez fuera momento de hablar con el indio y averiguar ciertas cosas, porque Connor existía y no sabía de dónde demonios salió ese niño. Águila Negra le había dicho que ella no era su mujer. Así que era necesario conocer si existía alguien en la vida de Sarah Lee para poder decidir qué hacer con respecto a esto que le estaba inundando el pecho. Nunca lo había sentido con tanta intensidad. Ni cuando la miraba en secreto siendo más joven. Lo de ahora parecía una fiebre que no podía aplacar y la única cura era la propia Sarah Lee. 

    Como si sus plegarias comenzasen a surtir efecto, encontró a la persona con la que deseaba hablar. Águila Negra estaba en los establos trabajando. Si fuese honesto, le hubiera gustado regresar y que Sarah Lee lo hubiese estado esperando embelesada y preocupada a partes iguales. No tuvo esa suerte. Bajó del caballo, le dio unos toques y cerró el cubículo.  

    Llegó hasta el capataz y lo vio dejar el rastrillo a un lado y quitarse los guantes. No le parecía que estuviera en una actitud hostil, pero sí percibía que lo miraba con perspicacia.  

    ―¿Está muy enfadada? ―Denver rompió el silencio. 

    ―Ha dicho que el caballo es tuyo. Creo que no diría que está furiosa contigo.  

    ―¿Voy a tener problemas por lo que pasó dentro de la casa? ―lo sondeó con cautela, refiriéndose al beso. 

    ―Creo que ya los tienes.  

    Denver suspiró. No tenía caso negar lo evidente.  

    ―Me parece que me he metido en un buen lío ―razonó, no estando muy seguro de si lo sucedido con la tejana era bueno o malo.  

    ―¿Qué planes tienes? 

    ―No los tengo.  

    ―Entonces no debiste acercarte a ella. Mucho menos abrazarla delante de los hombres. No sé si eres consciente de lo que has hecho.  

    ―Protegerla. Y no fue un abrazo. Solo la recogí del suelo porque ella estaba herida.  

    ―¿Sabes cuántas veces ha dado con el trasero en el suelo del picadero? Muchas. Nunca nadie fue a sujetarla entre sus brazos. Mucho menos la besó después.  

    ―¿Qué pretendes que haga? ¿Que me disculpe? No sería el primer hombre en robar un beso a una chica honrada.  

    ―Dos besos. Dudo que lo hayas olvidado, porque vi cómo la mirabas aquella noche y no solo esa noche. Su padre también se dio cuenta de que ella no te era indiferente. Y no es nada en comparación con lo que haces ahora, cuando la observas sigiloso, admirando cada detalle de Sarah.  

    ―¿Pretendes que me case con ella? ―Denver soltó una risa―. No negaré que era un joven ansioso, y que Sarah Lee siempre fue la mujer más bonita del pueblo. Sin embargo, ella no me consideraría jamás para el puesto.  

    ―¿Quieres casarte con ella? 

    ―Sarah Lee nunca me aceptaría.  

    ―No he preguntado eso.  

    ―No tengo nada más que responder a tu cuestión.  

    Los dos hombres se miraron con fijación en un minuto que fue incómodo. Águila Negra rompió el silencio. 

    ―Te quedarás en el rancho hasta que pagues por las más de tres semanas de cuidados, alimentos, ropa y besos…  

    ―¡Fue solo uno! ―se defendió. 

    ―Dos. Fueron dos. Considérate afortunado de que no añada un extra por las veces que Sarah te tocó, lavó y… Bueno. Tampoco pondré en la cuenta el caballo, porque ella te lo ha regalado.  

    ―Eso dijiste cuando entré. ¿Por qué me lo da? 

    ―Porque te lo has ganado. Ella está reconociendo tu valor y te premia por ello.  

    Denver resopló.  

    ―No creo que lo vea así.  

    ―El tiempo que estés en el rancho trata de conocer mejor a la mujer con la que quieres casarte, ¿de acuerdo? Seguir mi consejo te ayudará a lograr tus planes.  

    ―No he dicho que me vaya a quedar. Yo no pedí nada por lo que pretendes hacerme pagar. Bien pudo haberme dejado en la zanja del camino y olvidarse de que existí. De hecho, dudo que recordase mi nombre hasta que volví a aparecer por accidente en su vida. ―En ese momento se fijó en que el indio sonreía―. ¿Qué es tan gracioso? 

    ―Que no hayas negado que quieres casarte con ella.  

    ―¿Qué hombre en su sano juicio no desearía a una mujer como ella a su lado, en su lecho? 

    ―No me gusta que hables así de ella. Es una dama y merece tu respeto ―lo llamó al orden. 

    ―Si fuera mi esposa… ¿no estaría en mi cama? ―rebatió como si hubiese dicho una verdad universal. 

    ―Pero no lo es y por lo tanto la respetarás. No más besos, no más… nada hasta que consigas que te acepte.  

    ―¿Cuánto tiempo debo quedarme para pagar lo que parece ser que debo? 

    ―El que haga falta.  

    ―Es excesivo.  

    ―¿Acaso quieres irte? 

    ―No ―dijo más rápido de lo que hubiese deseado admitir.  

    ―Me lo imaginaba.  

    Hubo un silencio entre ambos hombres. Harris carraspeó. 

    ―¿Y si no me acepta? 

    ―Haz que lo haga.  

    ―Claro. Cosa fácil. ¿Y si no llueve? Pues haz que llueva ―se mofó de él poniendo un tono burlón―. Necesito algo más que eso.  

    ―No la beses, no la lastimes, no la enfades y no hagas que quiera echarte de su rancho a punta de pistola. Si sigues esas pautas, todo irá bien.  

    ―No ofreces demasiada ayuda.  

    ―Estoy tratando de no recordar que la has tocado sin tener ningún derecho sobre ella. De otro modo, y si no supiera que eres Colt El Rápido, habría sacado mi Winchester y habría tratado de matarte. No soy un cobarde, pero no me gustaría probar tu destreza frente a la mía, porque no quisiera que Sarah Lee nos tuviera que enterrar a uno de los dos… ―Se quedó pensando un momento―. O tal vez terminásemos ambos en una caja de pino, porque mataría al que sobreviviese.  

    ―¿Hay algo que no sepas? ―No estaba demasiado impresionado de que Águila Negra estuviese al tanto de su identidad como Colt El Rápido. Se decía que ese indio tenía un pacto con el diablo. Harris no sabía de dónde había salido ese rumor y no tenía especial interés por averiguarlo. 

    ―Lo que me interesa debo conocerlo. Jeremy Andrews y yo le hicimos un juramento al señor Foster en su lecho de muerte y lo cumpliremos hasta el fin de nuestros días ―expuso solemnemente.  

    ―¿Puedo saber qué fue? 

    ―Protegerla y velar por ella hasta que encontrase un esposo que lo pudiera hacer. Y aun así, no te librarías tan fácilmente de nosotros porque te estaremos acechando a cada paso. Sarah es familia. Y por la familia mataremos si hace falta. ¿He sido claro? 

    ―Por completo. Ahora quisiera saber si puedo hacer mis preguntas…  

    ―Dilas.  

    ―Poca gente sabe quién soy.  

    ―Vi un cartel tuyo en la oficina de telégrafos. Eres un héroe. Se dice que has apresado a más de un millar de hombres.  

    ―Exageraciones que ensalzan la leyenda. He visto ese cartel que dices y no se parece en nada a mí.  

    ―Los ojos. La forma de los ojos fue lo que me dio la pista.  

    ―¿Por mis ojos? No pretenderás que me crea algo tan pobre.  

    ―Eres el único hombre que ha besado a Sarah. El único al que sentí ganas de estrangular hasta ver cómo tus ojos negros se salían de sus cuencas. Nunca olvido unos ojos.  

    Silbó. No porque el indio hubiera levantado las manos y las hubiese exhibido como si estuviese agarrando del cuello a un hombre. Sino porque saber que Sarah Lee no había sido besada más que por él fue una sensación pletórica que lo llevó a un lugar muy desconocido para Denver. Mitad felicidad, mitad orgullo varonil. Solo él había tocado sus labios. ¡Qué ansioso estaba por volver a robarle otro beso de ese calibre! Solo el bastardo afortunado de Denver Harris probó la dulzura de su lengua. Carraspeó incómodo cuando se fijó en que Águila Negra estaba mirándolo con una ceja alzada.  

    ―Creo que no volveré a besarla… Le tengo aprecio a mis ojos. ―Mintió descaradamente. Trataría de comportarse con ella, pero… 

    ―¿Qué más quieres saber? Porque es la hora de cenar y si tardamos mucho, no quedarán ni las migas del pan.  

    ―¿De quién es Connor? ¿Es hijo de ella? 

    ―Denver Harris, siento ganas de sacar el Winchester y darte con la culata en tu dura sesera. ¡Estás poniendo en entredicho el honor de Sarah Lee Foster! ―gritó con enfado.  

    ―¿Qué quieres que piense cuando veo a un niño pequeño que a cada rato la abraza? Es obvio que ella también lo adora. La señora Rolser es demasiado mayor para tener un chiquillo, su hija, la señora Kurki, no lo mira como Sarah Lee lo hace.  

    ―¿Por qué la llamas Sarah Lee siempre? Todos la llamamos por su primer nombre. ―No pudo detener la pregunta que hacía tiempo que deseaba hacer. 

    ―Precisamente. Quiero ser el único que la llama así. ―Había contado sus secretos como un petirrojo. ¿Qué más daba uno más que menos? 

    Águila Negra soltó una risotada sincera.  

    ―Sabía que no me equivocaba contigo. Has tardado cinco años en regresar, pero no importa porque al fin estás aquí. El señor Foster estaría contento. Te admiraba. El padre de Sarah te admiraba.  

    Los dos comenzaron a ir hacia la casa. El sol se estaba poniendo.  

    ―¿A mí? 

    ―Sí. ―Cabeceó un par de veces―. Tú le recordabas a él. Lo oí decirlo un par de veces. Le agradabas y le encantaría saber que la amas.  

    ―Yo no he dicho que la ame ―rebatió con presteza. 

    ―No hace falta. Esas cosas no se dicen. Se perciben, y tú, amigo mío, estás en apuros… 

    ―Sí, sí, ya… ―Denver se detuvo ante la puerta de la entrada de la casa―. Pero no me has explicado todavía la procedencia de Connor. ―Sobre lo otro que el indio había apuntado no iba a comentar nada.  

    ―Todo lo que necesitas saber es que no es hijo de Sarah y que ella siente un cariño muy profundo por el niño. 

    ―Pero… 

    ―Entremos a cenar. No queremos enfurecerla más.  

    El señor Travis Hutson, conocido como Águila Negra, lo dejó con la palabra en la boca y entró para sentarse a la mesa. Denver se tragó una maldición. El asunto del niño le picaba la curiosidad, pero estaba más tranquilo, pues descubrió que seguía intacta. No era madre. No había otro hombre que pudiera interferir en el destino. Contaba con las bendiciones del guardián de ella.  

    Así que entró en la casa muy animado con las perspectivas, exhibiendo una brillante sonrisa socarrona que le dedicó a Sarah Lee. Estuvo satisfecho cuando la vio agachar la mirada y ponerse roja, tanto como el tomate que acompañaba el asado de ternera que había preparado la señora Rolser.  

    Apostaba su miseria a que ella estaba pensando en su beso… Y también en la forma varonil y sudorosa con la que había sometido al caballo. Olfateó alrededor suyo. Bueno… sería conveniente que cuando acabasen de cenar se diera un baño. Si iba a cortejarla, lo suyo sería mostrar su mejor aspecto. 

      

    *** 

      

    Fue un día muy extraño para la señorita Foster. Perturbador también. En especial turbulento. Y la cosa no parecía mejorar, porque desde esa misma mañana, antes de que Denver Harris demostrase que la sangre de Texas corría ferozmente por sus venas y se hiciera con el respeto de Luna Blanca, reposaba sobre la repisa de la chimenea una carta que no tenía demasiadas ganas de leer.  

    Así que después de haber ayudado a la señora Rolser a recoger la cocina y con el salón tranquilo, se acercó al lugar para tomar entre sus dedos la misiva de Jack Lowell. Todavía continuaba en Austin y si había mandado noticias no serían especialmente alentadoras. Le gustaba mucho tener a Connor con ella. Le recordaba tanto a Leah… El pequeño heredó los ojos azules y el cabello dorado de su madre. Era el vivo retrato de su mejor amiga cuando ella era una niña. Connor le daba mucha paz porque era como tener a Leah a su lado de nuevo.  

    Mientras contemplaba el papel, suspiró. Un niño. Un hijo. Alguien a quien poder amar, al que le enseñaría todo lo que había aprendido de su padre. Un niño que sería malcriado por sus trabajadores y al que Águila Negra le enseñaría a disparar. Jeremy Andrews le hablaría de mujeres, porque era un truhan, y le enseñaría a coquetear con las damas.  

    Se sonrió al imaginarse sosteniendo a un bebé. A su retoño. Un pequeño hijo de Texas que dominaría al ganado, que susurraría a los caballos y que haría que el Sarah Love fuese aún más grande de lo que era. Águila Negra tenía razón. Debía pensar en el futuro, y era primordial engendrar a un heredero de la fortuna de los Foster y del rancho. Lo inconveniente era que para hacer algo como eso debía encontrar a un esposo.  

    Compuso una mueca. Esa tarea le causaba desasosiego. Ningún hombre se atrevía a acercarse a ella porque Águila Negra no lo permitía. Incluso muchos habían creído que ella le pertenecía al indio. Un error, porque no podía pensar en sus dos guardianes como hombres a los que desposar o con los que ejercer sus derechos maritales. Todo sería un poco más fácil si se hubiera enamorado de uno de ambos. Aunque eran siete años mayores que ella, haberse criado junto a ellos, bajo el manto protector de ambos rudos vaqueros, no veía más que a su familia.  

    ―Buenas noches, señorita Foster. ―Una voz masculina, más bien de tono fino, hizo que Sarah se girase. 

    David Calm estaba en la puerta sosteniendo un ramo de flores. Margaritas para ser exactos.  

    ―¡Oh! ―exclamó cuando el joven que tendría su edad se acercó a ella para darle el obsequio. Sarah dejó de nuevo la carta sobre la repisa de la chimenea y tomó las flores. Las olió y le sonrió al vaquero.  

    El señor Calm llevaba tres meses trabajando con ellos y había notado que se ponía tremendamente nervioso cuando ella estaba cerca, pero lo achacó a la timidez.  

    ―Verá, señorita… ―Se paró para elegir sus palabras. Pasado un minuto comenzó a hablar―: Yo, no soy un hombre que tenga mucho para entregarle, pero creo que debo probar fortuna con usted. Todos hemos visto a su herido. ―Sarah rodó los ojos. ¡Estaba harta de ese apelativo que le habían puesto a Denver Harris!―, demostrar su interés por usted y creo que… que… En fin, un hombre ha de ser valiente para intentar luchar por lo que desea. Me gustaría cortejarla y que me diese una oportunidad. Más allá de su fortuna y tierras, que son una tentación para cualquier hombre… Yo, bueno, estaría encantado de ayudarla… Porque su fortuna… ―Llegado a ese punto el muchacho se frenó en su exposición. Y maldijo por lo bajo―. Estoy haciendo un lío con todo esto. Ahora creerá que solo me importa su rancho y dinero cuando es todo lo contrario. Yo me casaría con una mujer poco agraciada y pobre, no quiero decir que usted lo sea… ¡Maldita sea! ―dijo en alto esta vez al tiempo que se pasaba una mano por el pelo―. No me había declarado antes a ninguna dama y usted impone mucho. Tiene demasiado carácter, es tan fuerte como un hombre y la he oído maldecir como uno de ellos. ¡Infierno! ―soltó de súbito el pretendiente al verla mirarlo con los ojos como platos―. Ya le he dicho que no soy bueno en mis declaraciones de amor. Me gustaría tener la destreza de poder recitar algo bonito, un poema tal vez, pero no soy capaz. Trataré de resumir la cuestión y no volver a meter la pata. ―El joven hincó la rodilla derecha en la tabla, que estaba un poco suelta, del suelo. Tomó la mano libre de Sarah―. Esto es lo más parecido a recitar un poema que sé hacer. Espero que sirva para solicitar formalmente su mano, señorita Foster, porque nada me haría más feliz… más dichoso, que el hecho de que usted aceptase mi mano en matrimonio si es que después de cortejarla… 

    Sarah se acordó de que tenía que respirar. Tragó saliva y carraspeó con incomodidad. David Calm no era un candidato desdeñable. Era alto, no demasiado apuesto, pero con unos ojos verdes muy bonitos. Era sincero y había hecho buenas migas con Águila Negra. El indio era como un detector humano de hombres malvados.  

    Le vino a la mente la idea de engendrar un hijo. No se cerraría ninguna puerta. No cuando la carta de Jack Lowell estaba lista para ser leída, y probablemente vendría pronto a recoger a Connor y se convertiría en una tentación para ella.  

    ―Por favor, señor Calm, levántese.  

    ―¿Eso es un no? ―preguntó avergonzado y con la cara roja carmesí. Sarah lo obligó a ponerse en pie.  

    ―Me halaga con su propuesta. No es una negativa, pero tampoco una aceptación. Necesito un poco de tiempo para valorar su amable proposición.  

    ―¡Oh! Lo cierto es que los muchachos me habían dicho que no tendría ninguna posibilidad contra su herido. ―Sarah suspiró. No se iba a molestar en rectificar a nadie más sobre esa cuestión―. Supongo que es justo que valore sus opciones antes de encadenarse a un hombre para el resto de su vida. Si le apeteciera, me gustaría mucho acompañarla el domingo a la iglesia.  

    La señorita Foster le sonrió con afabilidad.  

    ―Será un placer que nos acompañe a Águila Negra, a Jeremy Andrews y a mí el domingo. Muchas gracias.  

    ―Ah… ―Pareció desilusionarse. Se recompuso―. ¿Podría no comentarle nada al capataz hasta que tome una decisión? Y en caso de que no me acepte, creo que no haría falta que el señor Hutson ―no se atrevía a usar su nombre indio ―se entere. ¿Le parece bien? 

    ―Un arreglo de lo más natural. ―Estuvo de acuerdo Sarah.  

    ―La dejaré tranquila, señorita Foster, muchas gracias por atenderme.  

    ―Gracias a usted, señor Calm. ―El hombre se marchó del salón en dos zancadas. Casi parecía que temiera que Águila Negra se presentase y lo retase a duelo por haberle hecho una proposición.  

    Se rio con ligereza mientras se encaminaba hacia la cocina para buscar algún recipiente donde poner las flores. Justo en el momento en el que entró, vio una silueta masculina. El hombre estaba de espaldas abriendo la puerta trasera de la casa.  

    ―¿Señor Harris? ―Conocía demasiado bien esa espalda fuerte y ancha. Le pareció oírlo mascullar algo por lo bajo, pero no llegó a entenderlo.  

    ―Uhm, buenas noches, señorita Foster ―la saludó, sin girarse para mirarla.  

    ―¿Va a salir tan tarde? ―Después de lo vivido entre ambos le parecía buena idea tratarlo con suma formalidad. 

    ―Me apetece tomar el fresco.  

    ―Señor Harris, tenga la delicadeza de mirarme cuando se dirija a mí. Es de muy mal gusto hablar con su espalda. ―En el oeste no primaba demasiado la etiqueta exigente, pero sí había educación y cortesía. Él no la estaba demostrando en absoluto. 

    ―No quiero.  

    ―¿Perdone?  

    Sarah dejó las flores cerca de la pila y avanzó dos pasos hasta llegar a su posición. Se colocó en el lateral, preparada para regañarlo por su falta de modales. Entonces se quedó muda.  

    Denver Harris había estado al otro lado de la cocina escuchando a hurtadillas lo que era una declaración muy desacertada, que hubiera esperado que ella declinase con elegancia. No rechazó al pretendiente. Y cuando oyó que todo se quedaba en silencio, intentó salir rápidamente del lugar, pero ella lo había sorprendido, llevando entre sus manos un puñado de flores salvajes blancas, que no sabía ni de qué clase eran. No tenía escapatoria, así que se dio la vuelta para mirar a Sarah Lee. Levantó el mentón dispuesto a no mostrarse avergonzado. 

    ―Preciosas flores ―dijo ella con cierta sorpresa. 

    ―Sí, bueno, me apetecía tener algo así en la habitación.  

    ―¿Son para ti…? ―Cambió a la informalidad sin darse cuenta de que lo hacía. 

    ―Sí. ¿Qué tiene de malo que un hombre recoja unas pocas flores para adornar su estancia? ―preguntó con molestia. Sarah se tragó una sonrisa. 

    ―Nada, nada. Solo que estamos hablando de ti. Precisamente nunca creí que serías el tipo de hombre que corta flores para adornar una casa… 

    ―¿Vas a volver a recordar lo del pelo? ―La veía maquinando algo. Sus expresiones eran muy claras. Ella iba a darle algún tipo de reprimenda, y puesto que siempre hablaba del crimen más grande que él cometió siendo niños, estaba seguro de que aquel momento en la escuela saldría en la conversación. Más por el modo en el que ella arrastró la palabra cortar, en su exposición. 

    ―Sí. Me temo que era precisamente lo que iba a hacer, pero puesto que parece ser que Denver Harris tiene sentimientos y recoge flores para adornar su habitación, estaba buscando la mejor forma de no herir tu sensibilidad cuando sacase a colación el hecho de que sabía que usabas las tijeras para cortar el cabello a las niñas, pero no para recolectar flores.  

    ―¿Te sientes mejor ahora que ya lo has dicho? ―preguntó con seriedad. 

    Ella le sonrió.  

    ―Lo cierto es que sí.  

    ―¿Puedo salir ya a tomar el aire o vas a echarme en cara algún acto malvado que hice en el pasado? 

    ―Estoy valorando la posibilidad de seguir exponiendo tus pecados. Pero me temo que no puedo hacerlo.  

    ―¿Qué te lo impide? 

    ―El hecho de que estés tan bien peinado, con la ropa limpia y que te hayas dado un baño. Y por supuesto llevas flores para adornar tu habitación.  

    ―Eso he dicho. Me he bañado porque el caballo que yo he conseguido domesticar ―expuso con orgullo para darle a ella un poco de su propia medicina―, ha hecho que tuviera que hacerlo. Me he peinado porque un hombre debe ir decentemente. Mi ropa está limpia porque la señora Rolser ha tenido la amabilidad de limpiarla. 

    ―Y llevas flores porque quieres decorar tu habitación ―repitió una vez más mientras se tragaba una carcajada.  

    ―Eres como un perro con un hueso.  

    Sarah se sonrió de lado.  

    ―¿Vas a darme las flores de una vez o seguirás manteniendo la historia de que son para ti? ―Decidió darle un empujoncito mientras tendía la mano para tomarlas. 

    Él frunció el ceño ante esa pregunta.  

    ―¿Las quieres? 

    ―Solo si son para mí.  

    ―Esas de ahí son más bonitas. ―Cabeceó hacia donde reposaban las margaritas.  

    ―No hay flores más bonitas que otras, sencillamente son diferentes. ―Sarah carraspeó y movió la mano para que él se diera cuenta de que seguía esperándolas.  

    Vio el momento exacto en el que se colocó la máscara.  

    ―Te he dicho que son para mí. Tú tienes tus propias margaritas de tu enamorado. Conténtate con ellas.  

    El ranger abrió la puerta y salió sin que Sarah pudiera alegar nada más. La señorita Foster pateó el suelo para desterrar su furia por ese hombre terco. Se tranquilizó, buscó el jarrón más bonito que encontró y colocó las flores en el centro de la mesa del salón. Sí. Denver Harris las vería mañana a la hora del desayuno y esperaba que le dieran dolor de barriga.  

    Cuando se giró para buscar la misiva, no se vio con ganas de leer las palabras de Jack. Subió a su habitación y se encerró.  

    El problema fue que el encierro no duró más que una hora y media. No podía dormir. Estaba harta de dar vueltas y más vueltas en el lecho. Salió de la habitación de puntillas y al ver que no había nadie bajó con el camisón blanco de algodón.  

    No dejó de pensar en la carta y necesitaba leerla.  

    La tomó en los dedos y la abrió. Sus ojos volaron sobre las palabras. Cuando terminó, la dejó en el cajón que había en una de las mesillas.  

    Se sentía tan irritable que decidió prepararse un baño para tratar de templar los nervios.  

    Salió de la casa para achicar el agua. Se quedó mirando el suelo. Las supuestas flores que estaban destinadas a adornar la habitación del ranger estaban en un lateral tiradas.  

    ―Hombre terco… ―susurró. 

    Las recogió. Entró, las colocó en un recipiente adecuado y las dejó sobre la chimenea. Poco después, llevó unos cuantos cubos a la zona donde estaba la bañera, justo detrás de la cocina.  

    Calentó el agua y cuando estuvo todo listo se metió.  

    Cerró los ojos tratando de no pensar en la carta de Jack. Era imposible no hacerlo.  

    Le decía que llegaría dentro de unos días y que quería hablar con ella con seriedad. Le explicaba que no estaba dispuesto a darse por vencido con facilidad y que necesitaban aclarar las cosas antes de que él hiciese algo drástico, como mudarse.  

    Sentía terror. Jack Lowell vendría al Sarah Love y no hacía falta ser adivino para imaginar lo que pretendía de ella. No podía seguir así. El pasado debía enterrarse, pero por algún extraño motivo no podía hacerlo. Jack era su amigo más querido, su primer y gran amor. El hombre al que nunca pudo aspirar. Con el que no podía casarse. No, cuando Sarah fue testigo de la devoción que ese buen hombre le había profesado a Leah. No podía estar junto a un esposo del que siempre despertaría sus celos. Jack nunca olvidaría a Leah, porque ni ella misma lo haría jamás. Era una persona excepcional. Buena, dulce, llena de vida, amable. Leah merecía el respeto de ambos. No importaba que no estuviera, sencillamente Sarah sabía cómo era ella y temía que, si sucumbía a la tentación que suponía Jack, la vida de ambos sería miserable.  

    Tenía que hacer algo al respecto y hacerlo pronto.  

    Salió de la bañera con la mente más despejada y el corazón un poco más ligero.  

    Se dirigió a la silla donde colgaba la toalla y dio un pequeño grito.  

    ―Lo si-sien-to ―tartamudeó Denver Harris, parado frente a ella sin apartar la vista. Los ojos recorrían el cuerpo desnudo de Sarah Lee y creía que incluso podría estar cayéndole la baba por un borde de los labios inferiores.  

    ―¡Date la vuelta! ―le ordenó con enfado. 

    ―¡Oh, sí! Lo haré en un momento. Solo un minuto.  

    ―Nada de un minuto. ¡Ahora! ―Se afanó en tapar sus pechos con una mano y la otra la colocó sobre sus claros rizos húmedos. ¡Toda ella estaba mojada y no podía llegar hasta la toalla si él no se giraba! 

    ―Un minuto. Tengo que memorizar cada parte de ti.  

    ―¡Denver Harris, date la vuelta o lo que vas a memorizar será una bala yendo hacia tu entrepierna! ―dijo perdiendo la compostura y totalmente avergonzada.  

    ―Quedan treinta segundos.  

    ―¿Estás contando el tiempo?  

    Hubo un silencio. 

    ―Quedan veinticinco ―dijo él ante la mirada severa de ella. 

    ―¡Date la vuelta o gritaré tan alto que todos vendrán! 

    ―No creo que quieras que eso suceda… ―dijo sin apartar la vista ni un ápice. Si los pillaban así estarían casados esa misma noche. 

    ―¡Aggg! ―gruñó al tiempo que se dio la vuelta para coger la toalla. No importaba si veía sus pechos y el resto. Él no parecía querer desviar la mirada. Ella no deseaba seguir siendo contemplada.  

    ―Alabado sea el Señor. Son las posaderas más perfectas que alguna vez vi, incluso con el morado que te hiciste por terca, se ven sublimes. No puedo creer que al fin esté consiguiendo el retrato más íntimo de Sarah Lee. Creo que ya puedo morir en paz… ―Sarah maldijo con fuerza. No importaba dejar de ser una dama ante un hombre tan lascivo como él. ¡Oh, sí!, el tono ronco y cargado de deseo de él era más que evidente. Se colocó la toalla y se giró.  

    ―Creo que el minuto hace varios segundos que terminó ―le recordó ella. 

    ―Podría ser. En cuanto he visto tus… tus… Tu trasero ―dijo al fin―, he perdido la cuenta definitivamente. Creo que podría necesitar otro minuto más para contemplarte desde detrás. Has sido demasiado rápida. 

    ―Siempre supe que no había una pizca de caballerosidad en ti.  

    ―En estos instantes coincido contigo. Creo que nada en este mundo hubiera conseguido que yo no te viese… completa. Incluso si Águila Negra hubiera entrado con el Winchester hubiese sido incapaz de moverme.  

    ―Ya lo creo que lo habrías hecho. ―Estaba segura de ello. 

    ―No, en absoluto. No hubiera conseguido que despegase los ojos de ti y menos que saliera antes de poder memorizar ―alzó las manos y dibujó al aire su silueta― ¡todo! Sencillamente eres la perfección hecha carne.  

    ―No me gustan esos halagos ―señaló enfurruñada.  

    ―Son los únicos que puedo pensar en estos momentos. Y créeme, soy consciente de que piensas que he actuado como un auténtico canalla, pero prefiero que opines eso a que me consideres estúpido.  

    ―¿Estúpido? ¿Por qué debería considerarte algo como eso? Creo que eres libidinoso y un lascivo, pero sé que no eres estúpido.  

    ―Si me hubiera dado la vuelta y respetado tu intimidad, habrías considerado que soy estúpido, porque un hombre sensato, aunque no inteligente, habría primado tu pudor sobre el hecho de recorrer con la mirada tu cuerpo desnudo. Además, creo que merecía la oportunidad porque tú conoces el mío tanto o mejor que yo mismo.  

    ―Eso no es justo. ¡Yo estaba tratando de que no murieses! 

    ―Bueno… ―comenzó a decir él despreocupadamente―. Si quieres, podemos pensar que esto ha sido porque tú estabas en peligro.  

    ―¡Yo no estoy en peligro! ―¿Por qué no se iba él y la dejaba sola? Y lo más apremiante de la cuestión: ¿cuál era el motivo por el que no lo echaba a patadas de la estancia? ¡Sarah estaba prácticamente desnuda en presencia del maldito Denver Harris! 

    ―Oh, sí. Lo estás. Si pudieras leer mi mente, estarías escandalizada con mis pensamientos poco… caballerosos. Más bien son los de un rudo vaquero… en celo ―confesó, admirando una vez más toda la piel lechosa de ella. No había pedazos morenos casi por ninguna parte. El sombrero y la ropa la protegían bien de los rayos del sol. ¡Quién pudiera ser su camisa o sus pantalones para acariciar ese perfecto cuerpo! 

    ―¡No puedes decir esas cosas! ―lo amonestó, haciendo una mueca de total enfado.  

    ―Lo sé. No debí haber bebido media botella de whisky en el saloon. Tal vez fue algo más que media botella. No lo sé. Pero lo que sí sé es que no puedo dejar de hablar, de mirarte y de imaginar que… 

    ―¡Vete! ―Sarah Lee estiró el brazo derecho muy bruscamente para señalar la salida de la cocina. Lo hizo de tal modo, que la toalla cayó al suelo.  

    ―Juro que intento marcharme, pero tienes un poder sobre mí que… Y el whisky parece que no está ayudando a que haga lo que debo.  

    Sarah Lee lo veía acercarse a ella como si fuera un lobo. La hizo sentir una gallina desprotegida del corral y por eso no se atrevió a moverse y recoger la prenda que la había estado cubriendo hacía un momento. 

    ―¡No te acerques! ―dijo. La miraba de un modo que la tenía inmovilizada.  

    ―Solo un beso, te lo juro por mi inteligencia, porque creo que honor no me queda. Un beso y te soltaré. ¿Puedo darte un beso, Sarah Lee? ―preguntó al borde de la agonía.  

    No pudo responder. Las manos de Denver Harris estaban rodeando su cintura. Comenzaron a acariciar su espalda con el pulgar. Estaba delante de ella mirándola con una súplica tan cruda… Con una necesidad tan visceral… No se atrevió a decir nada. Le llegó el olor a alcohol.  

    ―¿Cuánto has bebido? 

    ―Bastante, pero no lo suficiente para forzarte a hacer algo que no quieras ―confesó con honestidad.  

    ―¿En el pueblo tú… en el Orient Saloon… tú…? ―No se atrevía a hacer la pregunta. No por vergüenza sino por las reacciones que podría desencadenar su respuesta. 

    ―¿Qué? 

    ―¿Una mujer? 

    ―¿Qué? 

    ―¿En el pueblo… en el Orient Saloon…? ―No deseaba preguntarle abiertamente si había subido a las habitaciones del saloon para… eso.  

    ―¿Estarías celosa? ―preguntó con un brinco de esperanza en su corazón. Sarah se veía ciertamente celosa.  

    ―Decepcionada ―se apresuró a responderle.  

    ―Lo último que quiero es decepcionarte. Lo primero… besarte ―apuntó con la voz cargada de deseo. 

    ―No debes besarme ―susurró casi contra sus labios.  

    ―Anhelo demasiado hacerlo como para resistirme. ―Todo en el ambiente y la disposición de ella invitaban a no abandonar la improvisada seducción. 

    ―Estoy desnuda. Esto no está bien. ―Su cordura parecía querer emerger, pero lo estaba haciendo muy tímidamente.  

    ―Piensa que te estoy cuidando porque tienes fiebre y estás malherida. ―El aliento de él le estaba haciendo cosquillas en sus labios.  

    ―Eso sería mentir.  

    ―Entonces soy yo el que está ardiendo. Tú me estás atendiendo.  

    ―¿Y lo debo hacer desnuda? ―rebatió con una pizca de humor. 

    ―El sueño de cualquier hombre.  

    ―Denver… por favor… ―No sabía lo que estaba pidiendo, porque necesitaba que la volviese a besar, pero por otro lado, no quería sentirse vulnerable ante él.  

    ―Nunca me gustó mi nombre. Tú, cuando lo dices, haces que se sienta cálido y bonito.  

    ―Esto no está bien… ―Las manos de ella permanecían desde hacía escasos segundos cruzadas sobre su nuca y acariciaban el cabello de él distraídamente. 

    ―Yo lo siento como el cielo.  

    ―Te ha vuelto a crecer el pelo.  

    ―Me encantaría que me lo lavases y lo cortases… y si lo hicieras desnuda sería el paraíso mismo.  

    ―Cuando dices cosas así me siento extraña.  

    ―¿Y qué sientes cuando te acaricio? ―preguntó mientras llevaba sus manos a sus posaderas y las tocaba con mucha sensualidad.  

    ―Calor.  

    ―¿Ardes por mí, Sarah Lee? ―preguntó con la voz cargada de deseo.  

    ―Sí ―dijo sin ser consciente de la contestación dada.  

    ―Yo ardo por ti. ―Acto seguido capturó el labio superior de ella entre los dientes. Lo succionó y cuando escuchó que ella gemía, fue la señal que necesitaba para besarla.  

    La lengua de Denver buscó desesperada su sabor. Sarah Lee le dejó entrar en su cavidad y su furor por besarla rivalizó con el de ella. Eran dos personas a punto de estallar. Ni la dinamita más potente hubiera sido tan efectiva.  

    Se las arregló para sentarse en la silla y colocarla delante de él. Sarah Lee obedeció las órdenes silenciosas.  

    Las manos de él buscaron los senos de ella. Necesitaba sostenerlos en sus manos y calcular su peso, captar su textura. Cuando los dedos se enroscaron en los pezones para ponerlos duros, la joven suspiró debido al placer de la sensación, y echó la cabeza hacia atrás. Denver aprovechó el gesto para bajar su boca y mamar de ellos.  

    La lengua salió de su boca para juguetear con las puntas erguidas. Primero uno, luego el otro seno. Sus manos no dejaban de acariciar los pechos mientras chupaba. Y cuando se burló de los dos botones, engulló con fuerza el pezón derecho. Sarah Lee comenzó a gemir sin poder contenerse. Él dejó su labor para aconsejarle que: 

    ―Debes ser silenciosa.  

    ―No puedo… No pu…ed…o evitar… yo… 

    ―Lo sé. Te quemas. Yo me siento igual. ―Su virilidad estaba matándolo. Tan rígido que los pantalones le hacían daño.  

    ―Me siento tan extraña… Necesito… algo… algo… ansío algo que… ¡No sé lo que es! ―Lanzó un pequeño grito de frustración.  

    ―Yo te lo daré, señorita Foster.  

    Mientras su boca mamó del pecho izquierdo, las manos de él buscaron su intimidad. Estaba resbaladiza. Tanto que se le hizo la boca agua. Metió el dedo pulgar en su abertura y comenzó a entrar y salir de su cuerpo con movimientos lentos al principio. Las caderas de ella se balanceaban para lograr una fricción en un punto exacto que la parte lateral de la muñeca de Denver parecía darle. Agarró el cabello de él y comenzó a tironear con desesperación. Una tormenta se estaba desencadenando en su cuerpo. Un rayo parecía estar a punto de alcanzarla.  

    ―Denver… Creo que estoy muriendo… ―dijo esperando que él la ayudase.  

    Se separó de los senos y la obligó a que lo mirase, pues había levantado la mano para acunar su rostro.  

    ―Lo estás, pero será bueno cuando lo consigas. Solo déjate ir. Yo te tengo. Vamos, señorita Foster. Cabalgue mi mano y busque su liberación. Deseo verla, señorita. ―Le dio un placer extraño tratarla como la dueña del rancho. Esa mujer fuerte, serena, segura, estaba deshaciéndose entre sus brazos y solo podía sentirse su dueño. Su placer le pertenecía e iba a reclamar cada pico del éxtasis que ella escalase.  

    Sarah Lee lo miró a los ojos. Cuando la pasión la arrolló como un ferrocarril de vapor, tuvo que morderse el interior de las mejillas para no gritar lo que Denver Harris le hizo experimentar. Se sintió mantequilla. Buscó sus brazos para cobijarse en ellos, pero el ranger se puso de pie, la sentó en la silla, se colocó de rodillas, le hizo abrir las piernas y vio como su cabeza desaparecía. La lengua de él en su zona íntima le hizo dar un brinco.  

    Unos minutos después, cuando lamió los restos de su éxtasis, se levantó del suelo. La miró con intensidad y le dijo: 

    ―Mucho mejor que cualquier whisky. Podría alimentarme de ti cada día… 

    Sarah Lee fue entonces consciente de lo que acababa de suceder. De lo lejos que había llegado con Denver. Se avergonzó absolutamente. Bajó la mirada, recogió la toalla del suelo y el camisón que estaba sobre otra silla y se marchó de allí a paso ligero.  

    ―¡Maldito infierno! ―Lo oyó maldecir desde la escalera.  

    Después de todo, no era la única que comprendía que lo que había sucedido no debería ocurrir entre una mujer y un hombre solteros.  

    Aun así, aquella noche se acostó con una sonrisa en el rostro y no recordó ni a Jack Lowell, ni su carta. 

  


   
    Capítulo 5 

    Una defensa meditada 

      

      

    La tensión se podía cortar con un cuchillo. Denver Harris sabía que había ido demasiado lejos. Cierto que el licor lo envalentonó hasta cierto punto, pero no bebió tanto como le hizo creer a Sarah Lee. No debió haber puesto una mano sobre esa perfecta mujer sin que Dios diese el visto bueno. Una mirada sobre ella, y el indio adivinaría de inmediato lo que había hecho con una dama inocente y respetable.  

    ¡Maldito bastardo! Afortunado, sí, por haberla visto desnuda, haberla acariciado y lamido en lugares donde solo un marido debería hacerlo.  

    ¿Se arrepentía? ¡Por supuesto! Su pellejo corría peligro en caso de que él hiciera algo que la disgustase y la señorita Foster fuese con el cuento a alguno de sus dos protectores.  

    Debía poner distancia entre ellos hasta saber lo que sucedía. No negaría que fue la hazaña más maravillosa que había logrado. Sarah Lee se retorció entre los brazos del hijo ilegítimo de una mujer sencilla, los de un hombre que no tenía nada que ofrecer. ¡Dios, cómo se sintió de bien y de orgulloso porque esa beldad le permitiese tal atrevimiento! 

    Con la idea de no volver a tentar al diablo de la lujuria, se dirigió a la habitación. Al entrar en el salón para subir las escaleras, las margaritas llamaron su atención. La muy víbora las puso en un lugar preferente. ¡Estúpido David Calm! Denver estaba tremendamente celoso. Había escuchado cada palabra de esa torpe declaración y solo deseaba saltar sobre la yugular del vaquero.  

    Cuando su mirada fue a parar sobre las flores blancas que Denver creía haber destrozado… Frunció el ceño al verlas colocadas. Así que Sarah Lee había salido y lo pescó en la mentira. Las tiró a un lado en un ataque de rabia, furia y celos, todo junto.  

    Tomó el jarrón y se lo llevó a la habitación. Le dijo que no eran para ella y no tenía derecho a quedárselas. ¡Que admirase las preciosas margaritas de David Calm! 

    Cuando llegó a la habitación que había pertenecido al señor Foster, la culpa se agolpó en su pecho. Tan dura y molesta, que le hizo darse cuenta de que no tenía derecho a nada. No era debido a haber quitado las flores del salón. Eso sería una pequeña revancha por no haber desechado de inmediato la proposición del otro vaquero. Lo que le carcomía el alma era estar residiendo en una casa que no era suya, teniendo unos privilegios que solo correspondían al esposo de la señorita Foster. Si ella estaba considerando casarse con Calm, ese joven tenía el mismo derecho que él de residir en la casa principal y tener a la tentación durmiendo en la habitación de al lado.  

    Había accedido a quedarse en el rancho y trabajar. Tanto él mismo como el indio, eran conscientes de que su estadía era para… para… No sabía exactamente qué estaba esperando que sucediera con Sarah Lee, pero decidió ser un vaquero más en el rancho y debía atenerse a las consecuencias por aceptar la exigencia de Águila Negra. Debería empezar a acostumbrarse a llamarlo Travis Hutson, incluso en sus pensamientos, o podría acabar peleándose con él.  

    Suspiró. Era un canalla, pero echando mano del último resquicio de honestidad que le quedaba, hizo una bola con la poca ropa que tenía, la colocó en una caja que encontró, y se marchó de la habitación, de la casa, y ocupó un catre en los barracones, con el resto de los demás vaqueros. 

    Era la única solución que haría efectiva que mantuviera sus manos alejadas de la mujer que deseaba con todas sus fuerzas. Y que Dios se apiadase de ella, porque desde que rozó su piel desnuda decidió que la quería y que sería suya.  

    Su corazón traicionero se había acelerado tanto cuando la tuvo para él, para darle placer, que comenzaba a comprender, no sin cierto temor, pánico y horror, todo junto, que se estaba enamorando perdidamente de Sarah Lee Foster. Si le entregaba su corazón sin estar seguro sobre los sentimientos de ella, Sarah Lee conseguiría lo que nadie había podido lograr jamás: mandarlo al infierno más sombrío.  

    Era la mujer más peligrosa a la que se había enfrentado y no tenía la menor idea de cómo tratarla, hablarle o comportarse en su compañía después de haberla lamido entre sus piernas. ¡Por Dios! La usó sin remordimiento para saciar su propia necesidad de probar su sabor.  

    No hizo falta más que llegar a la casa el primer día a desayunar para ver que ella lo rehuía. No le habló con normalidad y no lo miró ni una sola vez a los ojos. Era evidente que Sarah Lee se había arrepentido de lo que sucedió entre ambos. 

    Los días siguientes no fueron mucho mejores. Cuatro días y ella le gritaba a todo el que incluso tosiese. A todos, menos a él. Parecía ser el único al que la señorita Foster trataba con cierto respeto. Ahí ya no tuvo ninguna duda de que el blanco de su ira, o más bien, el motivo de su furia, era él.  

    Si hubiese tenido catorce años, le habría arrojado una bola de fango de la pocilga para que se le bajasen los humos. Era un hombre de veinticinco años y no deseaba molestar más a la mujer con la que pretendía desposarse. Lo único era que no tenía ni la menor idea de cómo lo conseguiría.  

    Estaba arreando el ganado montado sobre el caballo que ella le había regalado. Águila Negra se acercó a él.  

    ―Es la primera vez que dura tantos días.  

    ―Está muy enfadada, lo sé ―alegó pensando en Sarah Lee. 

    ―¿De qué hablas? 

    ―¿A qué te refieres tú? 

    ―A la llovizna que no ha dejado de caer de forma discontinua estos dos días pasados.  

    Denver no había sido consciente ni de que el cielo goteaba. Era cierto que hubo alguna tormenta con rayos, pero el agua venía y se iba. A la tierra le venía bien refrescarse y nadie se quejaba demasiado por el regalo del cielo.  

    ―Exacto. Yo me refería a eso mismo.  

    El indio lo miró de modo suspicaz. Denver suspiró. 

    ―Y llueve porque… ¿alguien está enfadada? Será mejor que me digas por qué está disgustada.  

    ―¿La lluvia? ―respondió con otra pregunta sonriendo.  

    ―Buen intento, Harris. Habla de una vez ―sonó a amenaza, pero no fue lo que Águila Negra pretendió. 

    ―No hay mucho que decir.  

    ―Yo creo que sí. Todos nos preguntábamos el motivo por el que Sarah estaba molesta. Incluso llegué a pensar que era porque te habías instalado en los barracones. Consideré que te echaba de menos. Pero puesto que a ti es al único que trata con amabilidad… descarté la idea de inmediato hasta que te he oído decir que ella está enfadada. ¿Qué demonios le has hecho para que sea bautizada como la arpía Foster por los vaqueros? ¿Sabes a cuántos he tenido que amenazar desde que te instalaste en el barracón con nosotros? 

    ―¿A cuántos? ―preguntó tratando de cambiar el rumbo de la conversación.  

    ―A demasiados.  

    ―Lo siento.  

    ―No quiero tus disculpas. Ahora… ¿vas a explicarme el problema? 

    ―No puedo hacerlo.  

    ―¿Por qué? ―El indio no era demasiado paciente. Sería mejor que comenzase a hablar o le sacaría la verdad a golpes.  

    ―Porque no puedo hacerlo ―repitió con más ahínco. 

    ―¡Habla de una vez! ―gritó, ya sin paciencia. 

    ―No. ―Denver no quería hablar del tema. 

    ―¿Te das cuenta de que voy a pensar cosas malas y que estarás en problemas? 

    ―Perfectamente. ―Mejor eso que decirle la verdad, pensó el ranger. 

    El capataz inspiró pesadamente buscando una calma que parecía no aparecer por ningún lado.  

    ―Siento unas tremendas ganas de estrangularte o colgarte de ese frondoso árbol de ahí ―señaló hacia la derecha. Un gran laurel que había cerca de ellos. 

    ―Yo en tu lugar estaría igual. ―Era un canalla y seguramente merecía un buen castigo como el que acababa de proponer el indio. 

    ―Me estás poniendo en una posición muy comprometida.  

    ―Estoy en los barracones. No hay nada que temer ahora.  

    Denver se fijó en la cara de sorpresa de su compañero. Lo escuchó maldecir por lo bajo en un idioma que no entendió y supo que hablaba en su lengua india. 

    ―Pero lo hubo en su momento… ―habló con los dientes apretados Águila Negra. 

    ―No pienso responder a esa suposición.  

    ―No era una pregunta.  

    ―De igual modo no añadiré nada ―dijo Harris.  

    ―¿Fue mientras te cuidaba o cuando ya estabas bien? ―El mestizo no quería perder los nervios o le dispararía. Estaba haciendo un sacrificio enorme para mantenerse magnánimo. 

    ―Tampoco tengo nada que añadir. 

    Águila Negra se tensó. No fue cuando estuvo convaleciente. Harris había estado débil como un ternero recién nacido.  

    ―¿Comprendes que la idea es que te cases con ella antes de… de…? ¡Espíritu de la lluvia, me debato entre pegarte un tiro o darte una paliza! Dime que no hiciste nada indecente. ―Denver Harris era un bastardo, pero no un mentiroso. Se quedó callado y desvió la mirada hacia el árbol. Tal vez terminase ahí sus días sacudiéndose mientras el indio tensaba todavía más la cuerda para que apretase con fuerza su garganta.  

    ―No deberíamos seguir hablando de este tema.  

    ―Por lo menos ten la decencia de decirme que no has hecho algo irreparable que termine con… ―Lo vio tragar saliva compulsivamente―. ¡Maldición! ―Le dio un puñetazo en el rostro que Denver no quiso esquivar. Tampoco se defendió. El guardián de la vaquera no había usado toda su fuerza, pudo haberlo tirado del caballo y no lo hizo―. No tenías derecho a corromperla. Será mejor que haya una boda pronto o juro por mis antepasados, salvajes y civilizados, que te colgaré. ¡Arregla esto y hazlo ya! 

    Denver no podía sacarlo de su error. No le había hecho el amor, no como corresponde a dos amantes esposos, pero sí intimó con ella de una manera irreparable.  

    El ranger puso al trote a su caballo y se dirigió a la zona sur del rancho. No sabía qué diría, ni lo que haría, pero una cosa era segura: trataría de mantener las manos en las riendas de Luna Blanca, es decir, bien alejadas de la señorita Foster. 

      

    *** 

      

    Sarah Lee estaba de muy mal humor. Incluso Águila Negra se apartó de su camino durante cuatro días en los que ella refunfuñaba por todo, por nimio que fuese. Los hombres lo habían notado y trataban de evitarla para no recibir una reprimenda.  

    Sarah estaba enfadada con todos, salvo con Denver Harris. A él lo trataba con respeto, aunque le hablaba lo justo y necesario, y usaba monosílabos la mayor parte del tiempo que conversaban. Los vaqueros también habían notado eso. Por lo que no comprendían el verdadero motivo por el que la señorita Foster parecía ser Lucifer personificado.  

    Sabía que se comportaba como una bruja. No importaba. Era su rancho y si estaba de mal humor el resto debía aguantarse. Era un pensamiento egoísta pero imposible de eludir. Nunca en toda su vida se mostró así, pero corregir su actitud no figuraba dentro de sus posibilidades.  

    ¿Cuál era el motivo de su mal carácter? No quería averiguarlo.  

    Puesto que nadie la quería en su camino, Águila Negra la había enviado a arreglar una cerca al sur de la propiedad. Eso fue después de que ella le dijese que era el peor capataz que su padre pudo haber encontrado. Sarah tuvo la decencia de avergonzarse de sus palabras y aceptar el castigo que el indio le impuso. ¡Todo era culpa de Denver Harris! 

    Desde que él llegó al rancho la cosa había cambiado. La señora Rolser incluso lo trataba con más deferencia que a Águila Negra, a Jeremy y a ella juntos. ¡Como si creyese que iba a ser el dueño de todo! 

    No tenía ganas de pensar en Denver Harris. No después de que él se hubiera trasladado a los barracones de los vaqueros sin informarle sobre su proceder o pedir su aprobación.  

    Lo más desagradable del asunto es que las estúpidas flores que ella puso en el salón, después de haberlas recogido del suelo, habían ido a parar a la antigua habitación del ranger.  

    ―Señorita Foster ―la llamó alguien a su espalda. Se giró. Tuvo que ponerse la mano delante, sobre la frente, para tapar el sol y poder ver quién se acercaba.  

    ―Señor Calm, ¿qué puedo hacer por usted? ―El joven sostenía el sombrero entre las manos y le daba vueltas con nerviosismo.  

    ―Señorita Foster, no tengo el don de la palabra. Ya lo vio el otro día cuando traté de… En fin, yo necesito saber si está enfadada porque me atreví a pedir su mano. 

    ―¡No! Por supuesto que no. En todo caso estaría halagada por tu atención.  

    ―¿Lo estaría?  

    ―Cualquier mujer sería afortunada de tenerte como esposo.  

    ―¿Cualquiera? ―La interrogativa salió cargada de esperanza. 

    ―Estoy segura de ello ―respondió ella manteniendo todavía la sonrisa.  

    ―¿Usted también? ―inquirió con un brillo especial en la mirada. A la mujer se le fue de inmediato la buena voluntad de ser agradable con el joven. 

    ―Yo… me temo que… ―comenzó a balbucear. 

    El señor Calm suspiró defraudado, pues se dio cuenta del cambio de actitud de su patrona. 

    ―No. No hace falta que siga hablando. No soy bueno expresándome, pero sí comprendo cuando me rechazan con cortesía.  

    Sarah se levantó del suelo, dejó a un lado el instrumental que estaba usando para tensar el alambre de la cerca y le dio un beso en la mejilla.  

    ―Estoy segura de que serás un excelente esposo para una buena mujer que te apreciará.  

    ―Gracias.  

    Oyeron unos cascos que se acercaban a gran velocidad.  

    Denver Harris bajó del caballo con un salto violento. Se veía fiero y amenazante. Peligroso. 

    Sarah no se molestó en mirarlo demasiado. Se sentó en el suelo y siguió con su tarea después de haberle dado una rápida mirada para comprobar que era el ranger quien acababa de llegar. 

    ―Águila Negra me manda a decirte que te necesita en la zona norte. ―Oyó ella que le decía al joven.  

    ―Enseguida voy. ―David se giró hacia Sarah y le dio una inclinación de cabeza a modo de despedida.  

    ―Buen día, señor Calm ―se despidió ella, mirándolo afablemente con una sonrisa. El joven le devolvió el gesto antes de colocarse el sombrero y marcharse.  

    Los dos se quedaron solos. Lo sintió acuclillarse a su lado. Se negó a mirarlo.  

    ―¿Piensas hablarme algún día, Sarah Lee? ―dijo cerca de su oído. 

    ―Creo que no le he retirado la palabra en ningún momento, señor Harris.  

    ―¡Ah! Interesante… ¿Ahora soy el señor Harris? 

    ―Mi educación así exige que lo trate.  

    Lo oyó resoplar.  

    ―¿Nunca pones las cosas fáciles? 

    ―No me considero una mujer compleja.  

    ―¿Puedes dejar el alambre y mirarme mientras hablamos, por favor? ―pidió conteniendo las ganas de gritar que tenía. Había visto el beso que le dio en la mejilla. También fue consciente de que a su llegada Sarah hizo una mueca y que a la despedida de David Calm, ella le había otorgado una sonrisa que al joven, por su reacción, le derritió el corazón. ¡Le había ocurrido eso a él y ni tan siquiera fue el destinatario de ese gesto! 

    ―Llevo retraso en mi trabajo. Diga lo que haya venido a decir y siga con sus tareas, por favor.  

    A Denver Harris se le agotó la paciencia. La asió por debajo de los brazos y la levantó.  

    ―¿Le has dicho que sí? ―preguntó sin poder contenerse más.  

    ―¿Qué demonios crees que estás haciendo? ―inquirió furiosa cuando estuvo frente a él―. Te tomas demasiadas confianzas con tu patrona, vaquero. ―Bueno, al menos la formalidad desapareció de la conversación. Algo había conseguido Denver.  

    ―Responde. ¿Lo has aceptado? 

    ―¿Qué dices? ¿Aceptado, qué? ―No comprendía nada. 

    ―Te pidió que te casaras con él. Le has dado un beso y lo has premiado con una sonrisa que me niegas cada vez que nos cruzamos. Es más, ni me miras.  

    Ella bufó. Él la seguía manteniendo muy cerca de su cuerpo. 

    ―¿Debo mirarte y sonreírte? ¿Por qué debería hacerlo? ―preguntó con calma y pausadamente. No quería alzar la voz. Trataría de contenerse.  

    ―La pregunta es sencilla. Solo debes darme un sí o un no. ¿Vas a casarte con él? 

    ―No es de tu incumbencia.  

    ―¡Diablos si no lo es! ―gritó con enfado. 

    ―Estás siendo muy irrespetuoso y yo no tengo tiempo de discutir. Si no tienes nada que decirme sobre trabajo, te rogaría que volvieras a tus tareas para que yo pueda terminar con las mías. Te ruego que me sueltes. 

    La calma y seriedad de Sarah Lee lo molestaban más que si estuviera gritando. De hecho, le gustaría que perdiera los estribos, porque le daría la oportunidad de silenciarla con un beso que los complacería a ambos. La soltó. Colocó las manos detrás y las cruzó a la espalda. Denver debía mantenerse honorable. Estaba en este lío porque no fue capaz de quedarse con las manos quietas aquella noche.  

    ―Sé que te debo una disculpa por lo que sucedió entre nosotros… 

    ―No la quiero. Está olvidado ―se apresuró a decir, interrumpiéndolo. 

    ―¿Lo has olvidado? ―Sintió una patada dirigida directamente hacia el centro de su orgullo. Él no había podido parar de rememorar las caricias, sus suspiros, su sabor… Su mano derecha sobre su eje duro sirvió para aliviarle en la necesidad tan cruda por los recuerdos que una Sarah Lee desnuda y sonrojada le provocaban.  

    La mujer desvió la mirada. Sus mejillas estaban sonrojadas y esperaba que el sombrero la cubriese bastante para que Denver no la viese avergonzada.  

    ―Tengo trabajo ―dijo tratando de contener la calma. 

    ―¿Soy tan fácil de olvidar, Sarah Lee? ―preguntó más derrotado de lo que quiso admitir. Los ojos de la ranchera se posaron de inmediato sobre los de él. 

    ―Lo mismo que yo.  

    ―¿Y eso qué pretende decir? 

    ―Te fuiste a los barracones. ―La frase salió antes de que pudiera tragársela. Maldijo interiormente por no haberse contenido. 

    ―¿Todo esto es porque me fui con el resto de los hombres? ―inquirió desconcertado. 

    ―No hay nada de esto ―arrastró la palabra―. No sé lo que insinúas. 

    Denver sonrió tímidamente y su corazón comenzó a bombear con rapidez.  

    ―Sarah Lee, siempre fuiste una mentirosa nefasta.  

    ―Nunca en mi vida he contado una farsa ―replicó orgullosa.  

    ―Pues será mejor que no empieces ahora. Estás enfadada. Todos a mil millas a la redonda lo saben. Dime si es por lo que me atreví a hacerte o porque me marché de la casa.  

    Sarah levantó el mentón y lo miró a los ojos para espetarle: 

    ―No tengo por qué darte ningún tipo de explicación sobre mi enfado. 

    ―Así que reconoces que estás resentida.  

    ―No lo estoy ―replicó mordaz. 

    ―Dos mentiras en menos de dos minutos. El pastor Aledo va a tener trabajo contigo el domingo, Sarah Lee.  

    ―¿Puedes dejarme en paz? Tengo mucho trabajo. ―Trató de desembarazarse de él nuevamente. 

    ―Eres terca como una mula. Yo lo soy más. Puesto que no vas a contestarme, tomaré las respuestas que me interesan. Así que a la pregunta de si has aceptado la absurda proposición para casarte con David Calm, yo digo que no lo has hecho.  

    ―Pareces muy seguro.  

    ―Lo estoy, porque a la segunda cuestión que tampoco quieres responder, yo digo que estás tremendamente enfadada porque me marché a los barracones. Me contendré en señalar que tal vez lo que te hace estar furiosa es el hecho de que no pueda volver a… 

    ―¡Ni lo digas! ―Lo frenó. 

    ―… besarte, acariciarte o lamerte ―se apresuró a añadir Denver. 

    ―No puedes decir que no vas a decir algo y luego soltarlo. Más si son ese tipo de obscenidades.  

    ―Como tú no quieres hablar, yo lo estoy haciendo por ti. Hubiera sido más fácil que reconocieras que… 

    ―¡No voy a reconocer nada! No me he enfadado porque te hayas trasladado sin pedir mi autorización a los barracones. Tampoco porque me quitaras las flores y las llevases a tu habitación. Y desde luego no deseo que me vuelvas a… a… a… a… a… ―Estaba tratando de alejar la imagen de él entre sus piernas, de no recordar lo que se sintió cuando la lamió en ese fantástico pedazo de carne secreta―. ¡A nada! ―consiguió gritar cuando se libró del deseo que despertó en ella. Denver Harris era pecaminoso y la había contagiado. 

    ―He contado por lo menos tres mentiras más. ―La declaración de ella podría hacer que le salieran alas a la espalda y se pusiera a volar. Se contendría de celebrar nada… por el momento.  

    ―Es tu palabra contra la mía ―rebatió en un susurro con la cabeza baja. 

    Hubo un silencio reconfortante para ambos. Denver dio un paso hacia ella. Le subió el rostro. Ella movió la cabeza, pero sus ojos estaban interesados en la tierra que pisaba.  

    ―Tenía que irme, Sarah Lee. No soy capaz de estar cerca de ti y no poder tocarte. ―Se quitó el guante y le acarició la mejilla con los nudillos―. No me gusta que no me mires. ―Ella había aceptado su toque, pero seguía sin observarlo―. Echo de menos tus sonrisas y no hay una sola noche que no recuerde lo que pasó entre nosotros y me prenda fuego. Estoy tremendamente celoso de cualquiera que se acerque a ti. Te dio margaritas y yo solo pensé en que el blanco podría ser tu color favorito y cogí las más pequeñas y feas. ¿Qué quieres hacer, Sarah Lee? Dime lo que deseas y te lo daré. Dime lo que no quieres y lo apartaré de ti.  

    En ese momento, sintió el calor de algo muy especial impreso en las palabras dichas por Denver Harris. No. No podía ser el maldito Denver Harris nunca más. Levantó la mirada y se quedó sin respiración con lo que vio ahí, en su mirada.  

    ―Yo… no lo sé.  

    Él suspiró. Pareció que se armaba de paciencia.  

    ―Entonces, ambos deberemos de averiguarlo, ¿no te parece? 

    Pasaron unos pocos segundos en los que la mano del ranger siguió acariciando la mejilla de Sarah. Los dos se miraban con un brillo más cegador que el sol.  

    ―De verdad, necesito terminar de colocar el alambrado.  

    ―Yo también tengo que volver. Después del almuerzo, Águila Negra me ha mandado al pueblo a recoger algunos materiales. Me gustaría que me acompañases.  

    ―Sí, tengo que ir al pueblo a recoger unas cosas. Iré.  

    ―No, no. Me refiero a que me acompañes porque quieres hacerlo. No porque aproveches el viaje.  

    ―Si no quisiera… no iría, Denver Harris. ―Sarah Lee le dio una sonrisa coqueta.  

    Se obligó a separarse de ella o comenzaría a besarla en ese mismo instante.  

    Subió al caballo. Era consciente de que ella seguía sus pasos y le gustó saberse observado por la dama por la que suspiraba. Desde niño había sido así. El destino lo trajo de vuelta a la vida de Sarah Lee y esta vez no desperdiciaría sus opciones. 

    ―Te veré después, Sarah Lee. 

    ―Que tengas un buen día, Denver Harris. 

    ―Lo será. ―La premió con una sonrisa antes de espolear a su montura.  

    Sarah se descubrió sonriendo como una boba incluso cuando él ya se había marchado. ¿De verdad era el mismo Denver Harris que le robaba los dulces de caramelo en la escuela? 

    Sacudió la cabeza. Si quería acompañarlo al pueblo, sería mejor que se aligerase en terminar el arreglo de la cerca. Se dio mucha prisa y en un par de horas finalizó la tarea. Justo a tiempo para ir a almorzar al rancho.  

    Cuando llegó a casa y entró en el salón, los vaqueros ya estaban todos sentados a la mesa. Al verla hubo un silencio muy grande, tal y como había ocurrido en los días pasados. Sarah se dirigió a la cabecera de la mesa, apartó la silla, levantó la mirada, sonrió ampliamente y dijo: 

    ―Hace un día precioso. ―Los allí presentes se sonrieron con alivio.  

    ―Al fin ha pasado la tormenta ―dijo Águila Negra, mientras le daba una larga mirada a Denver. En ese instante se oyó un rayo a lo lejos. 

    ―Si hay truenos… ―observó uno de los vaqueros que no entendió la afirmación del indio.  

    ―El sol está a punto de salir ―añadió Denver Harris en tono casual.  

    ―Creo que el sol ha salido ya ―comentó Jeremy Andrews.  

    Sarah miró por la ventana más próxima en ese momento. El cielo estaba gris, la lluvia ya no caía, solo quedaban unos pocos truenos que evidenciaban el fin del mal tiempo. 

    ―Un día precioso ―repitió la rubia con convicción. 

    Todos los vaqueros comenzaron a reírse, Sarah incluida. La mirada de la señorita Foster se cruzó con la de Denver Harris. Ella fue la primera que apartó los ojos. Él no pudo hacerlo durante un largo tiempo.  

    Siempre había tenido algo especial. Nunca fue como el resto. Poseía más tierra y fortuna que todos y nunca se mostró vanidosa o soberbia, y bien pudo haberlo hecho. Incluso malcriada. Pero Sarah Lee Foster no era así. El señor Foster, allá donde estuviese, había hecho un magnífico trabajo.  

      

    *** 

      

    Sarah Lee tenía unos nervios desconocidos. Tal vez el guisado de conejo no le había sentado bien, porque sentía como unas burbujas en la zona baja de su pecho, en la boca del estómago.  

    Abrió el armario tallado en madera e hizo una mueca de disgusto. Sus vestidos estaban tremendamente pasados de moda. Tenía cuatro. Solo cuatro en el lado derecho del armario. En el izquierdo había gran cantidad de camisas y pantalones.  

    Hacía un par de años que no visitaba la tienda de textiles de la señora Heston. Las visitas al pueblo estaban destinadas para comprar suministros en el colmado y visitar la iglesia los domingos. En estos momentos le gustaría tener un precioso vestido de color rosa con volantes de encajes y cintas rojas. En uno de los cumpleaños de Leah, Jack le regaló precisamente un atuendo así a su esposa. Fue lo más bonito que Sarah vio alguna vez. Y si Leah ya era preciosa, con ese envoltorio tan fino parecía una gran dama elegante de Nueva York.  

    Tomó el vestido marrón oscuro porque era el más nuevo que tenía. Ese debería servir porque los otros estaban más arrugados, polvorientos e incluso tenían falta de un zurcido.  

    La señora Rolser la ayudó a prepararse sin decir nada al respecto. Temía el interrogatorio que pudiera presentarse cuando la viera sosteniendo un vestido entre las manos, pero la cocinera no mencionó ni el hecho de que ella se hubiese puesto un poco de perfume que guardaba para las ocasiones especiales. Tampoco habló cuando le pidió que rizase el cabello que sobresalía de su moño alto. 

    ―Estás hermosa. Deberías usar más vestidos y peinarte como la elegante dama que eres ―dijo Tina Rolser, cuando terminó de asistirla en la preparación.  

    ―¿Es excesivo? ―No era domingo. No había una razón de peso para ponerse tan elegante. Tenía miedo de causar suspicacias o de sentirse ridícula… 

    ―No. Eres la señorita Foster, rica, hermosa y al fin y al cabo una dama. Deberías poder vestirte como te diese la gana. Comprendo que para el trabajo es mejor usar la ropa de hombre, tu padre lo consintió y yo no voy a ir en contra del criterio del señor Foster. Bien sabe Dios que hubieras necesitado la influencia de la señora Foster. Dios se la llevó antes de tiempo.  

    ―Tú siempre has estado a mi lado y me has guiado en las cuestiones femeninas.  

    ―Pero no he sido tu madre. El señor Foster tomó todas las decisiones y fue padre y madre. Te permitió la libertad de elegir tu camino. Otro hombre te hubiese procurado un buen esposo para que tú pudieses asistir con elegantes vestidos a tomar el té con el resto de las damas del pueblo. Pero la señorita Foster no estaba destinada a asuntos triviales. Sarah Lee Foster debía ser capaz de rajarle la barriga a un animal para sacar a su cría. Debía ser capaz de llevar las cuentas del rancho y arrear ganado hasta Austin.  

    ―Mi vida es más interesante así. No me gusta el té y la cháchara sin sentido. Además, no he vuelto a llevar el ganado hasta Austin desde que Águila Negra dijo que no volvería a ocuparse de una mujer mientras trabaja.  

    ―Sarah Lee Foster tenía que ser la vaquera más importante a este lado de Texas ―sentenció con orgullo la señora Rolser.  

    ―Hacía tiempo que no usabas mi segundo nombre, temo que me vayas a regañar. Recuerdo bien que cuando entraba en la cocina para robar un pedazo de pastel antes de la comida, gritabas mi nombre completo.  

    ―Es otro de los milagros de tu herido. Aunque creo que no le agradará que yo haya usado tu segundo nombre para dirigirme a ti. 

    ―¿Tú también? No me gusta que lo llaméis mi herido.  

    ―Cuando Travis Hutson dice algo, es imposible olvidarlo. El indio lo convirtió en tu herido, lo siento pequeña. ―Tina se rio con ligereza.  

    ―Qué decías sobre mi segundo nombre? ¿Y qué milagros ha hecho Denver Harris? ―preguntó con curiosidad.  

    ―Querida niña, si haces esas preguntas, es que no estás atenta a lo que sucede a tu alrededor.  

    ―Estoy al tanto de todo. ―Extendió las manos y comenzó a contar con los dedos para explicar―: Tengo tres vacas a punto de dar a luz. Un caballo ha perdido una herradura. Queda por reparar un trozo de alambrada en la cerca este… 

    La cocinera comenzó a negar con la cabeza. 

    ―No, no. No se trata de saber lo que pasa en el rancho, si no de conocer lo que se cuece en tu hogar.  

    ―Explícate ―se había perdido en algún punto.  

    ―¿No te has dado cuenta de que todos te llamamos Sarah y que tu he… ―Sarah levantó una ceja. Tina se corrigió de inmediato―, y que el señor Harris nunca lo hace? 

    Sarah agitó los hombros. 

    ―En el colegio, la maestra siempre me llamaba así. Supongo que por eso lo hace.  

    ―Una tarde mientras lavaba los platos, Águila Negra se me acercó. Fue al poco de que el ranger saliera de la cama para recogerte del suelo. Le dije que no me parecía bien lo que estaba permitiendo. Él puede ser el jefe aquí, pero no estoy dispuesta a dejar de expresar mi opinión.  

    ―Dios nos libre de que eso ocurra. ―La cocinera siempre había sido muy directa al expresar sus ideas. Lo hizo con su padre, lo hacía con el capataz y también con ella.  

    ―Le dije al indio que permitir que una dama, una mujer soltera, atendiese a un hombre enfermo… No lo aprobé. Me dijo que me metiera en mis cosas y callé porque tú no parecías incómoda con el trabajo que hacías. Pero no estaba bien. No lo estaba ―repitió con más convicción y en tono censurador―. Cuando sucedió lo del caballo, el ranger dejó claro que tú le pertenecías.  

    ―¡No hizo nada de eso! ―exclamó con indignación―. Solo me recogió porque me caí y se siente agradecido porque lo salvamos de morir.  

    ―No me refiero a eso. Mi esposo no me ha dado nunca ese tipo de beso, niña. Cierto que jamás me he caído de un caballo porque no monto, pero no he recibido un beso así por parte del señor Rolser. ―Las mejillas de Sarah se incendiaron. 

    ―No dijiste nada… Yo… ―Tragó saliva con incomodidad. 

    ―No a ti. Pero sí a Águila Negra. Le pedí que lo echara. El capataz se cree más inteligente que todos. Cuando le grité para decirle que tu herido debía marcharse de inmediato, me dijo que no lo haría. ―Sarah ni se molestó en corregirla por haberse referido a Denver en ese término.  

    ―¿Qué alegó? 

    ―Que era el único que te llamaba Sarah Lee y por eso no podía echarlo. 

    ―No entiendo.  

    ―Al señor Denver Harris le gusta ser el único que usa tu nombre completo. ¿Lo entiendes? 

    ―Es solo un nombre. ―No veía hacia donde quería llegar la cocinera. 

    La mujer cabeceó.  

    ―Eso le dije yo a tu capataz. Y él me respondió que para ser tan observadora, yo veía poco.  

    ―¿Qué se supone que significa eso? 

    ―Quiere decir que la señorita Foster está usando un vestido, ha arreglado bellamente su cabello y ha dejado las botas tejanas en el armario para ponerse unos botines de tacón para ir al pueblo con el señor Harris. 

    Sarah respiró. No hacía falta ningún argumento más al respecto del punto que trataba de explicarle la cocinera. 

    ―Todavía no lo sé… Esto es… complicado. 

    ―Pues será mejor que lo averigües pronto, muchacha. Un hombre como ese no es de los que esperan eternamente por una mujer. No es como tú, que llevas toda una vida mirando a Jack Lowell sabiendo que no lo alcanzarás. Harris no se quedará si tú no le dices que lo haga. He visto como te mira. Si no sientes lo mismo échalo, porque te llevará a la locura. 

    ―Me ha pedido que me case con él.  

    La cocinera se sonrió.  

    ―Ese ranger te hará feliz si se lo permites.  

    ―No me refería a Denver Harris.  

    ―¡Oh! ¿Cuándo? ―Supo entonces a quién se refería Sarah. 

    ―Está haciendo los arreglos para mudarse a Austin una temporada. Un poco antes de informarme de sus planes me dijo que creía que podríamos estar bien juntos.  

    ―Vi que te envió una carta.  

    ―Dice que vendrá en unos pocos días para hablar conmigo seriamente… y decidirá el futuro de sus hijos y el suyo en función de mi respuesta.  

    ―Es un hombre libre. Si lo aceptases nadie podría recriminarte nada.  

    ―Yo lo haría. Me pediría explicaciones a mí misma ―tuvo que confesar. 

    ―¿Por qué? 

    ―Porque fui testigo del amor tan grande que él tuvo con Leah.  

    ―Tal vez consigas que te quiera de igual modo.  

    ―Perdió a la mujer que amaba con todo su corazón. Cuando era más pequeña, le pregunté a mi padre el motivo por el que no se volvió a casar. Dijo que no habría otra esposa como mi madre. El rancho y yo éramos sus amores. No necesitaba más.  

    ―Cada hombre es diferente.  

    Negó con la cabeza.  

    ―Jack Lowell no. Amará a Leah con intensidad hasta el fin de sus días porque es un hombre de honor y yo no deseo arrebatarle nada a mi mejor amiga. Si debe encontrar a otra mujer, no debo ser yo.  

    ―Siento que te estás sacrificando y el problema de las abnegaciones es que tarde o temprano se vuelven contra uno mismo. Jack Lowell es un hombre, no un santo. Una buena mujer podría hacer que volviera a enamorarse.  

    ―Si tu marido falleciese, Dios no lo permita, ¿podrías amar a otro hombre? 

    ―Amo muchísimo al señor Rolser. No veo a mi lado a otro más que a él. Pero es cierto que no estoy sola en el mundo con dos hijos pequeños. Si encontrase a una persona que me demostrase cariño, comprensión, ternura… Tal vez podría florecer algo más.  

    ―¿Crees que debería casarme con Jack Lowell? ―preguntó al tiempo que tragaba saliva.  

    ―Creo que te has ganado el derecho a poder elegir sobre tu vida. Eres inteligente. Eres una buena mujer, temeraria, pero buena. Creo que elijas lo que elijas, te irá bien. ¿Te ha prometido algo el señor Harris? 

    ―Si y no… Denver Harris no es un hombre sencillo. Con él una nunca sabe… Parece una cosa, pero cuando lo observas con atención te das cuenta de que es otra muy diferente. Siempre fue impredecible y creo que con el paso de los años es todavía peor. 

    ―Pero ahí estás. Luciendo como la princesa que tu padre decía que eras para acompañarlo al pueblo. ―La mujer regordeta le sonrió con ternura.  

    ―No he dicho en ningún momento que fuese él mi acompañante ―añadió con la boca pequeña. 

    ―Querida niña, no soy tu madre, pero te he visto crecer. No le hagas esperar más. Cuando he subido a ayudarte, lo he visto en el porche esperándote, jugando con el sombrero entre las manos mientras andaba de izquierda a derecha y decía cosas sin sentido en susurros. Si tardas, podría terminar con un ataque de apoplejía.  

    ―¿Estás segura de que ese que describes era Denver Harris? No creo haberlo visto nervioso ni una sola vez en la vida. Ni tan siquiera cuando se enfrentó a dos niños mayores que pretendían robarle el almuerzo, y eran bastante más grandes que él.  

    ―¿Ganó la pelea? 

    ―No, pero se levantó del suelo todas las veces que lo derribaron.  

    La cocinera soltó una carcajada mientras la acompañaba hasta la escalera para bajar.  

      

    *** 

      

    Se sentía como un colegial de diez años. Y era la misma chica de entonces la que le hacía sentir inseguridad. Después del almuerzo había pedido permiso para poder lavarse y arreglarse. Águila Negra le contestó con una sonrisa ladeada. «No hagas nada que provoque que saque el Winchester», dijo el indio.  

    La carreta estaba preparada, la lista de lo que debía comprar en su bolsillo derecho de la camisa. Llevaba lo que parecía una hora entera caminando por el porche como si fuese un joven que esperaba a su novia para llevarla al baile de la cosecha.  

    ¿Y si se lo había pensado mejor y no quería acompañarlo? Si así fuese… ¿lo dejaría esperando como un tonto hasta que él mismo se diera cuenta de que le había dado plantón? ¡Mujeres! Siendo un ranger no debería tener que preocuparse de estas cuestiones tan absurdas.  

    Se paró y miró al horizonte. No la culparía si hubiera cambiado de opinión. A fin de cuentas, era Denver Harris, el niño que siempre la molestó cada vez que tuvo ocasión.  

    Oyó un carraspeo a su espalda y se giró dispuesto a enfrentarse a la señora Rolser, quien presumiblemente habría sido enviada para decirle que Sarah Lee se encontraba indispuesta o que sencillamente cambió de opinión.  

    Error. No fue esta la imagen que se presentó ante él. Sarah Lee con un precioso vestido de seda, raso o muselina o la tela que fuese, se mostraba ante él como si fuera una diosa. Denver se dio cuenta de que estaba con la boca abierta, pero no podía cerrarla. Era lo más bonito que vería nunca. Le gustaba admirarla en pantalones porque era más fácil adivinar lo que había debajo, pero con un vestido estaba… ¡increíble! Los ojos oscuros de ella lo miraban con atención, como si esperase algún tipo de… ¡Un cumplido! Cerró la boca y carraspeó.  

    ―No estás mal. ―Hizo una mueca en cuanto se oyó decir eso.  

    ―Gra…cias ―dijo no muy segura de que eso fuese bueno. 

    Ninguno de los dos se movió. Él era incapaz de hacerlo porque no deseaba dejar de mirarla. Ella aguardaba a que le ofreciese el brazo para tomarlo. No estaba muy habituada a las salidas especiales con un hombre, pero… era lo que se hacía, ¿no? Porque esto era especial… ¿Lo era? No estaba segura de nada. 

    ―Será mejor que nos marchemos antes de que se haga más tarde. 

    Lo vio avanzar hasta la carreta y subir de un salto. Entonces se dio cuenta de que David Calm no había sido tan patán como lo estaba siendo Denver Harris.  

    Ella le siguió la estela mientras suspiraba. Cuando estuvo cerca de la carreta, se quedó parada en el lateral derecho. Lo miró con una ceja alzada esperando para ver si él se daba cuenta de que sola no podía subir con esa pesada falda cubriendo sus piernas. 

    ―¿Hay algún problema? ―quiso averiguar, al tiempo que fruncía el ceño. 

    ―Parece que Denver Harris no está usando la etiqueta hoy. ―dijo un poco enfurruñada. La cosa no estaba empezando como creyó. Ella tendió la mano. 

    ―¡Oh! ―exclamó mientras descendía dando otro salto―. Lo siento, no estoy acostumbrado a que precises ayuda para hacer algo. Aunque es bueno que me necesites, pese a que solo sea para subir a una carreta. Y tampoco es como si mi caballerosidad fuese… ya sabes… ―dijo sonriendo de lado. Las dos cosas eran ciertas. Sarah Lee era una auténtica tejana y Denver no… En fin, no tenía necesidad de ser amable o caballeroso con nadie. 

    Sin mediar palabra, la agarró por la cintura y la depositó sobre el vehículo como si fuese una princesa. Ella se sobresaltó por su cercanía, pero no se quejó ante el gesto. Olía a jabón limpio, a cuero. Denver Harris era peligroso. Sarah tragó saliva con nerviosismo. 

    Los dos estuvieron sentados y se pusieron en marcha. Las piernas de Denver estaban bastante cerca del vestido. Le gustaba estar junto a ella, y tanto lo estaba que su hombro podía rozar el de Sarah Lee si lo ladeaba un poco. El viaje al pueblo, que no era demasiado largo, comenzó de un modo prometedor. Parecían una verdadera pareja.  

    ―No me gusta pedir ayuda. Creo que lo hago pocas veces ―se sinceró la dama. 

    ―Somos un buen par, porque yo rara vez la presto.  

    ―Lo recuerdo muy bien. ―Sarah Lee le sonrió y él la pudo ver por el rabillo del ojo. 

    ―¿Vas a hablar una vez más sobre tu pelo cortado a traición por un malvado niño? ―inquirió observando sus bonitas facciones con atención. Tenía unos labios tan apetecibles… 

    ―No creo que pueda olvidarlo jamás. ―No mentía. Aquello fue devastador. 

    ―Eso parece. ―Carraspeó―. Yo… esto… Me gusta tu pelo cuando no está recogido del todo. Los bucles sueltos en la nuca te hacen ver… Estás bien.  

    Eso sería lo más próximo a un cumplido en condiciones que recibiría hoy, pensó la mujer. Decidió no derrumbarse. Del: «no estás mal», había pasado al: «estás bien». Eso debería ser considerado un progreso… Pero su vanidad femenina no estaba contenta con él. No se consideraba una mujer coqueta, pero se había arreglado especialmente para… ¡para Denver Harris! Decidió que la paciencia sería mejor que su coquetería en este caso. 

    ―Tenía miedo de no llevarlo bien sujeto u oculto dentro del sombrero ―dijo ella con la vista al frente, pero observándolo de reojo.  

    ―¿Por qué? ―preguntó sin dejar de examinarla. 

    ―Nunca se sabe cuándo alguien puede sujetar unas tijeras y causar un estropicio. Ya sabes… ―apuntó de modo desenfadado. 

    Él soltó una carcajada, divertido.  

    ―Definitivamente no me libraré de ese cargo jamás. Supongo que me merezco cada puntada de tu lengua, Sarah Lee. 

    ―Estuve llorando un mes entero. Cometiste un crimen para una niña que presumía de su pelo. Mi preciosa melena rubia... Creo que el asunto nunca será olvidado.  

    ―Tu padre vino a amonestarme ―la informó, con un tono de tristeza al recordar que siempre había envidiado el modo en el que el señor Foster se preocupaba por su hija. No debería sentir celos, porque él no tenía padre y su madre fue igual de protectora. Cada uno tuvo un pedazo de lo que todos los niños deberían tener: a sus dos padres para protegerlos de todo mal.  

    Sus cejas se movieron con absoluta sorpresa ante la revelación de Denver.  

    ―¿Lo hizo? Nunca me comentó nada al respecto. ¿Te magulló mucho? ―Lanzó la pregunta sabiendo la respuesta, pues el señor Foster no le pegaría jamás a un niño o a alguien que en verdad no lo mereciese. Su padre era muy justo. 

    ―No. Lo siento, no me tocó ―se disculpó con humor. 

    ―Lo sé. Mi padre no era violento.  

    ―Era uno de los mejores hombres de Crystal City. Todo el mundo lo admiraba. ―Ella cabeceó. Eso era cierto.  

    ―¿Y qué te dijo? 

    ―Me preguntó el motivo por el que su princesa había llegado a casa llorando y con tres palmos menos de pelo. Me limité a agitar los hombros mientras lo miraba a los ojos. Pasaron como un par de minutos antes de que él hablase. Se sintieron toda una eternidad. Debo reconocer que tuve miedo porque estaba ante el hombre más poderoso del condado. 

    ―¿Qué pasó? ―inquirió al ver que él se quedó callado.  

    ―No lo entendí entonces, pero ahora lo hago ―comentó él, tranquilo y asimilando lo que le venía a la cabeza con ese recuerdo.  

    ―¿Vas a contarlo o es un secreto inconfesable? ―Sarah Lee se rio. Ese suave sonido llenó el espacio entre ambos como si fuese la música más dulce salida de un hermoso piano.  

    ―Me dijo que la próxima vez te comprase un bastón de caramelo o unas cintas para el pelo.  

    Ella frunció el ceño.  

    ―¿Por qué te daría una idea así mi padre? 

    ―Porque era lo que hacían los niños cuando querían demostrar su interés por las niñas ―dijo en esos momentos mirando al frente. No le gustaba sentirse vulnerable ante nadie. Sarah Lee era su única debilidad.  

    ―No puedo imaginarte haciendo algo así para demostrar tu interés.  

    ―No. Nunca lo haría. No tuvimos bastante dinero para caprichos, así que tuve que limitarme a cortarte el pelo. ―Denver Harris era consciente de la declaración que le estaba haciendo. 

    Un silencio incómodo cayó entre ambos.  

    ―¿Estás diciendo que yo te interesaba? ―Lanzó la cuestión mirándolo con fijación mientras él estaba atento al camino que tenía enfrente. 

    ―Nadie me interesaba, Sarah Lee, porque yo estaba enfadado con el mundo. Era hijo del pecado y las madres no querían que me acercase a sus hijos por si acaso los contagiaba con mi suciedad. Pero si hubiese podido, no te habría cortado el pelo, te hubiese dado cien bastones de caramelo y cintas de todos los colores para el pelo. Aunque eso no hubiese servido de mucho tampoco, porque yo no tenía nada que hacer contigo.  

    ―Lo cierto es que pudiste ser un poco más amable. Me hubiera conformado con eso, Denver Harris ―sermoneó para evitar la incomodidad que sabía que tenía su compañero de carreta. 

    ―No. No podía hacerlo, prefería tener tu atención de otro modo. Ser agradable… eso no hubiese cambiado el hecho de que me mirases como a él. Así que supongo que me tuve que conformar con hacer que no me olvidases del único modo que se me ocurrió. 

    Ella bufó. No hizo falta que Denver dijera el nombre del otro hombre porque ambos lo sabían. Jack siempre estuvo en sus ojos porque era cordial, confiable, sincero, bueno… adecuado. 

    ―Eso es retorcido.  

    ―Un poco. Pero parece que funcionó.  

    ―Lo hizo. ―Se sonrió. Nunca podría olvidar lo furiosa que la ponía cuando la molestaba o le hacía cosas desagradables. 

    ―Si te sirve de consuelo, hubiera preferido no tener que cortarte el pelo para tener tu atención. A él no le costó más que ofrecerte un par de sonrisas. 

    ―¿Era yo tan evidente? 

    ―Para mí lo fue. No sé si para el resto… Y creo que Jack Lowell también lo sabía. ¿Cómo le va? ¿Está bien? 

    ―Está bien. Tiene la intención de marcharse a Austin. Ha ido a la ciudad para hacer todos los preparativos. En un par de días regresará a por Connor.  

    ―¿A por Connor? ―preguntó sin saber la relación existente. 

    ―Es su hijo. Ellos se marcharon para hacer los arreglos y Connor, como es más pequeño, se quedó unos días conmigo.  

    El niño se convirtió en su sombra en los días pasados. Había estado tan impresionado con él, por haber logrado someter al salvaje caballo que Sarah Lee no pudo domar, que el pequeño no lo dejaba tranquilo. Y le gustaba. Le gustaba mucho cabalgar con él y montarlo en la silla mientras Denver sujetaba las riendas del animal. Connor Lowell era un buen niño, tal como lo era su padre.  

    ―Te admiro, Sarah Lee. No todas las mujeres tendrían una buena relación con la familia del hombre al que… 

    ―¿Cómo llegaste a ser un ranger? ―lo interrumpió. 

    ―¿Tratando de escapar de una conversación incómoda, Sarah Lee? ―La miró y le sonrió. Ella se giró para observarlo también y le devolvió el gesto. Denver creyó que podría quedarse ciego con esa preciosa sonrisa que le dio.  

    ―Bueno… ―compuso un gesto pícaro― me estoy interesando por ti y como puedes apreciar, no hace falta que me amenaces con unas tijeras.  

    Denver se carcajeó. Ella tenía un humor muy fresco.  

    ―Aprovecharé la ventaja que me das. Si de verdad estás interesada te lo contaré.  

    ―Estoy interesada, Denver Harris. ―Formó una sonrisa que esperaba que fuese coqueta. Lo escuchó suspirar con cierta… ¿esperanza? Estuvo satisfecha.  

    ―Me largué para encontrar mi lugar. Estaba harto de vivir en el pueblo. Aquella noche… yo… yo te… 

    ―Me besaste ―lo ayudó.  

    ―Si esperas que te pida disculpas por haberte violentado… No me arrepiento de lo que pasó. No lo planeé, no al menos del todo. Solo sabía que me llevaría algo de valor de ese maldito pueblo cuando me marchase y tú fuiste lo que quise recordar. En ningún momento preví que Travis Hutson me diese mi merecido.  

    Ella se rio con ligereza.  

    ―Creí que te mataría.  

    ―No fuiste la única. Tal vez hubiera sido mejor comprarte unos dulces de caramelo antes de… 

    ―Besarme. ―Lo volvió a ayudar cuando se dio cuenta de que él se callaba.  

    ―Lo dices como si fuese otro crimen que añadir a la lista.  

    ―En realidad me molestó más que me cortases el pelo. ―Ella se rio al ver que él comenzaba a resoplar―. Sigue contándome tu historia, Denver ―lo animó. 

    ―No hay mucho más. Di con el hombre adecuado. Me enseñó a disparar, a ganar peleas y me hice ranger. Cuando me encontraste seguía a unos malhechores, tres hermanos que dieron antes conmigo que yo con ellos. Me sorprendieron. Lo curioso era que acababa de renunciar a la placa. Iba a ser mi último trabajo. Así se lo dije al hombre al mando, pero el jefe es casi tan duro como tú y no aceptó mi renuncia. Dijo que me tomase un tiempo para pensar lo que haría. Estaba convencido de que no viviría plenamente si no me dedicaba a hacer lo que mejor sé.  

    ―¿Y qué es eso? 

    ―Pelear, disparar, matar y ganar. Me siento libre, sin cadenas. Hago lo que quiero cuando lo deseo sin dar explicaciones a nadie. Por las noches me acuesto en medio de la nada y, al mirar el cielo estrellado, siento que el mundo es mi hogar, que todo es mío. ¿Tiene sentido lo que digo? 

    ―Mucho. 

    Ella comprendía que se había tenido que enfrentar a hombres duros, que no valoraban la vida y que Denver tuvo que elegir entre vivir o morir. No lo censuraba, pero sí le causaba respeto. Además, Denver Harris era un espíritu libre. Independiente, sin ataduras. Ya de pequeño supo que él no necesitaba tampoco a nadie para seguir su camino. Tampoco dudó de su valor entonces. Era valiente, obstinado y temerario. 

    ―¿Te arrepientes de haberte ido del pueblo? 

    ―Crystal City no tenía nada que ofrecerme entonces.  

    ―¿Lo tiene ahora? ¿Te arrepientes de haber vuelto? ―preguntó con cautela.  

    ―Estoy tratando de averiguarlo.  

    Los dos sonrieron. La conversación no continuó porque llegaron a la calle central del pueblo.  

    En esta ocasión, no tuvo que hacerle ver que debía ser un caballero. Denver Harris bajó de la carreta, la sujetó de la cintura y le tomó la mano para depositarla en su antebrazo.  

    Era tan autoritario incluso cuando quería ser amable… 

    ―Tengo que ir a la tienda de textiles. El que ves es mi único vestido decente. Me parece que debo encargar algunas piezas.  

    ―¿Necesitas que te acompañe? 

    ―Sería raro que entrases conmigo allí. Incluso los esposos no acompañan a las mujeres cuando deben tomarse medidas y quedarse en paños menores.  

    Denver sonrió con picardía y ladeó su sonrisa. 

    ―Estoy tentado a desafiar las normas, Sarah Lee.  

    Ella sonrió mientras le daba una palmada juguetona en el brazo con la mano que tenía libre. 

    ―Eres un pícaro, Denver Harris. Tratemos de no ser escandalosos en esto.  

    ―Aburrido, pero lo haré. Mientras tú haces tus cosas me acercaré al colmado a preparar todo lo que me ha dicho el señor Hutson. Cuando terminemos, si quieres podríamos cenar en el café.  

    ―Me gustaría mucho.  

    Ella asintió. La llevó hasta la tienda de la modista y estuvo tentado de darle un beso en la mejilla a modo de despedida. Se contuvo a tiempo.  

    La joven se quedó unos instantes viendo cómo Denver Harris se alejaba de ella mientras sonreía con la imagen que él presentaba. ¡Estaba mirando a Denver Harris mientras sonreía! Se rio en alto sin poder creer lo que estaba sucediendo.  

    Cuando entró, la señora Meth, la costurera, la llevó a un apartado que tenía para atender a las visitas importantes.  

    Comenzaron las labores para preparar varios conjuntos y vestidos a medida. La mujer deseaba hacerle faldas, camisas, elegantes trajes… Sarah no tuvo corazón para negarse. El dinero que gastaría en la tienda le vendría bien a la mujer. Por supuesto, la modista la regañó por haber estado tantos años sin ir a verla. La costurera había reconocido el vestido que ella llevaba puesto y era antiguo.  

    La mujer se marchó un momento para buscar el catálogo de telas. En la sala de fuera escuchó varias voces femeninas.  

    ―¿Habéis visto quién ha vuelto? ―cuestionó una mujer.  

    ―¿Te refieres a Denver Harris? 

    ―El mismo ―respondió otra. 

    ―De haber sabido que se convertiría en un hombre así, tal vez hubiera puesto un poco de empeño en conquistarlo. ¡Qué ejemplar! Incluso con esa horrible cicatriz se ve apuesto ―siguió una tercera mujer.  

    ―Ha venido con la vaquera ―recordó una cuarta. 

    ―Foster no es ninguna competencia. Todos sabemos donde está puesto su interés. No creo que tarde mucho en llegar el anuncio de una boda. Lowell hará bien si la toma por esposa. Esos niños necesitan una madre. Sería un arreglo práctico. Es extraño que no se hayan casado todavía. 

    ―Yo si fuese ella no me casaría con él. Era el esposo de su mejor amiga. Sería extraño… ―habló la primera mujer de nuevo para expresar su opinión. 

    ―Tiene tanta fortuna y poder, que puede hacer lo que desee y nadie le recriminará nada. El señor Foster ayudó a levantar el pueblo. No dirían una sola palabra para condenarla. Ella puede vestir como un hombre, hacer cosas inapropiadas como presentarse en busca del médico, llena de sangre, porque necesita ayuda para coser una vaca, y todos la admirarán.  

    ―Denver Harris parece estar admirándola mucho. Se paseaba como un pavo real del brazo de ella.  

    ―Es un bastardo. Esa señoritinga no lo tomaría en consideración. No lo hizo cuando era más joven, no lo hará ahora. Probablemente lo tenga trabajando en el rancho porque siga siendo un muerto de hambre. Una cosa es cierta y se le debe reconocer a Sarah Foster: siempre tuvo un gran corazón.  

    En ese momento se abrió la puerta de la calle. La campañilla sonó.  

    Justo en ese instante Sarah descorrió la cortina que la separaba de la entrada y las tuvo enfrente. Solo una camisola cubría su cuerpo. Las examinó. Las conocía a todas de la escuela. Sabía quienes eran por el timbre de la voz, pero quería verlas a la cara. 

    ―Tuve de todo, porque mi padre me lo dio sin pestañear. También educación y etiqueta, aunque vista en pantalones. Al menos nunca tuve una lengua afilada para hablar de un buen hombre del modo tan despectivo como lo están haciendo ustedes, señoras. Denver Harris es un ranger de Texas. No es ningún bastardo, y si vuelvo a oír una sola palabra en su contra, por Dios, que sacaré mi Colt y lo único que se recordará en Crystal City será a la loca Sarah Lee, quien se lio a tiros una soleada mañana, para poner en su lugar a unas viejas cotorras. Y todos saben que Águila Negra me enseñó a disparar… No fallo nunca. ¿He sido lo suficientemente clara? 

    La campanilla de la puerta volvió a sonar. Esta vez las cinco mujeres se giraron para ver quién era. Todas observaron a Denver Harris darse la vuelta. Sarah gimió. No solo la habría escuchado, sino que la había visto indecentemente vestida regañando a las arpías.  

    Por la tarde todo el mundo sabría que el señor Harris la había sorprendido desnuda en la tienda de la costurera. Se preocuparía de eso llegado el momento. Sarah se giró para darles una dura mirada.  

    ―No he oído su respuesta, señoras.  

    ―Ni una palabra saldrá de nuestra boca ―dijo la que parecía la cabecilla de las cuatro. El resto cabeceó afirmativamente.  

    Sarah Lee volvió al pequeño lugar en el que la había dejado apartada la señora Meth y trató de tranquilizarse. Estaba furiosa por lo que dijeron. Por todo, pero lo que más le calentó la furia fueron las palabras contra el ranger.  

    Tal vez en otro tiempo, ella misma lo hubiese culpado por su actitud tosca y hostil. Bien. Sarah Lee era la única que se consideraba con derecho para poder hablar, bien o mal, de Denver Harris. Eso era un hecho y si alguien pretendía desafiarla a este respecto se las vería con ella a punta de pistola si hacía falta. 

  


   
    Capítulo 6 

    Una petición esperada 

      

      

    ―Está pensando en marcharse. ―Se oyó una voz enfadada romper el silencio. 

    La señora Rolser dejó en ese momento de limpiar los platos utilizados para el almuerzo. Sarah Lee, que estaba ayudando a la cocinera, se giró para ver al indio que había hablado. Águila Negra estaba apoyado en el marco de la puerta y los brazos cruzados en el pecho.  

    ―Será mejor que eche un vistazo afuera. ―La cocinera se marchó, puesto que el tono del capataz había sido lacerante y ambos iban a protagonizar una trifulca.  

    ―Te dije que no se quedaría demasiado tiempo ―habló Sarah. Los dos sabían de quién estaban hablando. 

    ―Yo tampoco me quedaría si fuera él. ―Águila Negra descruzó un brazo y le mostró una misiva.  

    ―Creo que es momento de que aclaremos una cosa.  

    ―Yo diría que unas cuantas ―replicó el mestizo. 

    ―La primera es recordarte que aquí soy tu patrona. Eres un empleado del Sarah Love. Por lo tanto, no tienes derecho a invadir mi intimidad ni leer mi correspondencia.  

    ―Lo tengo.  

    ―¿Lo tienes? ―cuestionó ella con enfado. 

    ―Tu padre me encomendó la tarea de cuidar de ti. Le juré que nada malo te sucedería. Yo siempre cumplo mis promesas.  

    ―Creo que tus atribuciones están siendo sobrepasadas.  

    ―Yo digo que aquí ―levantó la carta más alto―, tenemos el motivo por el que mantienes a un hombre adecuado en vilo. Estás esperando a ver qué hace el viudo para decidirte.  

    ―Eso no es verdad.  

    ―Harris y tú lleváis tres días sin hablaros. No sé lo que sucedió en el pueblo, pero él me ha dicho que seguramente se marchará en unos días. Ha venido a preguntar si la deuda está saldada. ¿Quieres que se vaya? 

    ―En el pueblo no pasó nada. Compramos las cosas, cenamos en el café y luego regresamos. ―Después de lo sucedido en la tienda todo se sintió molesto y hablaron poco. Solo del rancho y del tiempo.  

    ―Te lo volveré a preguntar. ¿Quieres que se marche? 

    ―No dicto lo que él debe o no hacer. Es un hombre libre para seguir su camino o quedarse.  

    ―No te he preguntado eso, Sarah. Sabes perfectamente lo que quiero averiguar. 

    ―Yo considero que he respondido a la cuestión.  

    ―¿Y qué hay del viudo? ¿Pretendes casarte con él? ¿Estás esperando a que Jack Lowell regrese para ver si es más apto que Harris y decidirlo? Mejor aún, Sarah, haz una competición. Traeré al toro más salvaje que tenemos y haremos una pugna. El que permanezca en pie y no se rompa el cuello se quedará contigo. Así te ahorraré la valentía de decidirte. Nunca pensé que fueses una cobarde y que te comportases con un hombre como lo tratas a él. A ambos. Estás jugando con los dos. Tu padre se avergonzaría de ti, Sarah Lee Foster.  

    Ella apretó los puños en dos bolas duras. Se contuvo de avanzar hacia él y pegarle por la rabia que sentía latir en su pecho. 

    ―Nunca te perdonaré la última frase.  

    Se dio la vuelta, se limpió una lágrima furiosa que había escapado del ojo derecho y salió por la parte de atrás de la cocina.  

    Fue directa a los establos. Pasó por delante de varios hombres que, al escucharla refunfuñar, se escondieron.  

    El único que la observó con atención fue Denver. La vio ensillar al caballo mientras se limpiaba con el dorso de la camisa los ojos, se subió a Pantera Negra y salió sin atender el llamado de Denver.  

    Águila Negra también gritó su nombre, pero Sarah no se detuvo. El ranger llegó hasta el indio.  

    ―¿Qué ha pasado? 

    ―Puedes irte cuando quieras. Es más, recoge tus cosas y vete ahora mismo. Sigue tu camino. ―El indio se dio la vuelta, pero Denver le agarró el brazo. Cuando Águila Negra lo miró en esa zona, el ranger lo soltó rápidamente.  

    ―¿Te ha dicho ella que me vaya? 

    ―Ella no dice nada. Si tú no vas a dar el paso, es mejor que te marches y no sigas esperando algo que no saldrá de Sarah.  

    Denver suspiró cansado. Era lo que estuvo esperando desde que llegaron del pueblo. No tenía sentido demorar más lo que sabía que sucedería. 

    ―Recogeré mis cosas. ¿Sarah Lee estará bien? Estaba angustiada. 

    ―Se dará un baño en el río mientras piensa en cómo le gustaría que yo muriese de forma agonizante y regresará ―explicó con seriedad el indio. 

    ―¿Comprendes que tengo ganas de darte un puñetazo por haberla hecho llorar? ―avisó Denver Harris con los puños apretados.  

    ―¿Y tú eres consciente de que la vas a perder? ―contraatacó el mestizo. 

    ―No forzaré la mano de una mujer que no quiere ofrecerla libremente ―se limitó a decir. 

    ―Muy bien. ¡Al infierno todos! ―gritó. El capataz se fue de ahí maldiciendo por lo alto como si fuese el peor de los cuatreros. El indio frenó sus pasos antes de desaparecer de la vista de Harris, se dio la vuelta y añadió―: Cuando vuelva no quiero ver tus cosas en los barracones. Vete, Denver Harris. ―Águila Negra no esperó contestación. Se marchó a cortar leña. Hacía calor, pero no importaba, eso le ayudaría a combatir la ira que destilaba en sus venas impías.  

    ―Me iré, pero tengo que despedirme de ella ―susurró solo para él.  

    No tardó demasiado en subir a la montura y salir hacia el lugar donde imaginaba que la encontraría. Entre las aguas embravecidas del río había un trozo que se asemejaba a un pequeño lago, donde la tierra hacía que el agua estuviera en calma. Muchos hombres iban allí a bañarse y tenían prohibido acudir durante el día por si ella quería tener intimidad. Debía ser rápido para alcanzarla antes de sorprenderla… 

    Demasiado tarde. Sarah Lee Foster estaba desnuda ante él. Debería darse la vuelta y marcharse de inmediato. No podía hacerlo. Se consideraba un hombre inteligente. Ya que iba a abandonar el Sarah Love, se llevaría el último recuerdo fresco de ahí.  

    Bajó de Luna Blanca y ató al caballo a un árbol, al lado del de ella.  

    Era un espía, un canalla que no debería estar allí. No importaba. Se quedó admirando la visión de un cuerpo redondeado, unos pechos plenos y un nido de rizos claros, cuyo sabor no olvidaría jamás. A la luz de una lámpara de queroseno, en la cocina, ella había brillado cuando salió de aquella bañera. Con los rayos del sol era una sirena del río que había salido a tierra para tentar a los hombres. Preciosa. Sublime. Hermosa. Deliciosa. Todo eso y más, era Sarah Lee.  

    La escuchaba hablar en alto, pero la distancia que los separaba no le permitía oír lo que decía. Se acercó un poco más justo cuando ella se hundió en el agua. Aguardó impaciente para verla emerger con los pechos húmedos y disfrutar de la increíble vista. Pasaron varios segundos. Ella no salía. Se lanzó a la carrera y solo paró para sacarse las botas tejanas. Se metió en el agua y, en cuanto la divisó, la agarró para sacarla a la orilla.  

    ―¿Qué haces? ―preguntó asustada cuando se vio entre sus brazos.  

    ―Rescatarte ―respondió cuando llegaron a tierra firme. Una vez más, Sarah Lee estaba acunada por un cuerpo fuerte, pero en esta ocasión sin ropa. 

    ―Nada de eso. Estás interrumpiendo mi baño. ¿Cómo me has encontrado? 

    ―Águila Negra me dijo que estarías aquí.  

    ―Dudo mucho que él haya dicho eso, porque sabe que me gusta disfrutar del agua helada sin ropa y nunca te habría enviado aquí. 

    ―No he comentado que me haya enviado. Dijo dónde estarías y he venido a buscarte.  

    ―¿Nos vamos a quedar así mucho rato?  

    ―¿Así cómo?  

    ―Estoy en tus brazos, desnuda, y no parece que pretendas dejarme en el suelo. ―La sostenía por debajo de sus piernas y ella tenía un brazo pasado por el cuello de Denver.  

    ―Creo que podría estar así hasta el fin de mis días.  

    ―Me parece que no es apropiado. Sea lo que sea que tengas que decirme, puede esperar hasta después. Necesito estar sola.  

    ―¿Por qué lloras? 

    ―No estoy llorando.  

    ―Tus ojos están rojos.  

    ―Me ha entrado algo dentro cuando me he sumergido y tú me has hecho asustarme al agarrarme.  

    ―No mientas. Estás enfadada y llorabas. Dime el motivo.  

    ―No lo entenderías.  

    ―Pruébame ―la retó él.  

    ―Muy bien. Quiero tener un hijo ―dijo sin tapujos, como quien dice que el sol está brillando y se ha quedado buen día.  

    ―¿Qué? ―graznó él.  

    ―Quiero ser madre, tener un hijo al que amar, al que enseñar todo lo que mi padre me transmitió. El Sarah Love debe tener un heredero. El sueño de mi padre era que el rancho pasase de hijos a hijos.  

    Él carraspeó. Tal vez fuese momento de dejarla en el suelo y marcharse por donde vino… 

    ―No puedes estar desnuda, en mis brazos y decir que quieres tener un hijo. Sarah Lee, metes cosas en mi mente que no debería pensar. ―De hecho, su erección estaba más que lista para cumplir la petición de la mujer. 

    ―¿Qué tipo de cosas? 

    ―¿Acaso no sabes cómo se hacen los niños? 

    ―Imagino que el hombre monta a la mujer, como sucede con el resto de los animales.  

    Él resopló incrédulo. No era algo tan simple. 

    ―No hice bien mi trabajo la última vez que te acaricié si dices algo como eso.  

    ―No te entiendo.  

    ―Hacer el amor, es mucho más que aparearse para procrear. Si no sentiste eso cuando yo disfruté de ti, me parece que soy pésimo en el arte de la pasión. Y me duele en mi orgullo masculino tus afirmaciones. ―No mentía. Nunca trató de impresionar a ninguna mujer, pero deseaba hacerlo con Sarah Lee.  

    ―Tú no me hiciste el amor ―susurró muy cerca de su oreja. Si no conociera a Sarah Lee tanto como lo hacía, pensaría que lo estaba tentando. Una suerte que siguiera todo vestido, porque su virilidad estaba dura como una piedra.  

    ―Sarah Lee, he venido a despedirme. Por favor, no hablemos más de hacer el amor o de que quieres un hijo ―pidió con la agonía destilando en su voz. Pena por marcharse y rabia por no poder tumbarla y… 

    ―Águila Negra me ha dicho que vas a irte. Te marchas para ser libre. Sabía que tarde o temprano te irías.  

    ―Me voy porque siento que te estoy obligando a hacer algo que no quieres. 

    ―¡Oh, Denver Harris!, si dices algo como eso, es que no me conoces en absoluto.  

    ―Entonces, me marcho para no tener que hacer algo que nos comprometa a los dos en un resultado del que no podremos salir ―se rectificó evitando recordar que tenía a la mujer de sus sueños en brazos… desnuda. 

    ―¿Me deseas? ―se atrevió a preguntar en un susurro mientras miraba al suelo.  

    ―Definitivamente la noche que te encontré saliendo de tu baño no dejé suficientemente claras las cosas. Creí que eso era evidente.  

    ―Pero te vas.  

    Él suspiró con cansancio.  

    ―No sé lo que quieres de mí, Sarah Lee, pero creo que no quieres que nuestra relación vaya a más. Yo no te obligaré. Sé bien lo que soy y no te ataré a mí. 

    ―Eres tú quien pone tierra de por medio cuando algo pasa entre ambos ―se defendió de lo que pareció un ataque.  

    ―No hago eso. Solo te doy tiempo para que valores lo que deseas.  

    ―Una vez dijiste que me darías lo que yo desease.  

    ―Lo recuerdo muy bien.  

    ―Quiero un hijo ―susurró bajito y sin poder mirarlo a los ojos.  

    ―No traeré a un bastardo a este mundo, Sarah Lee. Sé lo que es y no dejaré que un hijo mío cargue con ese pecado. Puede que seas la mujer más rica y con más contactos que conozca, pero tu reputación no podrá proteger a un niño sin padre.  

    ―Lo sé.  

    ―Mírame, Sarah Lee ―murmuró cerca de su oreja. Ella se obligó a centrarse en los increíbles ojos oscuros de él. Eran un poco más claros que los de Sarah, pero ella los veía ahora llenos de esperanza. Le sonrió.  

    ―Sí ―afirmó ella con convicción. Él frunció el ceño confundido con esa reacción de Sarah Lee.  

    ―No he hecho ninguna pregunta.  

    ―No hace falta que la hagas, sabes lo que estoy diciendo.  

    ―Dímelo.  

    ―Eres un vanidoso. 

    ―No. O tal vez un poco, pero el verdadero motivo es porque no estoy seguro de que Sarah Lee Foster, que nunca olvidará que le corté el pelo, esté hablando de lo que creo.  

    ―Lo correcto es que el hombre pregunte y la mujer responda.  

    ―Eso es así en la mayoría de los casos, pero tú eres mi patrona y yo soy tu jornalero. Creo que tienes suficiente poder para saltarte las normas una vez más.  

    ―Me parece que no voy a hacer nada como eso, Denver Harris. No daré mi brazo a torcer. No ahora. ―Ella le sonrió con sinceridad.  

    ―Está bien. Tú ganas. Te preguntaré, pero una vez que tenga la respuesta, y espero que sea la que has dicho sin yo haber preguntado, tú me pedirás otra cosa.  

    ―¿Qué? 

    ―Tendrás que esperar para conocer mi petición.  

    ―No me fío de ti, Denver Harris, podrías pedir cualquier cosa. 

    ―Creo que vas a tener que poner toda tu confianza en mí y yo obraré de igual modo, si quieres que haga la pregunta.  

    ―Es justo.  

    ―De acuerdo. ―El vaquero la dejó en el suelo de forma parsimoniosa, rozando cada pedazo de piel que se deslizaba por la yema de sus dedos. Sarah Lee tuvo la imperiosa necesidad de cubrir su cuerpo. Pese a estar con las mejillas encendidas se obligó a mostrar confianza en Denver Harris.  

    Por su parte, él no podía creer que estuviera ante Sarah Lee despojada de su ropa y fuese a hacer… Denver se colocó de rodillas. La miró a los ojos. Sostuvo la mano derecha de ella.  

    ―No tengo un anillo. No creo si quiera que pueda comprarte uno como el que mereces, pero deseo que seas mi esposa. A cambio te daré lo único que poseo: a mí, para amarte y protegerte hasta que Dios lo quiera. No tengo nada bueno, nunca lo he tenido, serás un tesoro que guardaré. Todo lo que desees de mí lo tendrás siempre. ¿Sarah Lee Foster, deseas convertirte en la señora de Denver Harris, un hombre sin posesiones pero que será el más rico de la faz de la tierra si consientes en ser mía? 

    La sonrisa le llegó a los ojos.  

    ―Sí, Denver Harris, me casaré contigo, te amaré y te protegeré. Seré tuya si tú eres mío.  

    Se levantó, la estrechó entre sus brazos durante un buen rato y luego la separó para darle un beso. No duro. No crudo. Un beso que simbolizaba el acuerdo que habían alcanzado. Lleno de ternura y promesas. 

    La atrapó nuevamente entre sus brazos. Sarah colocó su cabeza en el hueco de su cuello. Él olía a hombre, a caballo, a cuero.  

    ―Ahora que me he entregado a ti y tú a mí. Pídemelo.  

    ―¿El qué? ―susurró en su cuello. La caricia de su aliento en la piel le envió un malvado tirón a la entrepierna.  

    ―Dime lo que más deseas. Lo que me has pedido nada más he llegado.  

    ―Deseo ser madre. 

    ―Y yo te lo daré.  

    ―¿Ahora? ―preguntó sorprendida. 

    ―Cuando quieras. No sé si seré capaz de esperar mucho… ¿Podríamos ir al pueblo y sellar nuestros votos ante el pastor… ahora? 

    Ella se mordió el labio inferior.  

    ―¿Te parecería mal si dijese lo que verdaderamente quiero? 

    ―Espero que siempre lo hagas.  

    ―¿No te escandalizarás? 

    ―Si tú no lo hiciste después de que te lamiera entre las piernas, dudo mucho que algo pueda sorprenderme. ¿Qué estás pensando? 

    ―Quiero que me hagas el amor… ―pidió humildemente sin apartarse del cuello de él.  

    Denver la separó y la obligó a enfrentar su mirada. 

    ―Supongo que podríamos invertir el proceso si estás segura de lo que vas a hacer. Una vez que te haga mía, no habrá vuelta atrás. ¿Lo comprendes? 

    ―Perfectamente.  

    ―Entonces supongo que podríamos hacer esto un poco especial ―apuntó elevando varias veces las oscuras cejas.  

    ―En el agua.  

    ―¿Se puede hacer ahí? 

    ―En cualquier lugar y deseo que sea inolvidable para ambos. ¿Te gustaría probar ahí? 

    ―Vas a tener que enseñarme… Yo…  

    ―Sé lo que hay que hacer. Deja que me desvista. ―Se retiró para arrancarse los pantalones, la camisa, el resto de la ropa interior.  

    ―¿Cuánto sabes de… lo que hay que hacer? ―aprovechó ella el momento para preguntar, pues estaba desembarazándose de su ropa. 

    ―¿A qué te refieres? ―La tomó de la mano para ir hacia la orilla cuando terminó de desnudarse. A medida que se acercó de nuevo a ella, Sarah Lee contempló su fuerte y amplio pecho, tenía vello. Todo él era duro, fiero, peligroso. Sus brazos, tan fuertes y seguros que la habían estado sosteniendo mientras le confesaba sus deseos más íntimos… Su cabellera oscura, los ojos más negros aún porque la miraban con lujuria. Se sentía especial. Él la hacía sentir deseada, segura, confiada… celosa. Tremendamente celosa de que alguna otra mujer hubiese disfrutado de él.  

    ―¿Cuántas mujeres has tenido? ―La experiencia que él mostraba la estaba celando terriblemente.  

    ―¡Estás celosa! ―exclamó sin poder creer lo que oía. ¡Sarah Lee Foster se mostraba preocupada por los encuentros íntimos que había tenido él! 

    ―¿No lo estarías tú si fuese a la inversa? 

    ―Mi perfecta Sarah Lee, aunque eres una vaquera muy importante, no eres un hombre. Las reglas siguen siendo diferentes. Tú debes guardar tu virtud para tu esposo, tu marido puede haber intimado con otras mujeres antes de llegar a ti.  

    ―No me gusta saber que no soy la primera para ti ―expuso enfurruñada.  

    ―Créeme, mi dulce tesoro, si en algún punto hubiese sospechado que podrías estar interesada en alguien como yo, me habría reservado y no hubiese supuesto un gran esfuerzo para mí.  

    Con esta declaración había llegado ya a la orilla. Ella suspiró.  

    ―Imagino que tendré que conformarme con tu palabra. Ni yo misma creo que esté a punto de hacer el amor contigo. De casarme contigo. Eres Denver Harris… ―dijo como si no creyese lo que estaba sucediendo. 

    Lo notó tensarse. 

    ―¿Vas a cambiar de idea? Todavía puedes hacerlo.  

    ―Se siente extraño que seas precisamente tú… El niño que me hacía sufrir… Yo…  

    ―Todavía no hemos hecho nada irreparable. Una palabra y me iré por donde vine. No soy aquel niño, Sarah, soy un bastardo, pero no haré nada que te obligue a estar conmigo.  

    Ella sacudió la cabeza para negar. 

    ―No eres un bastado. No, no. Eres un buen hombre, Denver Harris. A cambio de lo que me das hoy, yo te prometo solemnemente que jamás te retendré a mi lado. No ataré ninguna cadena en tu cuello. Nos casaremos, pero te prometo, que si necesitas libertad, marcharte, te dejaré ir. 

    Él frunció el ceño.  

    ―No sé si eso que dices es bueno, tesoro. Porque se percibe como si quisieras deshacerte de mí.  

    ―Supongo que estoy haciendo un lío de todo. No me malinterpretes. Yo estaba a tu lado cuando respondiste cómo llegaste a ser un ranger. Oí la ilusión de ser un hombre libre, de poder hacer lo que quisieras sin nadie que te lo impidiera. No deseo ser jamás una carga para ti.  

    ―Perfecta Sarah Lee, eso lo dije antes de saber que podría ser tu esposo. Cumpliré mis votos hasta el fin de mis días. No te dejaré sola nunca ―sonó a promesa. Ella lo creyó. 

    Una vez dentro del agua, localizó un punto de apoyo y se sentó. La cogió de la mano y la llevó sobre su regazo. La colocó con las piernas abiertas de tal modo que su erección quedó cobijaba en su sexo, pero sin hundirse.  

    Sarah Lee estaba tranquila. Denver se veía seguro de lo que hacer y ella confiaba en él. Subió sobre él y se aferró a su espalda, de tal modo que la cabeza quedó alojada en el cuello masculino. Se sintió perfecto ese agarre. Pese a que el río estaba frío, ambos estaban en llamas, así que no sería sorprendente que el agua comenzase a evaporarse. 

    ―Oí a la señora Kurki decir que duele.  

    ―Solo será una vez. Luego solo habrá placer. ¿Te gustó lo que te hice el otro día? ―Con esa aseveración Sarah Lee acababa de confirmarle que estaba intacta. Suya para él. Solo para él. El primero en todo… Quiso gritar de pura emoción. 

    ―Creí que me consumiría y que moriría. Me haces arder. 

    Él se sonrió. La hizo salir de su improvisado escondite, es decir que la obligó a abandonar su cuello y a mirarlo de frente. 

    ―Debes ser valiente ahora. Me gustaría evitarte el dolor que sentirás, pero no puedo hacerlo. Nunca he tenido una virgen entre mis manos, intentaré ser gentil y paciente. Eres un tesoro para proteger, Sarah Lee, y me odio por lo que voy a hacerte. No hay otra manera de hacerte mía. 

    La besó en los labios mientras ella cruzaba los brazos en su nuca.  

    ―Me gusta cuando me besas ―dijo tratando de relajarse. 

    ―Adoro besarte.  

    Llevó una mano bajo el agua para localizar el punto exacto que la haría volverse loca.  

    ―Siento desfallecer cuando me tocas ahí. ―Un largo gemido salió de la garganta femenina.  

    ―Cuando sé que te doy placer, algo muy grande inunda mi pecho. Sarah Lee, no lo entiendes, pero tú eres la única mujer a la que deseaba hacerle el amor. Hace demasiado tiempo que sueño contigo ―se confesó. 

    ―Denver… ―Él había metido el dedo pulgar en el interior de ella. Lo que le hacía, las palabras tan dulces que le susurraba… La muchacha estaba en las nubes y no deseaba bajar. 

    ―Siento que te amo, Sarah Lee. Creo que lo he hecho toda mi vida… ―Era momento de admitir lo que tenía dentro y quemaba por salir. Si no lo hacía en estos momentos, no lo haría jamás.  

    Sarah no podía seguir la conversación, pero sí escuchaba cada palabra dicha por él. El dedo entraba y salía y ella solo deseaba mover las caderas para notar la presión de su brazo en ese punto exacto que la hacía gemir y suspirar. La joven se las arregló para decirle que: 

    ―Creo que po…dría amar…te, Den…ver Ha…rris. ¡Aaaaaaaaah! ―Estalló en una vorágine de placer que la dejó jadeante y lista para recibirlo porque se había relajado por completo. Lo abrazó con fuerza y luego siguió explicando―: Dame un poco de tiempo. Sé paciente hasta que descubra lo que hay dentro de mí.  

    No era un hombre bobo, sabía que ella no estaba enamorada de él, pero su respuesta le dio grandes esperanzas. 

    ―¿Soy importante para ti? Solo dime si te importo. Me conformaré con saber eso. ―Contuvo la respiración a la espera de su respuesta. 

    ―Lo haces. No permitiría que me tocases si no me importases. Cuando te vi subido a Luna Blanca, tuve mucho miedo por ti. Eres especial, Denver Harris. ―Nunca había sentido tanto pánico como cuando pensó que acabaría lesionado por esa fiera salvaje. 

    ―Es suficiente para mí. Te esperaré toda la vida si hace falta. Soy tuyo desde que viniste a consolarme por la muerte de mi madre. ―No podía creer que después de un largo camino de sufrimiento, de no saber qué hacer con su vida, ella, Sarah Lee Foster, se estuviera entregando a él. Se contentaría con poseer su cuerpo y le daría tiempo para regalarle su corazón.  

    La joven le acarició el cabello mientras lo besaba en el cuello.  

    ―Te he elegido para ser el padre de mi hijo. Eres muy importante, Denver.  

    ―Entonces… comencemos a trabajar en ello. ―Acomodó las caderas de su futura esposa, llevó su miembro a la entrada de su cueva y empujó tratando de ir despacio. Estaba tan prieta que creyó que le estrangularía su instrumento viril―. ¡Dios bendito! Es tan injusto que yo disfrute tanto nuestra primera vez y tú solo sientas dolor… ―La gloria que sentía lo incitaba a introducirse hasta la empuñadura, pero si lo hacía se derramaría en su interior demasiado pronto. Era tan condenadamente perfecta que deseaba abandonarse por completo a la lujuria y a la ternura que le despertaba.  

    ―¡Duele! ―se quejó en un aullido. Era muy grande. Ella muy estrecha.  

    ―Lo sé, mi perfecta ninfa del río. Lo sé. Debes ser valiente… casi estoy dentro… Solo un poco más… Aguanta un poco más. ―Él movió las caderas con fuerza y se cobijó en su interior sin dejar una sola pizca de sí mismo fuera de su entrada.  

    Sarah Lee gritó de dolor. Las lágrimas comenzaron a caer. Denver se sintió como un bastardo afortunado por causarle daño y sentir placer al mismo tiempo. Su estrechez lo había llevado al límite. Tremenda injusticia para Sarah Lee. No duraría demasiado sin dejarse ir, y en esta ocasión creyó que sería inteligente terminar rápido.  

    ―No creo que pueda hacer esto nunca más. Denver, más vale que me dejes embarazada hoy, porque no podré soportar esto nunca más.  

    ―Y no tendrás que hacerlo. Te prometo que solo te haré daño esta vez. El resto lo haré bueno para ti. No hace falta que sigamos. Puedo esperar hasta la noche o mañana. Esperaré hasta que te sientas mejor.  

    ―¿Hemos terminado? 

    Le dio un beso en la nariz.  

    ―No he terminado. Necesito dos sacudidas más para librarme de la necesidad y llegar al pico del éxtasis. Si no puedes soportarlo, te dejaré en paz. Lo que pretendía lo he logrado. Eres mía. 

    ―¿Harías eso por mí? ¿Renunciarías a desahogarte si yo lo pido? ―En estos momentos en que su inocencia ya no estaba, comprendía que, si él la hubiera privado del placer de culminar, ella hubiese podido patearlo sin remordimiento. Que estuviera dispuesto a sacrificarse por ella la hizo suspirar y sonreír.  

    ―Siempre ―alegó con convicción. Ella lo besó en la boca con profundidad mientras le acariciaba el cabello mojado. 

    Se separó de él y lo miró a los ojos. Se le veía preocupado por ella, pero también observaba agonía por la necesidad.  

    ―Haz lo que debas para conseguir llegar a la plenitud, Denver.  

    ―Bésame, perfecta Sarah Lee. Bésame de nuevo.  

    Ella lo hizo. Él la levantó hasta dejar su miembro casi fuera y la volvió a bajar. Necesitó dos embestidas exactas para gritar su liberación y sentir su semilla adentrarse en lo más profundo de su prometida.  

    Prometida. Sonaba tan bien en su cabeza… Un título que ella ostentaría hasta que se adecentasen y fuesen al pueblo para hacer las cosas bien hechas.  

    La acercó todo cuanto pudo a su torso para envolverla en un abrazo posesivo. Protector. Tierno. Natural. Se sentía natural todo entre ambos. A la joven le gustaba este Denver Harris que había comenzado a conocer. 

    ―¿Te ha dolido como a mí? ―preguntó ella con cautela. El grito desgarrador que Denver había dado antes de quedarse laxo le hizo creer que también sintió mucho dolor. 

    ―Todo lo contrario. He disfrutado como nunca pensé que podría hacerlo.  

    ―Pero has gritado de una forma… Estabas angustiado.  

    ―No. La palabra es pletórico. Imagino que he sentido el mismo placer que tu obtienes cuando yo hago que te restriegues sobre mí y hundo mi dedo. La próxima vez lo haré diferente. Vendrás conmigo al cielo cuando me cobijes en tu interior. 

    ―¿Se puede hacer de otro modo? ¿De la forma en la que dices? ―Estaba muy interesada en este tipo de cuestiones.  

    ―Te enseñaré todo lo que sé ―sonó a promesa perversa. Ella se mordió el labio inferior. Tal vez, después de todo, no fuese tan malo que él tuviera experiencia en temas íntimos… Negó con la cabeza. ¡Mentira! Le hubiera gustado ser la primera y que ambos aprendiesen juntos los secretos de alcoba.  

    ―Creo que estaremos bien ―señaló ella mientras cerraba los ojos recostada sobre su hombro. Denver le estaba acariciando la espalda y oía el latir de su corazón sonando al mismo ritmo que el suyo. La sintonía era mágica y única.  

    ―Prometo que así será. ―Hubo un momento de silencio―. Uhm… ―comenzó a titubear Denver.  

    ―¿Algo está mal? 

    ―No te di las gracias por defenderme… En el pueblo, escuché lo que dijiste de mí… sobre dispararles si se atrevían a faltarme al respeto. Nunca nadie me había defendido. ―La cara de las mujeres lo decía todo. Temían a Sarah Lee. 

    ―No hacía falta. Tú hubieses hecho lo mismo.  

    ―Quiero que sepas, que cuando éramos pequeños y te molestaba, solo yo podía hacerlo. Si alguien te hubiera lastimado, lo habría matado a golpes. ―Era importante para Denver tratar esos dos temas que parecían estar pendientes.  

    ―Entonces estamos igualados, Denver. No te preocupes. Ellas no debieron decir nada malo sobre ti. No te conocen. No saben quién eres.  

    ―Me gusta oírte decir cosas buenas sobre mí.  

    ―No digo más que la verdad.  

    ―Debí haberte agradecido tu defensa aquel día. Debí hacerlo cuando pasó, pero no quise empañar nuestra salida al recordar mis orígenes. Y después, tú te negabas a hablar conmigo y yo… ―se calló porque no supo cómo continuar su aseveración. 

    ―Ningún niño debería ser castigado por actos de los que no es responsable. No te avergüences, jamás. Mi padre no lo hizo nunca. ―El señor Foster también tenía la espina de su nacimiento, pero superó aquello―. Imaginé que no deseabas hablar sobre el tema. 

    ―Ciertamente, pero la justicia no existe en cuestiones de moralidad. Y eso me recuerda que debemos darnos prisa y regresar a casa para que pueda convertirte en una mujer honrada.  

    ―¡Soy una mujer honrada! ―gritó con cierto malestar por lo dicho. 

    ―Me temo que Dios y el pastor, no lo verán así. Venga, perfecta Sarah Lee. Salgamos y regresemos a casa.  

    ―Tu ropa estará mojada.  

    ―Sí. 

    ―¿Cómo lo explicarás? 

    ―Con la verdad. Salté al río para salvarte.  

    ―¡No puedes explicar eso! ―No quería que nadie supiera que ambos estuvieron aquí hoy haciendo… 

    ―¿Por qué? 

    ―Porque todos saben que nado sin ropa… 

    ―Uhm… Eso será un problema. Entonces regresa tú a casa y yo lo haré en cuanto se haya secado todo. ¿De acuerdo? 

    ―¿No irás a escapar? ―inquirió ella un poco nerviosa.  

    ―De ti… Nunca. Temo que precisamente ocurra al contrario. ―La vehemencia con la que esa palabra fue dicha la dejó sin aliento. Se tuvo que obligar a respirar. No dudaba de la lealtad de Denver Harris y, por Dios y su padre, que le pagaría con la misma moneda.  

      

    *** 

      

    Sarah había aprendido, hacía tiempo, que las cosas no siempre salían como uno las planeaba. La primera vez que se llevó una desilusión muy grande fue cuando se imaginó siendo la esposa de Jack Lowell. Eso no pasó. Un duro golpe, pero aprendió a sobrellevarlo. La ocasión que más dolió fue cuando imaginó que su padre viviría largos años a su lado y Dios la privó demasiado pronto de su amor, compañía y guía. Podría decirse que la tercera vez que la vida la sorprendió alterando sus ideas sucedió en el momento en el creyó que se casaría con Denver Harris esa misma tarde, después de haberle entregado su virtud. El destino quiso que una vaca se pusiera de parto y el ternero naciera con complicaciones. Se entretuvo hasta la noche, pues poder sacarlo de dentro de la madre fue complejo, por lo que no pudieron ni anunciar su decisión de casarse, ni por supuesto ir al pueblo a que el pastor los convirtiese en marido y mujer. 

    Estaba tan cansada, que después de darse un baño y subir a su habitación sin cenar, planeaba meterse en la cama y descansar. Gracias al cielo el parto había salido bien y el nuevo miembro de la manada y la madre estaban a salvo.  

    La noche estaba bastante avanzada. Mientras subía las escaleras no podía parar de pensar en cómo había cambiado su vida para siempre. Le dijo que se había enamorado de ella y que lo estuvo desde siempre. Su corazón bailó, cantó e hizo palmas ante la declaración. Sarah desarrolló un vínculo muy fuerte con Denver. Había estado admirando a Jack a lo lejos desde hacía mucho tiempo. La presencia del señor Lowell había impedido que Sarah pudiera pensar en alguien más. Creyó que no se casaría, porque la pérdida que sintió cuando sus dos mejores amigos se unieron fue devastadora. La esperanza de ser madre, de poder acunar a su propio bebé, había permitido que su mente y corazón se abriesen a nuevas oportunidades. Denver Harris era su nuevo sueño.  

    Abrió la puerta de su habitación sintiendo lástima por no haber podido hablar con él durante toda la tarde. Se vieron solo un instante en el que él entró al granero y Águila Negra lo echó para que ella no se distrajese de su labor. Los dos se habían sonreído como suponía que lo hacían dos prometidos enamorados. ¿Amaba a Denver Harris? No podía certificarlo. No realmente. Pero mentiría si dijese que su corazón no bombeaba fuerte cuando él estaba cerca. Habían hecho el amor. En el río. Siempre que fuese a ese lugar recordaría cómo fue desprenderse de su virginidad con un hombre que parecía adorarla.  

    Cuando llevó la lámpara de queroseno para iluminar su habitación, vio una figura imponente sentada en la cama.  

    ―Has tardado mucho ―le dijo Denver―. He tenido la tentación de bajar para asistirte en tu baño, pero eso hubiera supuesto que la cosa terminase como la última vez y era un riesgo demasiado grande. 

    ―¿Y eso hubiese sido tan malo? ―respondió con coquetería al tiempo que entraba y cerraba la puerta a su espalda.  

    ―Sí, porque no me hubiera contentado con no volver a tomarte con todo mi cuerpo y creo que estarás lastimada… ahí.  

    ―¿Dónde? 

    ―Ya sabes… En tus partes… femeninas… ―señaló cohibido. 

    ―¡Oh! Creo que estoy bien. ―No le dolía nada. Solo sentía emoción cuando recordaba lo que habían hecho. 

    ―Me alegro mucho de que así sea. Temía haberte lastimado. De todos modos, he venido porque quería asegurarme de que estabas bien y… Bueno… No pretendía volver a hacerte el amor, pero sí necesito abrazarte y besarte. Me preocupa mucho lo que me haces sentir, Sarah Lee, porque nunca he precisado de nada… de nadie. Es todo muy confuso. 

    Ella le sonrió. 

    ―Y yo necesito tus abrazos y besos, Denver Harris. Más, después de una tarde de mucho trabajo. Águila Negra me ha hecho un recuento de todo lo que me queda pendiente y es preciso que…  

    No hizo falta más para que él se levantase de la cama y corriese para acunarla entre sus brazos. Ella no terminó de hablar sobre sus deberes. Sarah enlazó los brazos en su cintura y recostó la cabeza en su pecho. Denver recompensó su gesto con un cariñoso beso en la cabeza. 

    ―Vamos a tener un problema, mi perfecta Sarah Lee.  

    ―¿Qué problema? ―preguntó con cierto nerviosismo.  

    ―No voy a poder permanecer lejos de ti o no tocarte… No sabes lo complicado que ha sido irme de tu lado mientras estabas atendiendo el parto. Quería apretarte los hombros, darte ánimos. Deseaba ayudarte, pero no tengo la mínima idea de atender animales que están sangrando. Tú te veías tan segura en tus labores… Me mentía orgulloso de tus logros porque los sentía también míos. ¿Tiene algún sentido para ti lo que te cuento? 

    ―Sí, lo tiene. ¡Oh, Denver Harris! No hace falta que sepas cuidar animales sangrientos, yo lo haré por ti.  

    ―¿Y qué hay de mis ganas de besarte y acariciarte en público? 

    ―Imagino que sería conveniente que nos casásemos antes ―alegó coqueta. 

    ―Quería que hubiera sido esta tarde. Soy un hombre muy apasionado. No pensé que lo fuese, pero después de haberte tomado en el río, imaginé cómo sería nuestra noche de bodas de mil y una formas. No puedes hacerte una idea de la tristeza que me embarga… 

    ―Mañana iremos al pueblo.  

    ―¿Y por la noche tendremos nuestra recompensa? 

    ―Sí. Prepararé todo para trasladarnos a una habitación más… 

    ―¡No! Quiero quedarme aquí. Aquí es donde todo empezó de nuevo. Este lecho será el nuestro. Tu cama será la mía. 

    ―Está bien. ―Si complacerlo iba a ser así de fácil, tendrían una buena unión. 

    ―Llevas un camisón encantador. Tan liviano que siento todo el contorno de tu cuerpo bajo mis manos. ―Denver le estaba acariciando la espalda y la cintura―. Será mejor que me marche antes de que vuelva a comprometerte.  

    ―¿Tan pronto te vas? ―inquirió haciendo un adorable puchero y sin dejarlo ir de su abrazo.  

    ―Mi fuerte y apasionada Sarah Lee. Siendo inocente… y eres más tentadora que la serpiente del Edén. Si me quedo desearé más. Mucho más de ti.  

    La joven apoyó la barbilla en medio de su torso y lo miró a los ojos desde su posición.  

    ―No quiero que te marches, Denver. No me dejes… todavía no. Quédate conmigo ―murmuró. 

    ―¡No sabes lo que estás pidiendo! Ya me siento un maldito canalla por haber robado tu virtud sin el derecho de ser tu esposo. Si me quedo, voy a querer más que un abrazo y un beso… 

    ―Pero no me has besado, Denver… 

    Él resopló. Era peligrosa. Muy peligrosa para la cordura de cualquier hombre, incendiaria para la suya propia. 

    ―¿Si te beso me soltarás para que pueda irme? ―preguntó mientras trataba de apartarse de ella sin éxito. Sarah Lee tenía bastante fuerza… Eso y que él no deseaba huir tan fácilmente.  

    Ella se molestó al ver la facilidad con la que podía dejarla. Se soltó al momento.  

    ―Puedes irte ―ordenó enfurruñada.  

    Sarah avanzó hacia la cama para abrirla y no llegó a poder hacerlo. Denver la cogió raudo del brazo, le dio un tirón y la apretó contra su torso.  

    ―¿Tan fácilmente me dejas marchar? ―Le tocó a él hacerse el remolón. 

    ―Eres tú quien parece ansioso por irse a los barracones.  

    ―Lamento en estos momentos haberme instalado allí… No te imaginas lo complicado que ha sido escabullirme para venir a verte.  

    ―Te marchaste sin pedir mi autorización. ―Esa parte la tejana no la había olvidado. Fue una traición.  

    ―Sarah Lee, si no lo hubiese hecho, haría semanas que serías mía. No estaba seguro de que quisieras eso. Todavía tengo cierto… No sé si llegarás a arrepentirte por permitirme… todo. 

    ―Te he elegido. No hay nada que temer.  

    ―¿Puedo besarte? 

    ―Creo que soy tuya para lo que desees… ―coqueteó de forma atrevida sin ser muy consciente de lo audaz que había sonado. 

    ―Solo un beso y me iré… ¿de acuerdo? 

    ―Solo un beso… ―susurró en un gesto claro de desacuerdo. Después de mostrarle el cielo, no sabía si podría contentarse con menos. 

    Denver Harris le subió la barbilla con el dedo índice. Tocó los labios de ella con su pulgar. Los entreabrió y se deleitó con la suavidad que acariciaba. Sintió el deseo de hundir el pulgar en su cavidad. Ella permitió que la falange buscase la boca.  

    ―Lame el dedo, Sarah Lee ―le pidió mientras su erección comenzaba a palpitar con fuerza.  

    Sarah sacó la lengua y la deslizó por el dedo sin apartar los ojos de Denver. Se sentía lasciva, lujuriosa, pecadora… Deliciosamente perversa.  

    Quitó el dedo de inmediato porque él sabía que estaba jugando a un juego peligroso y le dio un beso tan profundo y necesitado, que Sarah Lee tuvo que echarse un poco atrás para poder respirar o la asfixiaría por lo exigente que Denver fue. Él le permitió el retroceso, pero enseguida volvió a agarrarla para comenzar a besarla una vez más. 

    No supo bien cómo o cuándo, pero en algún punto de esos besos continuos ambos cayeron sobre la cama.  

    Denver le besaba la boca, el cuello, el lóbulo de las orejas. Trataba de ser gentil, pero era complicado conseguirlo. La deseaba tan apremiantemente… Sus manos buscaban sus senos, le molestaba no tenerlos sobre la palma desnuda de su mano, pero al menos podía sentir los pezones erguidos punzando sobre el camisón.  

    Sarah solo podía dejarse arrastrar por la pasión que su amante le despertaba. Amante. No era todavía su esposo. Era el hombre que le hacía las cosas que solo estaban destinadas a un marido. Incluso con esa reflexión bailando sobre su conciencia, no podía soltarlo. Lo necesitaba más cerca… con menos ropa.  

    Entre suspiro y suspiro, los dos se las arreglaron para terminar desnudos. La piel de uno y otro se buscaba. Necesitaban sentir el contacto sin el estorbo de unas telas.  

    Cuando la tuvo recostada bajo su cuerpo sin nada que lo molestase, comenzó a besarla y a lamerla con devoción, como si fuese el postre más apetitoso puesto ante sus ojos. Se deleitó en el dulce sabor de sus senos.  

    ―Son maravillosos. Están enfadados porque en el río no los atendí con diligencia. Me piden que los cuide y los lama con tranquilidad. ¿Deseas que lo haga, Sarah Lee? ―Lanzó la pregunta con tono ronco. 

    ―Sí, sí… ―Se retorcía de la necesidad que él le había despertado, tan dura, cruda… 

    Denver se sonrió antes de comenzar a amamantarse del pecho derecho. Una de sus manos acariciaba el izquierdo con sumo cuidado. Lamió y besuqueó como si la vida le fuera en ello.  

    ―¿Me necesitas aquí? ―preguntó mientras llevaba la mano a su entrepierna para frotar su centro. 

    ―Estoy ardiendo otra vez… ¿Siempre es así? Me siento desquiciada, Denver… No puedo… No consigo controlar… Te necesito dentro de mí. Mi cuerpo llora para que entres, pero mi mente teme que vuelvas a hacerme daño.  

    ―Iremos poco a poco, mi valiente vaquera… ―Comenzó a dar besos en su firme abdomen para ir deslizándose hasta llegar al lugar que ansiaba volver a lamer.  

    Abrió su sexo con ambas manos y dejó caer su lengua justo en el punto exacto donde sabía que ella necesitaba que lo hiciera. La sentía muy intranquila. Debía hacer que se relajase y alcanzase el placer pronto, sobre su lengua.  

    Denver Harris no era excesivamente libidinoso. Lo que había hecho con las mujeres a las que pagó para cubrir su necesidad, no era nada parecido a lo que ansiaba hacerle a Sarah Lee. De ella necesitaba mucho más que hundirse en su profundidad. Su lujuria le pedía que la besara, acariciara y lamiera por todas partes. Quería conocer cada secreto de su cuerpo.  

    Lamió con fuerza e introdujo dos dedos en su interior. Tuvo la gran suerte de haber dado con una mujer en un burdel que quiso enseñarle un par de cosas, debido a la generosa recompensa que él le dejó en su mesilla. Aquella fémina de vida alegre le dijo que cuando encontrase a la mujer perfecta, debía hacerle justo eso que él estaba haciendo. Le explicó que no solo a los hombres les gustaba que ellas usasen su boca. ¡Qué gran verdad! Su prometida suspiraba, tironeando del cabello de él, mientras Denver lamía sus resbaladizos pliegues. Sabía a gloria sobre su lengua. Deseaba más, todo lo que Sarah Lee fuese capaz de otorgarle.  

    ―Estoy cerca… Estoy muy cerca… Den…ver… 

    No despegó su boca de la ambrosía que producía Sarah Lee. Lamió aumentando la velocidad con la que sus dedos se metían en su interior. Muy poco después de esta táctica, la joven tuvo que morderse la cara interior de los mofletes para no gritar con todas las fuerzas su liberación.  

    Cuando terminó de lamerla y recoger su excitación, trepó sobre el cuerpo de Sarah Lee. Se colocó en su abertura. La sintió tensarse con el movimiento.  

    ―¿Confías en mí, mi tesoro? ―preguntó antes de embestir.  

    ―Sí ―respondió sin dudar.  

    La besó en la boca y empujó para meter solo la redondeada punta de su miembro.  

    ―¿Te duele? ―susurró en su oído la pregunta. Besó el lóbulo de su oreja mientras esperaba su respuesta. Ella suspiró de dicha.  

    ―No. No como antes.  

    ―Voy a moverme un poco más. Si sientes molestia me detendré.  

    Usó todo su autocontrol para no hundirse hasta la empuñadora de una sola estocada. Poco a poco y con la paciencia de un santo, se metió hasta el final.  

    ―Esta vez… Es diferente. No siento dolor ―gimió cuando él balanceó sus caderas de nuevo. 

    ―¿Qué hay? 

    ―Placer. Me siento llena de ti, me gusta sentirte dentro… 

    Ella movió sus caderas para probar si… Un gemido femenino surcó el silencio de la habitación. La señorita Foster había encontrado un delicioso placer en su gesto.  

    Al ver que ella estaba cómoda y receptiva, Denver empezó a balancear sus caderas a un ritmo constante y no tan duro como el que le gustaría ofrecer. Ella era delicada. No debía forzarla con sus fuertes apetitos.  

    Eso duró unos pocos minutos. Sarah Lee comenzó a convulsionar pidiendo, exigiendo más y más rápido. Denver creyó que ella lo agotaría como ese caballo salvaje al que tuvo que domar… 

    La veía tan perdida en el placer, tan audaz en sus peticiones, que paró sus movimientos y rodó con ella por la cama sin salir de su interior.  

    Sarah Lee iba a protestar, cuando se descubrió montada sobre Denver.  

    ―¿Qué es esto? 

    ―Demuestra que eres una vaquera de Texas.  

    ―¿Cómo? ―preguntó sin comprender… 

    ―Móntame, Sarah Lee. Y no seas delicada… Lo necesito fuerte, duro… Dámelo. ―Le guiñó un ojo. 

    Se mordió el labio inferior al tiempo que llevaba sus manos para apoyarse en el perfectamente moldeado torso de Denver.  

    ―Si debo domarte, podría hacerte daño.  

    Él se carcajeó. Ella lo miró con cara de malas pulgas. 

    ―Me arriesgaré ―le dijo con seriedad.  

    ―Muy bien… ―añadió, sabiendo que iba a convertirse en la amazona experta que él dudaba que fuese. 

    Sarah Lee comenzó a bajar y a subir el cuerpo mientras él llevaba sus manos hacia atrás para darle todo el poder a la vaquera. La danza comenzó. No fue sutil. No fue tranquila. La que sería su esposa comenzó a brincar sobre él y Denver sabía que ella había descubierto la forma de frotar su delicioso trozo de carne contra su virilidad para poder obtener su propio placer.  

    ―Sarah Lee, dime que vendrás conmigo… 

    ―¿A dón… de? 

    ―Al paraíso, quiero que vayamos juntos… Déjate ir conmigo… Dame tu placer… Ahoraaaaaaa ―dijo en un grito estrangulado para que no los oyesen los señores Rolser, ni el pequeño Connor desde el otro lado del pasillo. Una gran suerte que Águila Negra y Jeremy tuvieran sus propias habitaciones en los barracones… 

    Y ella lo obedeció al instante. Se dejó ir para llegar con Denver al cielo mismo. Jadeantes. Saciados. Bien amados. Así se cayeron en la cama. Sarah Lee se dejó abrazar para buscar el sueño.  

    Un día perfecto. Había encontrado al fin a una persona con la que deseaba compartir el resto de sus días. Dio gracias a Dios por traer de nuevo a su vida a Denver Harris.  

    Aquella noche, antes de que el sol volviese a salir, hicieron el amor tres veces más. Parecían no poder hartarse el uno del otro. 

  


   
    Capítulo 7 

    Un giro inesperado 

      

      

    No podía ser más feliz. No durmió demasiado, pero estaba descansado y contento. Denver Harris comenzaba a percibir que al fin la vida le devolvía lo que tantas veces le quitó. No se había permitido ilusionarse con Sarah Lee Foster ni cuando era más joven. Ya podía hacerlo. Era suya. La había marcado a fuego con su semilla.  

    Jamás imaginó que, dentro de su duro, fuerte y violento corazón de ranger, albergase tal sensiblería. Ella era la culpable de que se mostrase como un cordero dócil y tierno. Curiosamente no se avergonzaba de sus declaraciones ni del modo en el que la amaba dentro y fuera de la cama.  

    Si hacía unos años le hubiesen dicho que Colt El Rápido bailaría al son del meñique de una mujer… Hubiera disparado contra ese mentiroso. Pero la valiente señorita Foster tenía la capacidad de hacerlo mejor persona, de olvidar la sangre que manchaba sus manos, de hacer que desease todo lo que prometía una buena esposa.  

    Tumbado sobre la cama de la única mujer en la que alguna vez tuvo interés, con un brazo de ella sobre su torso y una pierna envolviendo las suyas, se sintió un privilegiado.  

    No se había permitido el lujo de dormir, porque debía huir de la cama de ella antes de que alguien se levantase. No deseaba arrojar chismes sobre Sarah Lee. Tuvo cuidado de salir del lecho sin despertarla, porque si la veía con los ojos abiertos, le volvería a hacer el amor antes de marcharse.  

    Buscó su ropa, que estaba desperdigada por el suelo y comenzó a vestirse. La luz del sol era todavía muy débil. Abrió un poco la cortina y vio una carta sobre la mesa que había bajo la ventana. No fue su intención cogerla entre sus manos, pero cuando miró que el nombre de Jack Lowell venía escrito… el demonio le susurró, sobre su hombro derecho, que la ojease.  

    Sus ojos devoraron con torpeza lo que allí ponía. Sabía leer y escribir, pero no era demasiado ducho en ese arte. Lamentó no haber prestado más atención en la escuela.  

    Exhaló con fuerza cuando terminó de leerla. Arrugó el papel en el puño y quiso gritar.  

    Viudo. Él era viudo. Leah Lowell había muerto y Jack le decía en la carta que valorase su propuesta de matrimonio, que estarían bien juntos, pues sabía que lo amaba y que Sarah no le era indiferente. Decía que esperaba una contestación a su vuelta, cuando recogiera a Connor del rancho. Incluso se atrevía a recordar un tímido beso que habían compartido y que le hizo calentar el corazón y otras partes que un hombre honrado no debería admitir. La revelación fue como un jarro de agua fría. Lowell, el hombre al que Sarah Lee había mirado con ojos enamorados, era libre. ¿Por qué diablos no se lo dijo? 

    Pensó en la tarde de ayer. La joven se derritió entre sus brazos, al igual que durante la noche. Lo había elegido para ser el padre de su hijo… Eso le dijo. Una fuerza se sintió en su pecho. Su semental. Un hijo. Ella deseaba un heredero, alguien que dirigiera el rancho en el futuro. Él había estado más cerca que Jack Lowell en ese momento de lujuria, porque en caso de haber sido la misma situación, con Jack Lowell en su lugar, la ranchera habría actuado igual. O tal vez con más sentimiento.  

    Desvió la mirada hacia la cama, donde Sarah Lee descansaba plácidamente con el aspecto de una mujer que fue bien amada. ¿Por qué mantenía a Jack Lowell cerca mientras se apareaba con él? 

    Los celos de su juventud retornaron más sanguinarios que nunca. ¿No podría librarse jamás del maldito Lowell? No le había contado nada sobre la muerte de Leah, tampoco sobre la proposición del gran y único amor que ella tuvo en su niñez… ¿A qué estaba jugando Sarah Lee? 

    Volviendo a pensar en sus propios pasos de ayer por la tarde, cuando decidieron casarse, la vaca se puso de parto… Jeremy sabía atenderla, pero Sarah Lee insistió en hacerlo ella misma. Era apremiante que se casasen porque habían estado juntos de manera inapropiada… 

    ¿Y si su plan era el de esperar a que Jack Lowell regresase? 

    No. Seguro que la señorita Foster no haría algo tan rastrero como eso… 

    Sacudió la cabeza, se tragó la ira y rabia por volver a tener que lidiar con Jack Lowell. Maldijo por la muerte de Leah y salió de allí con la sensación de que debía ser cauto. Eso no impidió que se sintiese inseguro y más vulnerable que nunca. Y… Esa sensación solo se acrecentó con el paso de los días. Cinco, siendo exactos. Cinco jornadas en las que le había dicho que debían formalizar el compromiso, compartirlo con el resto e ir al pueblo para casarse. Pero en el rancho surgieron complicaciones que parecían estar saboteándolo todo.  

    Cuando no tenía que cuidar de un ternero recién nacido, debía atender otro alumbramiento. ¡Las vacas parecían haberse puesto de acuerdo para parir! No tenía tiempo para atenderlo y lo cierto era que él la buscaba poco.  

    El ranger ansioso y rudo que habitaba en él estaba saliendo a la superficie. No había ido a visitarla en cuatro noches y ella no parecía especialmente disgustada. El nombre de Jack Lowell revoloteaba por todos los lados. Incluso anoche mismo, el pequeño Connor, durante la cena, preguntó si ella se marcharía a Austin a vivir con ellos. La mirada de Sarah buscó la de Denver, pero él se limitó a comer la sopa que la señora Rolser le acababa de servir en aquel momento.  

    Su mente construía un sinfín de suposiciones para la reticencia de ella a la petición para casarse de inmediato. Cada cual más irritante que la anterior.  

    Necesitaba un poco de paz y tranquilidad, así que una tarde decidió irse al pueblo, al saloon para ver si… ¡Necesitaba alcohol y un poco de juego! Despejar la mente.  

    Entró en los establos y colocó la silla sobre Luna Blanca. Las voces de Jeremy y Águila Negra llegaron hasta sus oídos. Denver Harris se quedó muy quieto y silencioso cuando el nombre de Jack Lowell salió en la conversación y se preparó para espiar.  

    ―Dijiste que el ranger la conquistaría ―le recriminó el señor Andrews al indio.  

    ―¿Pretendes que los encañone con el rifle y los obligue a ir a la iglesia para que el pastor los case? ―se defendió Águila Negra. Estaba cansado de ser la niñera de todo el mundo. 

    ―¡Ha estado en la cama de ella! Sabes tan bien como yo que hace unas noches él se escabulló y regresó después de… ―Jeremy masculló una maldición en silencio. 

    ―Sarah no me habla desde que discutí con ella sobre Jack Lowell. Juré que la protegería, pero no puedo obligarla a hacer nada que no quiera. Le dije que necesitaba un hijo… ―comenzó a explicar Águila Negra. 

    ―¿Por qué demonios ―lo cortó el otro vaquero― le dijiste algo como eso a una mujer que hace todo lo que tú le pides sin rechistar?  

    ―¡Tiene que desenamorarse de Jack Lowell y debe hacerlo ya! Harris era un candidato perfecto para que ella… 

    ―Te dije que a Sarah no le gustaba. Te lo advertí y has permitido que ellos dos… ¡Tienen que casarse de inmediato! El señor Foster se estará revolviendo en su tumba si sabe lo que hemos consentido.  

    ―Es una mula terca… Creí que anunciarían la boda en un pestañeo. Es evidente para todos cómo se miran y se rozan cuando creen que nadie los mira. ¿Querías que le permitiese aceptar la proposición de Lowell?  

    ―No era tu decisión. Si deseaba casarse con el viudo, no era de tu incumbencia.  

    ―El ranger es mejor. Denver Harris la ha querido desde que era joven. Sarah no es una mujer que deba ser el postre de nadie. No sería feliz con el viudo. ―El indio estaba seguro de sus suposiciones.  

    ―¡No era tu decisión! 

    ―Bueno, no hay nada decidido. Lowell regresará en poco tiempo y ella todavía no está casada. No deberías molestarte tanto.  

    ―¡Lowell no la merece!  

    ―Entonces… ¿¡qué diablos quieres de mí, Jeremy!? ―Lo estaba regañando por todo. 

    ―Si el ranger la ha deshonrado debe casarse con ella. ¿Cojo yo mis pistolas o lo haces tú? 

    ―Ve tú a decírselo a ella… No quiero disgustarla más. Y en honor a la verdad, estoy harto de ser su ama de cría. Es mayorcita para decidir sobre su futuro… Si se encamó con el ranger y quiere casarse con el viudo, que haga lo que le plazca. Se lo he puesto todo en bandeja, me contuve de ir a pedir explicaciones a ambos por no ir por el camino recto… Cuando se dé cuenta de su error, ya será tarde. Sé que lo hará y no creo que pueda hacer nada porque si le digo que algo es negro, dirá que no, porque está enfadada conmigo. ¡Malditos todos! ―Se marchó del lugar despotricando en la lengua de su tribu. Señal inequívoca de que, a Águila Negra, la paciencia le había llegado a su fin.  

    Ante lo que escuchó, Denver Harris se contuvo de no darle un puñetazo a la madera que estaba detrás del caballo para no delatar su posición. Aguardó quieto y cuando pasaron unos minutos salió con las riendas de la montura para toparse, cara a cara, con Jeremy Andrews. El vaquero, al ver al ranger, mostró su mejor cara de póker.  

    ―Buenas tardes ―dijo Denver para romper el silencio incómodo que se formó entre ambos.  

    ―¿Cuánto has escuchado? ―se interesó Andrews directamente. 

    ―Lo suficiente. ―No mentía. Ya tenía una idea clara de lo que podía estar esperando Sarah de él.  

    ―¿Qué vas a hacer al respecto? ―No tenía sentido andarse por las ramas. 

    ―Lo que me gustaría es enviarla al infierno y marcharme sin mirar atrás. ―Sentía un poderoso deseo de hacer eso mismo, aunque no estaba seguro de que la tejana lamentase su pérdida. 

    Jeremy cruzó los brazos sobre el pecho y levantó una ceja muy amenazadora. El ranger ya no necesitaba caerle bien a nadie ni aparentar nada en el entorno de Sarah. 

    ―Te he preguntado qué harás, no lo que te gustaría hacer. 

    El ranger adoptó la misma posición que Jeremy Andrews y lo miró igual de desafiante que el otro vaquero.  

    ―Ir al Orient Saloon, pedir un par de whiskies, jugar a las cartas con el poco dinero que he recogido y tal vez mire a las mujeres bailar sobre el escenario. ¿Supone algún problema? Porque podemos debatirlo en medio del campo mientras sostenemos una pistola… ―Le advirtió en tono amenazante.  

    Jeremy descruzó los brazos, se rascó la incipiente barba con las uñas de la mano derecha y dijo: 

    ―Me parece un plan fantástico. Ensillaré mi caballo… ―comenzó a ir hacia el animal, se giró y añadió―: A no ser que no desees compañía.  

    ―Eres bienvenido.  

    ―Vayamos. Hace tiempo que no veo mujeres bonitas. Todo el día rodeado de apestosos vaqueros… Será bueno ver a unas preciosas damas enseñar las piernas sobre el tablero. Me pregunto si seguirán haciendo eso. Hace meses que no voy al saloon.  

    ―Lo averiguaremos de inmediato.  

    Los dos hombres se subieron a los caballos e iniciaron un silencioso camino que los llevó hasta el lugar.  

    Amarraron a los caballos a los postes de la entrada, en el abrevadero, y pidieron un par de whiskies. Así hicieron tres rondas. La cabeza no pensaba tanto y el corazón parecía estar adormilado. Denver Harris comenzaba a sentirse mucho más calmado y civilizado. Animado de hecho. Sí, esa era la palabra. Liviano y animado. 

    ―Tú me gustas más que él. ―Se atrevió a decir Jeremy impulsado por la incipiente ebriedad―. Pero no demasiado. La verdad es que merece algo mejor que los dos que se han interesado por ella. Aun así, si he de elegir a uno de los dos, creo que me quedaría contigo. 

    ―Sería alentador, si la decisión dependiese de ti ―respondió bufando al pensar de nuevo en Lowell. 

    ―¿Te has acostado con ella? Si me dices que sí, tendré que pegarte un tiro. ―El vaquero hizo una mueca. Jeremy no podía imaginar a Sarah haciendo nada como eso… Siempre la vería como una niña, pero evidentemente la dama se había convertido en una mujer… deseable. Andrews hizo otra mueca.  

    ―¿Pretendes que responda a eso sabiendo las consecuencias? Mi única opción para mantenerme con vida es decir que no.  

    ―Supongo que yo tampoco lo haría. Mejor no respondas, porque si me mientes también te pegaré un tiro ―alegó imaginando la respuesta. 

    ―Sarah Lee siempre ha tenido un modo de perturbarme muy especial. De todas las niñas a las que molestaba, ella era la única que no me temía. Además, creo que debería reconocer que no molestaba a nadie más que a ella.  

    ―La señorita Foster ha sido un dolor en el… Un dolor de muelas ―se rectificó a tiempo―, desde que su padre murió, posiblemente también antes, pero no era asunto mío como lo es ahora. Es testaruda. Águila Negra es el único que la sabe manejar. A mí, no me hace el menor caso… Y casi lo prefiero. No me gusta que se enfade conmigo cuando le llevo la contraria.  

    ―¿Cuánto hace que él es viudo? ―Era la pregunta que había deseado hacer desde hacía cinco días.  

    ―Dos años.  

    ―Es mucho tiempo. Creí que era más reciente. ―¿Tanto tiempo era algo bueno o malo? Denver no lo sabía. 

    ―No se casará con él. Nunca lo haría. Sarah es muy leal, aunque no te lo parezca en estos momentos, lo es. Fiel como un perro al que le puedes dar una patada porque sabes que siempre regresará. Por supuesto nadie va a agredirla o mataré al hombre que se atreva. Pensándolo bien, sería como una gran loba blanca señorial y elegante. Sí, una loba que mordería por los suyos. 

    ―Loba o no, ella siempre estuvo enamorada de Jack Lowell. Lo vi en primera fila en aquel momento. Crecí siendo testigo de su devoción por el bueno de Jack Lowell. No debería sorprenderme, él fue todo lo que yo no era. Supongo que no debería culpar a ninguna mujer por amar al mejor partido… ―El alcohol no dejaba de circular y la lengua cada vez se le soltaba más. Lo mismo sucedía con Jeremy.  

    ―Era un joven apuesto, su mejor amigo. Él, Leah y Sarah fueron inseparables. La señorita Foster amó a los dos con todo lo que era. Nunca traicionará la memoria de la esposa de Lowell. No debes preocuparte. Está confundida porque no te esperaba. Sarah Lee Foster no te esperaba, amigo mío, y has irrumpido en su ordenado mundo para ponerlo patas arriba. Lowell se casó con Leah y esa será su maldición si aspira al amor de Sarah. ―Jeremy Andrews fue testigo desde la lejanía en aquel momento.  

    ―Es el hombre al que ha amado… Al que probablemente ame. Ni tan siquiera tú puedes estar seguro de algo así.  

    ―¿Ella te ha prometido algo? ―se interesó. 

    ―Nada que haya cumplido todavía. ―No mentía. 

    ―Una respuesta ambigua.  

    ―Sincera.  

    ―Mira, ranger… las cosas son simples. Piensa en Sarah, ¿sí? La mujer por la que has suspirado ebrio de amor… 

    ―Yo no diría tanto… ―lo cortó.  

    ―Bueno, lo haremos más varonil… Sarah Foster, la mujer a la que has deseado desde que tus partes íntimas se alzaron con rebeldía… ―Al decir esa frase en alto hizo una mueca de repugnancia― ¡Dios santo! No puedo pensar en ella en esos términos, es asqueroso. ―Era ver a su hermana pequeña siendo objeto de deseo de un hombre… Realmente repugnante.  

    ―¿A dónde quieres llegar? ―preguntó un poco harto de la cháchara.  

    ―Si Sarah se hubiese casado con otro hombre, como por ejemplo tu mejor amigo al que considerabas tu hermano, y ese bastardo que te quitó a la mujer que deseabas, hubiera muerto y tú estuvieras enamorado de ella, pues… cuando se convirtió en una mujer libre… ¿Te hubiese detenido el honor, la respetabilidad o el sentimiento de lealtad? 

    ―No ―dijo sin dudar. Si en verdad amase a la mujer y ella era libre después de que su supuesto mejor amigo falleciese… La tomaría en un suspiro. Porque en su mente esa dama a la que alegaba Andrews era Sarah Lee y, aunque Denver no tenía algo similar a un hermano, no la hubiera dejado jamás. 

    ―Exacto. Siempre he pensado que ella no lo ama tanto como dice. Creo que le gusta la idea de haberse convertido en una especie de… Como si fuese una… No sé qué palabra usar. ―Se tomó un momento para meditar, el alcohol estaba causando ya estragos en su intelecto―. Se sacrificó. Sarah Lee se siente como un cordero en día de matanza con Jack Lowell ―continuó cuando descubrió el hilo―, y se cree una mujer santa por haberlo hecho. Si lo quisiera con todas sus fuerzas, si su vida no fuese miserable sin él, la señorita Foster lo hubiera aceptado la primera vez que él le propuso matrimonio.  

    ―¿Cuántas veces? ―inquirió con ansia. Así que no era la primera proposición de Lowell hecha a Sarah Lee. 

    ―¿Qué? ―Las mujeres estaban saliendo a escena y Jeremy se había perdido en la vista. Eran cinco y estaban vestidas de un modo que la parte superior del pecho dejaba mucha carne a la vista. Vestidos rojos y negros, encajes… Algunas ya se estaban subiendo la falda para dejar ver las medias blancas sobre sus torneadas piernas… 

    ―¿Cuántas veces le ha pedido matrimonio él? 

    ―De modo indirecto dos. De otra forma… creo que tres más.  

    ―¿Lo ha rechazado cinco veces? 

    ―Terca como una mula. Esa es Sarah Foster. ¿Cuántas te ha rechazado a ti? 

    ―Honestamente hablando… me dijo que sí a la primera oportunidad. ―Se vio en la necesidad de hinchar su orgullo. Al fin un poco de suerte. 

    ―Así que te has declarado y ella te aceptó.  

    ―Pero no he conseguido que venga conmigo al pueblo para hacerla una mujer honrada. ―Denver Harris gimió al darse cuenta de que había hablado en alto y demás. Miró de reojo a Jeremy esperando a que el vaquero desenfundase su Colt y le disparase entre las cejas.  

    Lo vio muy pendiente del escenario. Lo cierto era que la vista no estaba nada mal.  

    ―¿De qué estábamos hablando? ―preguntó Jeremy cuando Denver carraspeó para llamar su atención.  

    ―De nada en especial. ¿Jugamos una partida a las cartas? En esa mesa de ahí hay hueco para dos. ―Denver cabeceó hacia la parte derecha del saloon. Cuatro hombres estaban haciendo apuestas.  

    ―Buena idea, pero creo que me pondré de espaldas a las señoritas o me desplumarán en un abrir y cerrar de ojos ―razonó el señor Andrews mientras miraba con descaro a las preciosas hembras que se mostraban espléndidas sobre el escenario. 

    Ambos se levantaron y se dirigieron a la mesa de juego. Cuando el ranger tomó asiento, una mujer morena con los ojos verdes pasó por su lado contoneando sus caderas. Esa fémina estuvo sobre su regazo media hora después. Jeremy también sujetaba a una rubia de grandes pechos sobre su dolorida entrepierna. 

    ―No pienso permitir que le faltes al respeto a Sarah, pero te dejaré divertirte un poco con la esperanza de que tu malhumor se disipe. No creas ni por un instante que te permitiré subir a las habitaciones con ella. Presumiblemente me las lleve yo a las dos. Siempre he sido un hombre con mucho aguante… ―dijo divertido Jeremy imaginando las perversiones que haría con ambas. 

    ―¿Entiendes que si quisiera acostarme con una mujer, soy un hombre libre que tiene derecho a hacerlo? ―No estaba casado y sentía ganas de subir con la morena y olvidar el tacto de la piel desnuda de Sarah sobre su mano.  

    ―Libre… libre… No lo eres ―razonó en tono bajo Jeremy mientras se repartían las cartas―. Que yo haya obviado tu declaración sobre hacer de ella, una mujer honesta para evitar tener que retarte a duelo, no impide que sea consciente de lo que has hecho.  

    ―Dejemos una cosa clara ―dijo en tono serio y cortante―. Si yo quisiera darme un buen revolcón con la mujer que tengo en el regazo, ni tú ni nadie me lo impediría. ¿Entiendes lo que te digo? 

    Jeremy agitó los hombros desinteresadamente. El tono de seguridad de Denver no le causaba especial temor.  

    ―Bueno, si así te sientes más feliz… Dejaré que lo pienses. No me da miedo que seas Colt El Rápido ―aseguró solo para sus oídos―. Yo soy Jeremy Andrews… ―Esta parte la dijo como si fuese un gran y peligroso secreto. 

    ―¿Y ese nombre debería decirme algo? ―inquirió con diversión. 

    ―Soy lo más parecido a un hermano para la señorita Foster. Así que si me sucediera algo… a tus manos, jamás la tendrías. Imagino que no te gustaría ser el hombre que disparó a su hermano mayor cuando este lo acusó de ser un bastardo infiel. ¿No, ranger? ―inquirió con una sonrisa. 

    ―Te aconsejo que moderes el tono y el rumbo de tus suposiciones, porque le he pegado un tiro a tipos que te doblan el tamaño, por mucho menos. La palabra bastardo suele violentarme con facilidad. Además, no estoy casado ―le volvió a recordar.  

    ―El indio dice que mi gran bocaza me meterá en problemas. Hasta el momento no lo ha hecho. No importa. Oí decir de ti que eras un bastardo. ¿Es cierto? ―preguntó sin miedo. 

    ―No conocí a mi padre. Dijeron de mi madre que era soltera cuando me tuvo. Así que soy un bastardo impredecible ―arrastró la palabra―, Andrews. ―Trató de amenazarlo, pero su compañero de fechorías parecía reacio a sentirse intimidado por él. 

    ―Uhm… Todos tenemos un pasado. Dejemos un par de cosas claras. Sarah Lee Foster no es una mujer que engendre bastardos. Si yo mismo tengo que casarme con ella para que eso no suceda… Así será. En cuanto a tu soltería… creo que es un mero detalle que se subsanará en breve. ¿Me has oído, Denver Harris? 

    En ese momento, el señor Harris levantó a la mujer que tenía sobre su regazo, la apartó. Hizo lo mismo con la de Andrews, alzó el puño y le asestó un golpe a Jeremy Andrews que lo dejó sobre el suelo.  

    ―Si hubieses sido el indio, habría hecho lo mismo. A partir de ahora nadie va a meterse en mis asuntos. Si mañana por la mañana quiero largarme y no regresar a este maldito pueblo, lo haré porque nada me ata y me he cansado de ella. Soy un duro ranger y moriré antes que dejar a una mujer tornearme a su gusto como si fuese arcilla. ¿He sido claro? 

    Andrews se puso en pie y le dio una sonrisa torcida. Tenía los puños apretados y trataba de controlar su ira.  

    ―Comenzaba a pensar que era mentira.  

    ―¿El qué? 

    ―Que fueras Colt El Rápido. Creí que ella te había cortado tus partes íntimas en algún momento… Es bueno ver que hay un hombre con agallas en ti. Las vas a necesitar para medirte con la señorita Foster. Por esta vez dejaré que te salgas con la tuya y no me pelearé contigo, entre otras cosas porque estoy bastante borracho y no sabría si lanzar mi puño a la derecha o a la izquierda, pero te prometo que la próxima vez la cosas serán diferentes.  

    Jeremy le palmeó la espalda y regresó a su silla mientras se masajeaba la mandíbula.  

    ―Eres un temerario, Andrews. Ha faltado bien poco para que te pegase un tiro ―dijo el ranger, pues lo había llevado al límite.  

    ―Pegas fuerte… Tienes mi respeto, ranger. Pero recuerda mis palabras porque nada ha cambiado después de ese golpe, solo he sido consciente de que eres un vaquero rudo y cumpliré mis amenazas cueste lo que cueste. Antes te mataré que dejar desprotegida a mi patrona.  

    ―Por supuesto… ―dijo Denver para zanjar el asunto.  

      

    *** 

      

    Quería dejarlo todo listo y a punto para cuando se casase dedicarse solo a él un tiempo. No podrían hacer una escapada de recién casados, como hicieron Leah y Jack en su momento, porque el rancho debía ser atendido, pero al menos le dedicaría una semana entera de su tiempo. Sí. Ese sería su regalo de bodas para su esposo. Paseos agradables para ver el amanecer, salir a cabalgar con los caballos por el mero placer de recorrer la tierra, unas salidas al río para nadar solos y desnudos… Así que era de vital importancia hacer todas las tareas pendientes para poder casarse con él y atenderlo como merecía un esposo.  

    Por las noches lo había echado en falta. Era tan férreo de voluntad que estaba segura de que no la volvería a tocar hasta que un hombre de Dios diese el visto bueno. La expectación la estaba matando. No obstante, era una tortura deliciosa anhelar y esperar por las caricias y el toque de su futuro marido.  

    Tampoco había querido compartir su felicidad con el resto de los vaqueros. Lo que tenían Denver y ella era su secreto, su intimidad. Lo guardaría celosamente por si él la visitaba por la noche, porque no lo echaría de su cama… jamás.  

    Esa mañana se levantó inquieta, como si algo fuese a cambiar el rumbo de su existencia. No tardó en averiguar que sus emociones no iban desencaminadas. 

    Se había enterado de que Denver y Jeremy se marcharon al pueblo temprano esa tarde, concretamente al lugar donde residía el alcohol y las mujeres ligeras, así se lo escuchó decir a Águila Negra con enfado cuando se cruzó con él y lo vio blasfemar en otra lengua. ¡Oh, sí! El capataz blasfemaba porque el tono era inconfundible. El indio aseguraba que no volvería a ayudar a nadie en lo que le restaba de vida. 

    El resto del día le fue imposible concentrarse en algo. Sarah estaba muy nerviosa. Más se puso cuando cayó la noche. Era bastante tarde y ellos no estaban todavía en el rancho. Jeremy era peligroso. Un pícaro encantador que disfrutaba de las mujeres… de todas las que le dedicaban una sonrisa y se ponían a su alcance.  

    Se acostó tratando de convencerse de que todo estaba bien. Después de dar mil vueltas y refunfuñar que no le importaba lo que hiciera el ranger, Sarah salió de la cama, se vistió y ensilló su montura para ir al saloon. Algo no estaba bien. Su prometido no se metería en la cama de ninguna otra mujer… y si lo hacía prefería verlo en primera instancia para no cometer un terrible error.  

    Montó sin temor. Era como su padre, por muy oscuro que estuviera el camino, era capaz de recorrerlo incluso con una venda en los ojos, guiando la carreta o a horcajadas sobre el caballo. 

    Entró en el Orient Saloon y lo que vio la hizo enfurecer. Tanto que se debatía entre desenfundar la pistola o darle un poco de su propia medicina a Denver Harris.  

    Nada más lo divisó, él la miró y apartó los ojos como si no la conociera. Pero Sarah sabía que la reconoció al punto.  

    Una preciosa, escandalosa y muy ligera de ropa mujer morena, figuraba sentada en su regazo besando el cuello de él. No había rastro de Jeremy. No hacía falta saber dónde estaría su segundo hombre al mando. Arriba disfrutando de una moza. 

    Buscó una calma que no sentía y se sentó en la barra del saloon para pedir una botella de whisky. Estaba de espaldas a él. No deseaba girarse nuevamente, porque la última vez que lo había hecho, él susurraba cosas a la mujer y esta se reía coqueta.  

    ¿Qué demonios le pasaba a Denver Harris? Casi hubiera preferido que pagase su enfado cortando su melena, porque los celos que sentía se la llevaban a los infiernos. ¡Oh, sí! Conocía bastante bien al ranger como para saber que la estaba haciendo pagar por algo, solo que ella desconocía el motivo ¿Sería por no haber iniciado un acercamiento íntimo con él estos días pasados? ¿Le habría molestado que ella no lo buscase? Con los hombres era complicado, pero con Denver Harris iba a ciegas. 

    Se giró en ese momento para mirarlo mientras fruncía el ceño. ¡Estaba besando a la morena en la boca! Sarah Lee llevó la mano a su Colt. Se obligó a separarse de la pistola. En ese momento vio a una mujer en una pequeña habitación que se estaba cambiando, previsiblemente para una actuación musical. Las compañeras de esa muchacha, que se acicalaba para ofrecer un espectáculo, estaban bailando y enseñaban las piernas ante los muchos vaqueros que se habían concentrado esa noche en el saloon.  

    Le gustaría tanto celarlo… Ninguno de los tejanos se percató en ella porque iba vestida de hombre… eso y que las demás mujeres iban poco tapadas.  

    Se levantó y se volteó para observarlo. Él no la estaba mirando, así que se metió en lo que parecía ser el camerino del Orient. Convenció a la mujer que había dentro para que le permitiera salir en su lugar. Por supuesto que la otra mujer se negó, pero cuando Sarah sacó unas monedas, le dio un vestido, la peinó, la maquilló y le dio instrucciones sobre lo que debía hacer sobre el escenario.  

    Mientras esto sucedía, Denver Harris estaba disfrutando de su momento de venganza. Y sería más dulce si supiera dónde se había metido Sarah. No la divisaba en ningún lugar. ¿Se habría marchado ya al rancho? 

    Se sonrió de lado. Fue gracioso besar a la morena y observar la reacción de la vaquera… La había visto echar mano de su Colt. Jack Lowell podría tener su corazón, pero Denver también era propietario de algo de ella… y eso incluía su cuerpo también.  

    ¿Dónde se había metido la señorita Foster? 

    ―¡Esa es nueva! ―dijo un jugador a su lado mientras lanzaba un sonoro silbido―. Qué preciosidad… Qué pechos… ¡Dios del cielo!, las muchachas del lugar son cada día mejores.  

    Denver se tuvo que ladear a ver el motivo de tanto barullo, porque todos los hombres a su alrededor habían comenzado a silbar y lanzaban vítores. Debía ser una pieza muy hermosa si una sola mujer consiguió que los jugadores dejasen sus cartas sobre la mesa. Vio el escenario y ciertamente le pareció una palomita increíblemente tentadora.  

    Comenzó a mirar a la belleza de abajo arriba. El atuendo era corto. Faltaban metros de tela en la falda de color rojo brillante con encajes grises. Muy corta. Se veían las pantorrillas. Las medias, pese a cubrir la piel, hacían de la ilusión algo muy sensual. Siguió subiendo la vista y observó que el corpiño era de seda negra, o tal vez otro material, pero se veía fino como la seda. Los pechos de ella parecían estar desbordándose. Apostaba su miseria a que los vaqueros rogaban a Dios para que sus pezones se asomasen. No lo hacían. No obstante, la blanca piel de buena parte de su seno contrarrestaba con una pristísima línea bronceada en su cuello.  

    Denver frunció el ceño. No concordaba lo que veía. ¿Qué mujer de vida alegre pasaría horas al sol para lograr un fino trozo de piel tan oscura? 

    Se tensó. Lo que pensaba era algo imposible. Buscó el rostro de esa maravillosa fémina que acababa de comenzar a cantar una animada canción sobre viudas alegres, vaqueros llenos de lujuria y… Se quedó helado. Los ojos estaban pintados… Sombras negras había ahí. Los labios estaban tintados del color de la sangre más brillante. Incluso había un lunar dibujado en la mejilla izquierda.  

    La mujer no paraba de mirarlo a él entre todos los hombres que cantaban, silbaban, vitoreaban y elogiaban sus curvas femeninas. La muy descarada le lanzó un beso y le guiñó un ojo.  

    Se concentró en los ojos de esa hermosura… Dio un brinco que asustó a la morena. Su compañera salió disparada de su regazo. En dos zancadas, Denver Harris subió al escenario, se cargó a Sarah Lee Foster sobre el hombro ―mientras ella exclamaba un gritito de sorpresa―, sacó su Colt y habló: 

    ―Una palabra que ofenda a la señorita y disparo.  

    ―Oye vaquero, todos la deseamos… ―dijo uno de los tejanos mientras se ponía en pie―. Deja que sea la dama quien elija con quién quiere subir… ―El sombrero del hombre voló para caer a los pies del que tenía detrás. 

    Nadie se atrevió a murmurar nada… Casi nadie. Un hombre más grande que Denver se puso de pie.  

    ―Yo también la quiero y estoy dispuesto a pagar mucho dinero por tenerla en la cama.  

    ―Lo que tendrás es una caja de pino si no te apartas. ―Denver martilleó el revólver de nuevo―. ¿Vale la pena morir por una mujer? 

    ―Una como ella… quizás ―dijo su rival. 

    ―Me la voy a llevar de aquí y pienso disparar a matar a quien se interponga en mi camino. Si alguien quiere acabar en el cementerio, que así sea. Yo no tengo miedo a la muerte.  

    Bajó del escenario de un salto, sosteniéndola, y comenzó a caminar despacio, sin dejar de mirar a los lascivos hombres que se fijaban en el trasero de Sarah.  

    Logró salir de ahí y comenzó la carrera hasta el respetable hotel que había en la otra esquina. Llamó con fuerza hasta despertar a todos los residentes de allí. Entró y pidió una habitación. Cuando el hombre que regentaba el negocio se presentó en una ridícula camisa de dormir y vio la escena… es decir, a un vaquero con cara de malas pulgas, con una mujer al hombro y sosteniendo en su otra mano un revólver… le dio la llave y le informó de lo que costaba la estancia. Denver pagó y comenzó a subir la escalera en busca de la habitación. 

    Sarah Lee Foster había sabido que fue demasiado lejos en cuanto, en el escenario, él avanzó furioso hasta ella. Le pareció buena idea convertirse, por unos momentos, en una falda ligera… No debió haberlo hecho. Lo comprendió en cuanto él sacó su pistola y algunos hombres parecieron deseosos de retarlo.  

    La ranchera estaba en problemas y pronto averiguaría la magnitud de la difícil situación.

  


   
    Capítulo 8 

    Un revés del destino 

      

      

    La dejó en el suelo y buscó la lámpara de queroseno para iluminar la habitación. Se giró para mirarla. La vio apoyada en la pared de papel pintado, junto a la puerta de salida. Se sonrió. Así que ella había elegido esa posición por si tenía que largarse… 

    Era momento de que Sarah conociera al ranger, porque el agradecimiento por haberle salvado la vida y la emoción por creer que lo amaba pasó hacía ya días.  

    El juego acababa de cambiar y le mostraría las nuevas normas.  

    ―¿Qué pretendías usando ese vestido? ―preguntó mientras se colocaba amenazante delante de ella con los brazos cruzados.  

    ―¿Qué más te da lo que haga? ―rebatió con la nariz levantada.  

    ―¿Cuánto hubieses aceptado por subir arriba con uno de ellos? 

    Sarah levantó la mano para abofetearlo. Él capturó su muñeca y la detuvo. Tardó unos minutos en soltarle la mano.  

    ―Eres un… ―comenzó a decir con sorna.  

    ―Dilo. Atrévete a decirlo. ―Intuía que la palabra que había estado a punto de decir era: bastardo.  

    ―Es evidente que estoy siendo castigada por algo, así que ten la cortesía de explicarme lo que he hecho para molestarte.  

    ―¿Molestarme? Nada en absoluto, Sarah.  

    Se envaró ante el modo en el que se había referido a ella. En todos los años que lo conocía, nunca la llamó por su primer nombre únicamente. 

    ―¿Ahora soy Sarah, solo Sarah? ―preguntó más comedida. 

    ―Es como te llama todo el mundo.  

    ―No tú ―rebatió con presteza. 

    ―Un nombre como otro cualquiera, señorita Foster.  

    ―Dime por qué estás enfadado.  

    ―No lo estoy. Este soy yo mismo.  

    ―No. Me niego a creer que seas así. Te he visto, Denver Harris, y he aprendido a conocerte muy bien estas semanas. Algo ha cambiado y si no me dices el problema no voy a poder solucionarlo. 

    ―Es cierto que, como bien has dicho, algo ha sucedido. Únicamente hace falta echarte una ojeada para ver la evidencia. Pareces una preciosa novia del diablo.  

    ―¿Por qué me has secuestrado, cuando es evidente que en estos momentos me odias? 

    Él le dio una mirada cargada de deseo, pero no fue como las que solía ver cuando estaba dispuesto a hacerle el amor. No. Fue un examen crudo, ruin, como si solo viese un cuerpo para saciarse. Ella se negó a asustarse. No era el mismo hombre con el que intimó, o habló semanas pasadas. Él era un lobo, o tal vez el demonio. No sabía si achacar su comportamiento al alcohol porque él apestaba a whisky, o si sencillamente este era el verdadero ranger, que había permanecido oculto. 

    ―Denver Harris siempre obtiene lo mejor. La muchacha morena que estaba calentando mi sangre era la más bonita hasta que tú saliste a escena. Puesto que ya sabes la clase de… semental que soy, he creído conveniente comprar lo que vendías. Mejor alguien que ya hubiera mostrado sus aptitudes para hacerte gozar… ¿No crees? 

    ―Yo no estaba vendiendo nada. No me gusta el rumbo de esta conversación, Denver.  

    ―¿Y te hubieran agradado las consecuencias de subirte al escenario y provocarlos? ¡Son hombres en celo, maldita sea Sarah! Si yo no hubiese estado ahí para secuestrarte, como has señalado, cualquiera sabe lo que te habría hecho el resto.  

    ―¿Insinúas que me has salvado? ―Ella se rio con ironía―. No creas que no reconozco el deseo ahora que sé lo que es. Lo veo en tus ojos. Lascivia. Tú eres más peligroso para mí ahora mismo que todos ellos juntos. 

    ―Nunca he negado que te desease ―admitió con orgullo―. Dime tu precio y pagaré lo que haga falta para tenerte esta noche. 

    Ella volvió a intentar levantar la mano para cruzarle la cara. Un leve movimiento de ceja de él la hizo desistir de su intento.  

    ―No creí que lo diría, Denver Harris, pero eres un maldito bastardo ―espetó con sorna―. Pretendes comprar lo que yo libremente te ofrecí. Me haces sentir sucia y vacía. Si yo pusiera en venta mi cuerpo, tú no tendrías suficiente dinero para tomarlo. 

    Él se sonrió. 

    ―No te muestres ofendida, querida. Es lógico que deba preguntar el precio de la transacción, Sarah. No sé si todavía deseas mis servicios como semental o buscas el placer que puedo proporcionarte… Aunque en ambos casos debería ser yo el que cobrase… Sin embargo, como el caballero que he decidido que seré esta noche, te daré lo que pidas. Creo que puedo comprarte, Sarah. 

    ―¿Tú un caballero después de decir lo que has dicho? ―bufó ella―. Aseguras que buscaba un semental. Eso no es cierto. Nunca te perdonaré esas palabras, Denver Harris. Te lo prometo. Tu ofensa no se quedará así. 

    ―¿No perdonas la verdad? ¡Vamos, señorita Foster! Después de valorar tus palabras aquel día en el río, me di cuenta de que lo que buscabas era un hombre que te montase, que te diese un hijo. No importaba quien fuese. Supongo que la suerte estuvo de mi lado… Siempre se han referido a mí como un bastardo, como acabas de decir, pero suelen añadir la palabra: «afortunado». Imagino que lo soy. Tú querías una buena monta, yo tuve la fortuna de estar en el lugar indicado en el momento preciso, y pude desenvolver el regalo que Sarah Foster guardaba entre las piernas.  

    Ella lo miró con furia. Denver sabía que si hubiese podido lo habría agredido con fuerza. La veía contenerse, e incluso aseguraría que estaba barajando la posibilidad de darle donde más dolía… Se ladeó por si una pierna de la joven rubia llegaba hasta su entrepierna para golpearlo.  

    ―Eres cruel, Denver Harris, siempre lo supe ―dijo llena de dolor.  

    ―No más que tú. Sembraste la semilla de la ilusión en mi mente. Con silencios me envolviste entre tu tela de araña para terminar dándome cuenta de la verdad por mis propios medios.  

    ―No entiendo… 

    ―No me importa ―la cortó severo y lleno de ira―. No volverás a hacer que sueñe, Sarah, ya no. He comprendido mi lugar. Soy consciente del tuyo. Hemos hecho bien en no desposarnos. 

    Ante esas palabras que le sentaron como un jarro de agua fría en el invierno más crudo, la furia que estaba sintiendo se evaporó. 

    ―¿Te estás echando atrás? ―preguntó con pánico.  

    ―Excelente interpretación. Deberías pedir trabajo en el Orient Saloon, estoy seguro de que, en un par de semanas, tu vientre se hincharía. No te faltarían candidatos para hacerte madre.  

    Ella ya había tenido bastante.  

    ―Estás borracho, me marcho antes de que los dos hagamos algo de lo que nos arrepintamos. Las palabras ya están ahí y no se pueden retirar. Me queda clara tu posición sobre mí. Es bueno haberlo sabido ahora. Te escudas en un crimen del que parece que soy culpable, mas no tengo idea del delito por el que me has sentenciado. Estás furioso y ya te has desquitado lo suficiente. Cuando estés más tranquilo, hablaremos, si es lo que deseas. Por el contrario, si esto es una treta para seguir con tu libertad, no hacía falta humillarme. Te dije que nunca te ataría a mí. Eres libre, Denver Harris, para hacer lo que consideres oportuno. 

    Sarah Foster parpadeó varias veces para ahuyentar las lágrimas que deseaban salir desbordadas. Avanzó unos pasos y agarró el pomo de la puerta y la abrió para marcharse. 

    ―Tal como yo lo veo, Sarah ―ella paró el movimiento cuando lo oyó hablar―, aquí tengo dos opciones. Esta noche una mujer calentará mi cama… Puedes ser tú o puede ser otra. El saloon está muy cerca, la agradable señorita de pelo negro y ojos verdes como una esmeralda prometía muchos placeres. Aplacaré la lujuria que tú has despertado con ese atuendo y lo haré contigo o con otra.  

    Sarah lo miró con desprecio.  

    ―¡Vete al infierno, Denver Harris! ―La vaquera escupió cerca de sus botas tejanas. Eso lo enfureció todavía más. La agarró de la mano, le dio una patada a la puerta, la cerró violentamente y apretó a Sarah contra su torso. 

    ―No eres la única que ve la lujuria en la mirada del otro. Más allá del odio que sientes por mí, eres consciente de lo que puedo darte. Me deseas, señorita Foster, y esta noche nos tendremos.  

    ―Te odi… 

    La boca del ranger bajó sobre la de ella para interrumpirla. Sarah trató de golpearlo con los puños a fin de desembarazarse de él. Eso duró hasta que la lengua de Denver salió para lamer los labios de la joven.  

    Ella lo deseaba. Lo necesitaba. Tanto como quería abofetearlo y patearlo por las duras palabras espetadas. Su cuerpo traicionero la delató con el primer suspiro. Los dos jadeaban con fuerza.  

    ―No será gentil, Sarah. No será sutil. Será duro, exigente y rápido ―la avisó. Pero ella ya no estaba en esa habitación. Desde que las manos de Denver habían desgarrado la ropa interior y llegado hasta sus pliegues, la joven se afanaba en busca de la liberación que solo él sería capaz de ofrecerle.  

    ―Te necesito ―dijo sin ser consciente de haberlo expresado en alto.  

    Denver se desató los tejanos y su miembro saltó libre. La aupó, cogiéndola por las posaderas.  

    ―Cruza las piernas por mi cintura ―le aconsejó.  

    La espalda de ella quedó apoyada sobre la pared. El ranger buscó su entrada, situó la cabeza hinchada de su virilidad y de una estocada la embistió. Ella estaba más que preparada para él.  

    ―¡Denveeer! ―gritó de puro placer.  

    ―Lo sé. ―Gozar de ella era excitante, una cuestión de los dioses, paganos y religiosos, pero una auténtica delicia, al fin y al cabo.  

    Comenzó a mover las caderas a un ritmo trepidante que la hizo gritar sin contención. Era imposible tratar de controlar lo que el ranger le estaba provocando. La ira, la rabia, la frustración de ambos estaba siendo transformada en una danza animal, cruda, llena de necesidad.  

    ―¡Por Dios, Denver! No puedo soportarlo más… Por favor… ―No sabía si estaba pidiendo que parase o que nunca lo hiciese.  

    El hombre sentía que en cualquier momento explotaría, no quería hacerlo tan rápido. Lo haría durar un poco más.  

    Salió de su cuerpo y la dejó en el suelo. La miró de una manera que la ancló en el lugar. Lascivia. Lujuria. Deseo.  

    Tiró de su mano y la hizo colocarse sobre la cama. La colocó en la parte más exterior, con el trasero levantado y apoyada en el lecho con sus manos y rodillas.  

    ―¿Quieres esto, Sarah? ¿Lo deseas? 

    ―Sí, sí… 

    ―¿Quién soy? Di mi nombre, Sarah. Dilo ahora y te lo daré.  

    ―Denver. Denver Harris ―respondió inundada por la asfixia de la necesidad. 

    Abrió sus dos medias lunas blancas y buscó su sexo para volver a sumergirse en su intimidad. Lo hizo de nuevo con un solo movimiento. Otra vez se escucharon, en la elegante habitación del respetable hotel, los gemidos y jadeos de dos amantes hambrientos de más.  

    Era un acto animal, perverso, delicioso.  

    ―Ayúdame… Me falta poco… Necesito… ―Sarah sabía que se avecinaba, pero cada vez que lo sentía a las puertas, el pico del placer le daba esquinazo.  

    ―Lleva tu mano y acaricia el trozo de carne para poder llegar ―le recomendó. Estaba demasiado extasiado como para soltar las caderas de Sarah y acariciarla. Sus manos marcaban el ritmo preciso que él necesitaba.  

    La joven sentía los fuertes envites en lo más profundo de su ser. Era casi desgarrador, pero tan delicioso… Estaba cumpliendo su promesa: no gentil, rápido, duro… Y, que Dios la perdonase, así lo necesitaba en estos momentos.  

    Apoyó el codo izquierdo en el lecho y la mano derecha llegó hasta el punto exacto que debía ser azotado con ternura. Estaba húmeda, completamente mojada. Sus dedos resbalaban para poder acariciar el lugar del modo que necesitaba a fin de alcanzar el placer.  

    Unos pocos minutos y Sarah chilló su liberación. Denver no tardó en seguirla. Saber que ella estaba complaciéndose mientras él empujaba dentro, duro y seguido, hizo que no pudiera contenerse más. 

    Un rugido rabioso anunció que había conseguido alcanzar el éxtasis. ¡Malditamente perfecta en todo lo que hacía! La señorita Foster era insuperable. Ni las mujeres más experimentadas igualarían la forma que ella tenía de satisfacerlo. No importaba si le hacía el amor de modo pausado o la usaba para satisfacer su lujuria, ella era sublime en todos los pecados de la carne.  

    Salió de dentro de ella. Miró el estado que presentaba. Las posaderas desnudas, la falda tirada sobre su espalda… Bajó la mirada y se vio con los pantalones por las rodillas.  

    No estaba dispuesto a que los remordimientos lo asaltasen. Ella consintió en lo que él había hecho. Cerró los ojos con fuerza. Se subió los pantalones y se arregló.  

    La rubia lo escuchó moverse hasta la puerta. 

    ―¿Te vas? ―inquirió Sarah mientras se sentaba en la cama. 

    ―Voy a buscar tu ropa. ―Denver salió de la habitación. Nada más estuvo fuera, su espalda se apoyó sobre el marco de la puerta. Se había negado a que el arrepentimiento se presentase… Pero apareció y dolía. 

    ¡Maldito bastardo afortunado! 

    Masculló varios improperios y avanzó hacia el Orient. Llegó, buscó la ropa de su patrona y cuando se marchaba para regresar a la habitación, un hombre se interpuso en su camino.  

    ―Colt. ―El hombre usó parte de su apelativo para referirse a Denver.  

    ―Flecher…, no te había visto. ―El hombre que tenía delante era Flecher Smith, otro ranger que Denver conocía. Ambos se dieron la mano para saludarse.  

    ―Yo sí te he visto hace un rato, creí que eras un fantasma, los hermanos Dalthon se vanagloriaban de haber asesinado a Colt El Rápido, pero un bastardo afortunado como tú, es difícil de matar. Imagino que la mujer que sacaste del escenario haría revivir incluso a un muerto. ―El otro ranger se rio.  

    ―Es una larga historia. Esa muchacha… En fin, ¿qué te trae por este pueblo? 

    ―Estoy de paso. Voy en dirección a Austin, el jefe nos ha llamado a todos porque ha organizado una batida para buscar a los Dalthon. Están haciendo de las suyas y es necesario pararlos. ¿Podrías venir y tomarte la revancha? ¿O es mentira que te dieron por muerto después de darte una buena paliza? 

    ―Me cogieron y creyeron que habían logrado su cometido, pero imagino que el diablo todavía no me quiere con él. ¿Cuándo sales hacia la ciudad? 

    ―En cuanto salga el sol. ¿Piensas venir? Nos vendría bien un pistolero como tú. Será fácil rastrearlos con tu ayuda.  

    ―Creo que sería lo más juicioso. No quisiera tener que dormir el resto de mis días con un ojo abierto. Imagino que no descansarán hasta acabar con el ranger que mató a su hermano mayor. ―Denver había tenido que lidiar con el cabecilla y en un duelo lo venció. Los otros tres restantes no vieron con buenos ojos que el ranger hubiese defendido su vida.  

    ―Supongo que podemos marcharnos si has acabado con… tus asuntos pendientes. ―La mujer que se había llevado Harris era una auténtica preciosidad.  

    ―Estaré listo en un par de horas. Nos veremos aquí, ¿de acuerdo? 

    ―Aprovecha bien el tiempo, amigo mío. ―Se carcajeó el otro al ver a Denver salir a toda prisa con unos pantalones y una camisa, que olían a perfume de mujer, en las manos.  

    Mientras tanto, Sarah se sentía extrañamente desconcertada. Lo había odiado con todas sus fuerzas, pero fue tan débil que cayó con el primer roce de sus labios. Era definitivo: Denver Harris tenía demasiado poder sobre ella. El dulce y encantador hombre que le susurró tiernas palabras en su oído era tentador. El tirano y autoritario agente de la ley que la acababa de poseer era mucho más peligroso de lo que había imaginado. ¿Qué probabilidades tendría contra ese Denver tan dispar? 

    Lo amaba. Era un hecho irrefutable. Lo supo en cuanto su actitud y palabras la hirieron como si fuesen una daga clavada en su corazón. Su padre, que era el hombre más sabio de cuantos conocía, solía decir que hería quien podía, no quien quisiera. Le importaba lo que Denver Harris pensase de ella.  

    Era evidente que algo le sucedía y debían hablar sin la tensión que había habido momentos antes. Esperaba que después de haberse saciado todo fuese un poco más sencillo. No quería volver a pelear con él. Entre otras cosas, porque imaginaba que no conseguiría ganar una discusión contra el ranger. Era mucho peor que Águila Negra, y más cuando Harris tenía la facilidad de silenciarla con un beso y derribarla con un ardiente encuentro íntimo.  

    Oyó que llamaban a la puerta y dio permiso para entrar. Se incorporó en la cama y lo observó desde su posición. Denver no la miraba. ¿Sería porque seguía enfadado o bien porque se sentía avergonzado por lo sucedido? 

    ―He traído tu ropa. ―Dejó el vestuario de ella sobre la cama.  

    Denver giró sobre sus talones dispuesto a marcharse.  

    ―¿Me dejas? ―preguntó con un hilo de voz Sarah.  

    ―Tengo asuntos que atender. Son urgentes ―respondió sin girarse mientras sostenía el pomo de la puerta en sus manos. 

    ―Creo que tenemos que aclarar algunas cosas. Yo me siento más tranquila después de… ―Las mejillas se le colorearon―. Creo que tú también podrías estarlo, así que me gustaría hablar de algunas cosas que dijimos al calor de una extraña discusión.  

    ―No es necesario decir nada. Todo está claro.  

    ―No. No lo está. Necesito comprender qué es lo que he hecho para que pases de dedicarme tus sonrisas, caricias y bellas palabras, a sentir tu furia.  

    Él frunció el ceño. Era evidente que la había tratado como mucho menos que a una dama. Sarah Foster no era una mujer a la que uno arrinconaba contra la pared para saciar su lujuria y aplacar su rabia.  

    ―Si vas a quejarte a alguno de tus guardianes sobre lo que ha pasado esta noche… Sé que no debí hacerlo. Me disculpo por haberte tratado así. No volverá a repetirse… nunca. Estaré encantado de enfrentarme a Águila Negra o a Andrews en cuanto regrese de mi viaje.  

    ―Gírate para hablarme. Es el respeto que merezco.  

    Él lo hizo.  

    ―¿Qué quieres? 

    ―En primer lugar, soy una mujer capaz de tomar mis propias decisiones. Si creyese que se me debe justicia por lo que acaba de suceder, yo misma te desafiaría a duelo. ―Esa reflexión hizo que Denver sonriese de lado.  

    ―Apuesto a que lo harías ―dijo con seguridad. Se volvió a girar dispuesto a marcharse. Sarah entró en pánico. 

    ―¿Vas a abandonarme? 

    ―¿Vas a contarme la verdad, Sarah? ―preguntó, mientras volvía a sostener el pomo de la puerta que dejó cuando ella le pidió que la mirase. 

    ―¿Qué es lo que necesitas saber? 

    ―Si haces esa pregunta es que me consideras un estúpido.  

    ―Necesito más datos, Denver, no sé lo que está pasando.  

    Él la miró con seriedad, con el gesto de un hombre dolido dispuesto a castigarla con todas las consecuencias.  

    ―Estaré fuera algún tiempo. No sé si regresaré, si no lo hago y tu vientre se hincha, busca un esposo, ser un bastardo, aunque tu madre sea una Foster, no es agradable. Será fácil aceptar a Jack Lowell para el papel, puesto que te lo ha pedido varias veces y tú te has mantenido libre a la espera. Cuando venga a por Connor, tal vez encuentres tiempo para visitar al pastor y que oficie la ceremonia con el hombre que siempre amaste. Si Lowell se niega a cargar con mi hijo, estoy seguro de que Andrews o el indio lo harán. Si yo fuese tú, aguardaría un par de meses. Tal vez no sirva ni para ser tu semental y no haya consecuencias.  

    No esperó una respuesta, salió cerrando la puerta con delicadeza. Un ligero clic fue todo lo que se oyó.  

    Sarah Lee Foster seguía sentada en la cama con la boca abierta, tratando de digerir las palabras cargadas de dolor que el ranger le acababa de echar a la cara. No podía creer que tuviera tan baja opinión de ella. ¡Pero si acababa de tener una fuerte discusión con él y se había quedado en la habitación porque lo amaba y lo deseaba! 

    La había usado y ella lo consintió. Se sintió estúpida por haber estado cuatro días tratando de adelantar sus deberes para poder colmarlo de atención. Y más cuando le había echado en cara que Jack Lowell le había pedido matrimonio… ¿Cómo se habría enterado él? ¡Águila Negra o Andrews le habrían dicho algo! 

    Se veía enfadado por haberle ocultado eso. No se lo dijo porque en verdad no lo creyó importante. Sarah había tomado una decisión y Harris era su futuro. Por lo visto, él decidió que ella no era lo que deseaba. Era evidente que había usado la excusa de Lowell para huir despavorido. Un hombre que habló con tanta intensidad de la libertad que disfrutaba un ranger, no era alguien que se casase y se asentase en un rancho.  

    Este sí era el Denver Harris que Sarah Lee recordaba. Mejor haberse dado cuenta en esos momentos que más tarde.  

    Bajó la mirada hasta su abdomen. Se envolvió en un abrazo a sí misma. Tragó saliva con fuerza. Cruzaría ese puente cuando fuese llegase el momento.  

      

    *** 

      

    Sarah llegó a casa y todos la miraron con suspicacia. Se había puesto su ropa de trabajo y la cara estaba limpia del maquillaje, pero toda ella olía a Denver.  

    ―¿De dónde vienes? ―Águila Negra fue con quien se topó nada más salir del establo después de regresar a la mañana siguiente del hotel. 

    ―He concluido unos asuntos pendientes. ―No era mentira. 

    ―¿Harris?  

    ―Se ha ido.  

    ―¿Debo ir a buscarlo para que regrese? ―inquirió mirándola con interés.  

    ―No veo motivo para obligar a nadie a hacer algo que no desea.  

    ―¿Y eso qué se supone que significa? 

    Sarah agitó los hombros.  

    ―Estoy sola.  

    ―¿Entonces es Lowell? 

    ―No.  

    ―Sarah… los dos sabemos que no podrás casarte si no es con uno de esos dos hombres. Harris fue el que… quien… Y el viudo será el único que acepte que tú no eres… que ya no… ¡Diablos, Sarah! ¿Cómo has podido complicar tanto las cosas? ―Los ojos de Águila Negra detonaban tristeza y también enfado. 

    ―Es una buena pregunta que me he estado haciendo desde anoche.  

    ―¿Dónde estuviste? 

    ―En el Orient Saloon.  

    El indio masculló una maldición en su idioma.  

    ―¿Qué pasó? 

    ―Discutimos y se marchó. Te dije que conocía muy bien a Harris. No es de los que se queda.  

    ―Debes saber que Andrews y yo… Nos oyó hablar sobre ti. Sobre que tú… amabas al viudo y que… 

    ―Así que ese fue mi crimen… ―susurró para ella.  

    ―¿Qué has dicho? ―Águila Negra no la había oído.  

    ―No importa. Sigue. 

    ―Después, estuvo con Jeremy en el Orient y hablaron de Lowell. Trató de explicarle a Denver que tú no te casarías nunca con el viudo. Andrews dice que estaba dolido contigo por tu falta de sinceridad y que se sentía estafado. Lo cierto es que estos días pasados Denver Harris estaba enfadado por tu falta de atención. A un hombre no le gusta que su mujer lo deje de lado. Creí que eras más lista. Todos nos dimos cuenta de que te enfrascaste con demasiado interés en tus deberes del rancho. 

    ―Yo no era su mujer. Ni siquiera soy su nada. ―Eso era mentira. Había sido su amante. Eso se lo callaría―. Estos días pasados estuve trabajando duro, porque tenía la esperanza de que… ―Se detuvo. Respiró con fuerza―. No importa. Nada importa ya. Hay trabajo que hacer. El Sarah Love es lo único que me queda. 

    ―Hay una carta que leer. Te ha llegado correspondencia. El viudo dice que su madre ha caído enferma y que no sabe cuánto tardará en recuperarse. Connor se quedará un tiempo más.  

    ―¿Debo agradecerte el hecho de abrir mis propias misivas? ―No debería sorprenderse de lo que hiciera el indio. Águila Negra no pedía permiso cuando algo le interesaba. 

    ―Supuse que sería un gesto para que hiciéramos las paces ―dijo él con una brillante sonrisa.  

    ―¡Claro! ―bufó―. ¿Cómo no se me había ocurrido? ―ironizó.  

    ―Sarah… Yo… Si tú… si hay que… 

    ―Dilo de una vez. Nunca has sido un hombre de medias palabras. Escúpelo. 

    ―Necesito saber la verdad.  

    ―Haz tu pregunta.  

    ―¿Le diste tus favores a Harris? 

    ―Creo que ambos sabemos la respuesta a eso.  

    El indio afirmó con la cabeza. 

    ―Por su bien espero que no regrese. Le pegaré un tiro.  

    ―No volverá. 

    ―Me casaré contigo si es que… Pero creo que no será un buen remedio. Ser un bastardo es mejor que ser un mestizo ―señaló con rabia contenida.  

    Ella le tocó el brazo y se lo apretó en un gesto de compasión y amor fraternal. Le sonrió y eso apaciguó la rabia que sentía el hombre. 

    ―Cualquier hijo tuyo se enorgullecería de llamarte padre. Toda mujer sensata se sentiría plena de considerarte su esposo.  

    ―Pero no me aceptarás ―añadió comprendiendo lo que ella trataba de decirle.  

    ―La opción de casarme no estuvo durante mucho tiempo sobre la mesa. Lowell no era una opción.  

    ―No lo entendí. Fue libre. Hace dos años que es evidente que te pretende.  

    ―Yo merecía amor. Devoción. No ser un repuesto, una madre de consolación para unos niños. Creo que soy una mujer más orgullosa de lo que reconozco. Adoraba a Leah, la amaba, pero nunca podría aceptar al hombre que no me eligió en primer lugar. Después de pensarlo fríamente, creo que tal vez ese sea el motivo de peso para negarme a estar con él.  

    ―¿Y Denver Harris lo hizo? ¿Te hizo creer que te daba lo que merecías? 

    ―Eso pensé. Me hizo creer que me amaba, que siempre lo había hecho, pero es evidente que nunca fui su futuro. Sé lo que debes estar pensando de mí. Yo misma repruebo mis acciones, pero si di el paso con él, fue porque se sintió lo correcto. Denver era lo que yo esperaba de un hombre. Tal vez, solo se quedase un tiempo para terminar con una vieja rencilla entre nosotros. ¡Quién sabe lo que puede pasar por la cabeza del señor Harris! ―Trató de sonreír, pero fue un gesto cargado de tristeza. Sus lágrimas así lo evidenciaban. Águila Negra limpió la humedad de sus mejillas.  

    ―Sé que lo amas.  

    ―Lo hago. Muchísimo. Lowell no es ni una mera sombra de lo que Denver Harris ha llegado a ser para mí. Imagino que no se puede tener todo en la vida. Probablemente solo esté destinada a ser una vaquera excelente.  

    ―Si hay consecuencias, te doy mi palabra de que tu hijo no será señalado por nadie del pueblo, no delante de él o de mí. Tienes mi promesa.  

    ―Nos preocuparemos de eso cuando sea el momento ―expresó Sarah con convicción. 

  


   
    Capítulo 9 

    Unos meses extraños 

      

      

    El trabajo había sido reconfortante. Sarah quiso volcar todas sus frustraciones personales en hacer del rancho un negocio próspero. Se obligaba a levantarse antes que todos los hombres y se iba a la cama la última. Solo existía el Sarah Love. Y eso fue muy bien durante los dos primeros meses. En honor a la verdad, el primer mes estuvo mucho más animada que durante el segundo. Pero hacía ya varias semanas que habían comenzado un nuevo mes y… Todo era complicado. 

    Además, tener a Connor cerca le ayudó a superar ciertas temeridades. Jack había escrito hacía poco, su madre finalmente falleció y tenía que arreglar asuntos en la ciudad.  

    En la carta de su amigo, lo sentía devastado, y le anunciaba que llegaría en dos días, es decir que lo esperaban para mañana.  

    Bien, no era el único que sentía que había perdido algo irrecuperable. Los días pasaban lentos y estos más de dos meses se percibieron como un lastre en su vida.  

    Denver. No pudo volver al río a nadar y desahogarse allí. Dormir era todavía más complicado. Al acostarse en su cama olía a él. El jabón no eliminaba su rastro de su mente, lo recordaba como si en cualquier momento fuese a aparecer para explicarle que todo había sido un mal sueño, que los últimos días de su historia debían ser borrados. Y cuando él le hacía esa petición, Sarah le imploraba que no cambiase nada, solo que olvidaran lo malo y se quedaran con lo bueno.  

    Lloraba. Todas y cada una de las noches. Lo añoraba tanto que el corazón le sangraba. Si acostarse y tener que soportar la soledad y la oscuridad eran un trago difícil de digerir, peor era el día.  

    El trabajo era duro, pero lo complicado fue soportar la lástima en los ojos de todo el mundo cuando la observaban. Desde luego. Las noticias volaban y la reputación de la señorita Sarah Lee Foster estaba arruinada.  

    La sorprendieron. Aquella noche que supuso el fin del camino que Denver y ella recorrerían juntos, la vieron. La habían reconocido y todo el mundo en Crystal City sabía que entró en el saloon para bailar y cantar. Este hecho pudo haber sido considerado como una excentricidad más por parte de la señorita Foster. No así lo que se dijo sobre haber entrado cargada al hombro del bastardo Harris en un hotel y haber pasado tiempo a solas allí sin estar casados.  

    La deshonra era tan dura como la tristeza por la pérdida.  

    Un amor de juventud. Jack Lowell fue su primer gran amor. Un amigo excepcional que siempre se preocupó por ella y por Leah. El único hombre que tuvo a su lado. Al único con el que pudo haberse ilusionado porque jamás miró ni atendió a otro. Solo si hubiera mirado a la izquierda en vez de haber admirado constantemente a la derecha… Estaba convencida de que en caso de haber ladeado un poco la cabeza y haber sido consciente de Denver Harris y sus sentimientos, las cosas serían muy diferentes.  

    Era un gran hombre, tierno cuando debía serlo, duro cuando creía que le habían traicionado. Habitaba en él la misma fiereza que su padre. No era de extrañar que el señor Foster se hubiese animado con el pensamiento de que Sarah tal vez estuviese interesada en el señor Harris.  

    Tan enfadada como estaba con él por haberla abandonado sin darle explicaciones ni opción a defensa, no podía dejar de anhelar sus caricias, sus besos, su toque… su presencia. Necesitaba tenerlo cerca. Sentir su manto protector sobre ella. Denver la hacía sentir confiada, pero había terminado por romperlo todo en mil pedazos. 

    ¡Qué cruel era el amor! Prácticamente toda la vida disgustada por no haberse cruzado en su camino, y precisamente lo hacía cuando no esperaba haberlo encontrado. Jack. Solo estuvo Lowell y el error de sus actos le pasarían factura… y no solo a ella.  

    Un plato se le resbaló de entre las manos. Cayó al suelo y se rompió. Claro ejemplo de lo que la tejana sentía en su interior. 

    ―No deberías seguir castigándote, poco se puede hacer ya, Sarah ―le dijo con cierto tono de disgusto la señora Rolser.  

    Ambas estaban acabando de recoger la cocina. La señora Kurki había dado a luz hacía un par de días a su bebé y las dos solas debían organizar el trabajo de la casa.  

    ―Lo siento, lo recogeré de inmediato ―comenzó a agacharse para tomar entre los dedos los trozos más grandes. Sarah empezó a llorar sin consuelo mientras se acuclillaba―. Lo siento mucho ―se volvió a disculpar como si hubiese perdido el dinero de todo un mes de trabajo. 

    ―Las dos sabemos que ese plato no es el problema.  

    ―No. No lo es ―dijo tragándose un sollozo.  

    La cocinera dejó de lavar los platos, se secó las manos con un trapo limpio, abrió los brazos y la invitó a tener un hombro sobre el que llorar.  

    ―Ven aquí, pequeña niña―. Tina Rolser le habló con cariño.  

    La señorita Foster sollozó más fuerte.  

    ―Lo siento. ―No sabía qué más decir para que todo volviese a su lugar. Su vida era una calamidad. 

    ―Es natural estar aterrada. De alguna manera todo se arreglará.  

    ―No lo hará. No, porque duele. Y me duele mucho.  

    En ese momento, el señor Rolser llegó a la cocina porque había oído lloros.  

    ―No está bien lo que ha hecho ese ranger. No, señor, no lo está. Nada bien. Deberíamos haber ido a buscarlo y traerlo a punta de pistola para que te desposase, luego lo habrías echado a patadas, pero no estaríamos así. Todo mal. Un hombre terrible.  

    ―¡Señor Rolser! Suba a su habitación, Sarah no necesita el recordatorio de lo que él hizo. Por más sermones que reciba nada puede cambiar. 

    Los sollozos aumentaron. El abrazo de Sarah sobre la mujer a la que conocía desde hacía tanto tiempo se hizo más fuerte. Su esposo era un vaquero que solo sabía trabajar. Era callado, pero cuando hablaba no tenía medida. 

    ―Ya está, muchacha. Tu familia te apoyará. No estás sola. No te dejaremos.  

    El hombre se marchó de allí con nerviosismo, no le gustaba ver a la pequeña Sarah en ese estado por un hombre que pudo haber estado dirigiendo un imperio y que eligió marcharse antes que atender su obligación.  

    Las dos mujeres permanecieron un tiempo así.  

    ―No me quiso. Nunca me quiso. ¿Qué tengo de malo? ¿Por qué nadie quiere quedarse conmigo? Creí que al fin había descubierto el motivo por el que no fui de Jack Lowell, pero Denver tampoco se quedó a mi lado. ¿Por qué todos me abandonan? Nadie me quiere. Siento que no tengo nada por lo que seguir adelante. No puedo más…  

    Se derrumbó. Se rompió en tantos pedazos como lo había hecho el plato, cuyos trozos de loza seguían en el suelo.  

    ―Eres fuerte, Sarah Lee Foster. Llevas a Texas corriendo por tus venas. Seca, árida, pero resistente, llena de vida. No hay obstáculo que te frene, lengua que pueda atacarte. No, pequeña Sarah. Tú podrás con todo, por lo que está por venir y por ti misma.  

    ―Mi hijo no es fruto del pecado. No es un niño que deba pagar por mis errores, señora Rolser. ¿Cómo lo protegeré? Lo vi. Yo estaba allí, vi lo que le hicieron a Denver Harris. Todo el mundo lo cuestionaba, no querían que se acercase nadie a él. Yo traté de ser su amiga y recibí su desprecio. No podré ver a mi hijo pasar por algo así. No cuando mi niño es inocente. El pecado es de sus padres, no suyo…  

    La vida era muy curiosa. Los vaticinios y los deseos podían llegar a cumplirse, pero no siempre del modo en el que uno esperaba. Sarah lo había aprendido por la fuerza. Los actos cometidos siempre tenían un precio. Se había entregado a él sin restricciones y con todo lo que tenía para dar. Estar en estado de buena esperanza era muy posible para una mujer sana que cumpliría la próxima semana veinticuatro años.  

    Tenía las palabras de él, las que le espetó justo antes de desaparecer por la puerta, grabadas con hierro candente. Existían probabilidades de que hubiesen engendrado un hijo, pero también las había en contra. Las cuatro semanas que siguieron a la marcha de Denver, ella había estado más que atenta a sus días de mujer. No llegaban. Deseaba no estar embarazada, y al mismo tiempo lo anhelaba como si fuera el regalo más maravilloso que le pudieran dar en la mañana de Navidad. Un día de esos en los que al levantarse miraba las sábanas de su cama, vio un hilo de sangre. Pequeño y fino, una diminuta mota. Aguardó el resto del día, al siguiente y al otro, pero nada más llegó. Dos ciclos sin las molestias que tenían que venir cada mes.  

    Todo el mundo estaba al tanto de que se había perdido con Denver Harris. Perdida. Era una mujer caída en desgracia. En el rancho nadie osaba hablar al respecto. La señora Rolser era la única que lo sabía con una clara confirmación. Lo supo en cuanto Sarah fue a visitar a la hija de la cocinera, a la señora Kurki, y al sostener al pequeño niño, lloró de pura felicidad.  

    Lo confesó todo. No podía seguir callando. Deseaba un hijo. Amaba al hijo de Denver Harris que se abría camino en su vientre sin saber lo difícil que sería su vida.  

    ―Tu padre tenía también sus orígenes… 

    ―Mi padre tuvo que mudarse de otra ciudad para olvidar lo que pasó ―rebatió ella al punto.  

    ―¿Estás segura de que no volverá? ―preguntó sin necesidad de decir un nombre concreto. Ambas sabían a quién se refería la cocinera.  

    ―Cree que lo traicioné, que me entregué a él sin haber decidido si me quedaría a su lado. Descubrió que Jack Lowell iba a volver y… ―Sarah suspiró, sus ojos eran lo que más dolía recordar. La furia que allí había habido aquella noche no la olvidaría con facilidad―. No le dije que lo amaba. Di por supuesto que se lo había demostrado, pero Denver Harris no ha conocido la amabilidad demasiado y creo que es tan duro y fiero porque ha tenido que ser así toda la vida para protegerse. Se abrió a mí. Conseguí llegar a él. No puedes imaginar el hombre que hay bajo toda esa capa de dureza. En algún momento olvidé hacerle sentir querido y necesitado y se volvió rígido como el adobe. ¡Estaba tan enfadado conmigo! Y lo peor es que mi orgullo me impidió correr tras él e implorarle que se quedase a mi lado.  

    Tuvo que haber actuado de otro modo. No solo por ella misma, porque lo amaba con todas sus fuerzas, sino porque su hijo necesitaba a su padre sosteniendo su mano, enseñándole a montar como había hecho con el pequeño Connor. ¿Por qué no lo buscó? Porque estaba demasiado enfadada con él y con ella misma por haber sucumbido a su seducción después de haberla tratado de aquella forma tan indeseable. Porque no creía que su error hubiera sido tan grande como para que él la abandonase. Y sí, había orgullo. La señorita Foster era terca como una mula y cuando se trataba de pedir disculpas, no solía ofrecerlas con facilidad.  

    ―Comprendo. Sarah, sé que estás enamorada de Harris…, llevo meses viendo tu dolor, todos lo hemos sentido, pero puedes tomar una decisión y casarte con uno de ellos. ¿Cuántas ofertas de matrimonio has recibido ya? 

    ―Demasiadas, y todas me han hecho llorar. Mis hombres son los vaqueros más honorables y maravillosos, cualquiera del estado de Texas estaría orgulloso de poderlos contratar por ello. No puedo casarme con nadie, no sabiendo que mi hijo no será de mi esposo.  

    ―No serías la primera mujer en tomar un marido que no fuese el padre de su hijo. No hablo de nada ilícito, solo piensa en Jack Lowell, tal vez te hayas dado cuenta ahora de que no lo amabas como creíste hacerlo, pero ello no implica que los dos no podáis arreglaros bien. Connor siente que eres más que tía Sarah, Karl te conoce bien y te quiere. Los hijos de Lowell necesitan una madre, tu hijo necesitará un padre. Jack y tú no sois extraños, sois buenos amigos. Tal vez un matrimonio con él no sea una idea tan espantosa.  

    ―No podría hacer… hacer… No con él. ―La cocinera entendió a lo que se refería.  

    ―Comprendo. Mi función es abrirte los ojos, querida niña. Debes ver las posibilidades que tienes ante ti. No todas las uniones son convencionales. Un matrimonio es compañía, es comprensión, no todo se reduce a los asuntos íntimos entre un hombre y una mujer.  

    ―¿Qué tratas de decirme? 

    ―No hace falta compartir la cama de un hombre para ser su esposa. No cuando ya habría tres niños.  

    ―¿Estás sugiriendo un matrimonio de nombre? ―inquirió con cierto interés.  

    ―Tres hombres no cuestionarían tu proceder y matarían a quien se atreviese a hablar mal de ti o de tu hijo. Tenemos a Jeremy Andrews, quien no deja de decir que se casará contigo contra tu voluntad si hace falta. Después existe un indio atormentado por ser mestizo cuando ha demostrado que es tan válido o más que cualquier hijo de Texas, y por último se hace necesario hablar de Jack Lowell, quien te adora, confía en ti y te ha pedido varias veces que lo tomes en consideración. No todas las mujeres solas y con un hijo en su vientre tienen la suerte que tú te niegas a aceptar. Si crees que Denver Harris regresará y te reclamará, a ti y a su hijo, espera. Si por el contrario consideras que no vale la pena aguardar, mi recomendación es que valores si alguno de los tres hombres en los que más confías, serían una buena opción. Ahora, pequeña Sarah, es tarde y hay que recoger. Medita esta noche con la almohada lo que te he dicho. ¿Lo harás? 

    Ella respiró. Las palabras de la señora Rolser tenían mucho sentido. Acertadas o no, debía examinar con detenimiento lo que debía hacer para no perjudicar los intereses de su hijo. Era necesario pensar en alguien al que amaría por encima de todo y de todos. Su obligación como madre era proteger con todas sus fuerzas a su pequeño. Puede que le fallase a Denver Harris, pero, por Dios y su padre, que con su hijo no erraría.  

    ―Lo haré ―dijo con convicción.  

      

    *** 

      

    Para enfrentarse al futuro, lo primero que tenía que hacer era demostrar que era una Foster. Así que, a la mañana siguiente, Sarah Foster subió a su caballo y fue al pueblo a un trote muy pausado. Pasó por las tiendas, gastó una indecente cantidad de dinero en cosas que recogería Jeremy Andrews y afrontó las miradas y cuchicheos con la cabeza alta. Tanto su padre, como ella, habían hecho mucho por los vecinos de Crystal City, el señor Foster reparó la iglesia con su propio dinero. Ella misma donó el monto para reformar y agrandar la escuela.  

    Hablarían de ella, susurrarían sobre sus pecados, pero nunca se negarían a coger su dinero ni dirían que la hija de Mathias Foster era una cobarde.  

    Dado el primer paso, que no fue nada agradable, decidió dar el segundo aquella misma mañana. Había ido dando un agradable paseo con Connor hasta el pequeño lago que se formaba junto al río. Allí, cobijados por la sombra de un árbol monumental, ambos se rieron y compartieron el almuerzo.  

    Eso fue más complicado que haber ido a enfrentar a todo Crystal City. Ese lugar sería de Denver Harris. Nunca olvidaría lo que allí compartió con él. Así que se aferraría al recuerdo de un hombre que la amó, fugazmente, pero que le dio el regalo más hermoso que alguien le podía otorgar a una mujer: un hijo. Le contaría a su pequeño, el día de mañana, cómo conoció a su indómito padre. Un ranger de Texas que se tuvo que marchar para proteger a otros que lo necesitaban más que ellos. Deseaba que su hijo amase a Denver Harris tanto como lo había llegado a hacer la vaquera.  

    ―¿Podré ser un vaquero, tía Sarah? ―le preguntó el niño mientras engullía una tartaleta.  

    ―Podrás ser lo que quieras. Estoy segura de que tu padre será feliz con lo que elijas.  

    ―Yo creo que mi pa, es el mejor vaquero de Texas ―dijo con satisfacción Connor.  

    ―Yo también lo creo. ―Jack Lowell era muy bueno en lo que hacía. Sus tierras y ganado eran de una dimensión menor a la de los Foster, pero también lo llevaba en la sangre.  

    ―O tal vez sea un ranger, como el señor Harris. Me contó historias sobre cómo consiguió atrapar a ladrones. Sabe disparar… Me dijo que cuando fuese más mayor me enseñaría. 

    ―Estoy segura de que lo hará. ―¡Cómo dolía recordar al padre de su hijo! 

    Se escucharon los cascos de un caballo. Connor y Sarah se levantaron de la manta a cuadros sobre la que habían montado el picnic.  

    ―¡Es mi padre! ―exclamó el niño con toda la ilusión cargada en su voz.  

    Sarah se quedó mirando al vaquero que se acercaba hasta ellos. Jack al fin había regresado al Sarah Love. Si no llevase a Karl delante de él, hubiera dicho que era un hombre varonil y espectacular. Seguía siendo rubio, el pelo no era tan brillante como hacía años, pero los ojos continuaban siendo verdes e intensos. La verdad era que Jack Lowell, pese a tener arrugas alrededor de los ojos, mantenía un encanto digno de un caballero tejano, diestro y un poco salvaje, pero poco atrevido. Jack siempre fue más sensato que el resto de los jóvenes del pueblo, por eso se fijó en él. Era todo lo contrario a Denver Harris. El ranger era fuerza, era pasión, era valentía, audacia.  

    Sarah suspiró. Siguió con la vista puesta al frente para ver si la imagen tan excitante de Jack a lomos de un bonito corcel le provocaba algo más que alegría por ver a un viejo amigo. Un tirón en el corazón, un poco de presión en el pecho… Buscó una y otra vez, un sentimiento que le diese a entender que tal vez Jack Lowell y ella… No llegó. Nada llegó. Solo Denver Harris surgía con anhelo en su mente, susurrando palabras de amor, tocando con picardía su cuerpo.  

    Connor y Sarah se acercaron en cuanto Jack descendió del caballo y bajó a su otro hijo. Los niños se abrazaron entre ellos, y luego abrazaron a los mayores.  

    Karl era muy cariñoso también y Connor incluso había derramado algunas lágrimas por el reencuentro.  

    ―Sarah… ―dijo un poco nervioso Jack y de un modo que… 

    Cuando vio el rostro compungido de él… Su mejor amigo no estaba en sus mejores momentos. Por debajo de los ojos asomaban unas sombras oscuras muy evidentes. Su sonrisa al verla había sido muy pobre. Su voz, en el saludo, sonó cargada de pena. Jack Lowell no estaba bien. Lo conocía como si fuese la palma de su mano.  

    ―Es un placer verte, Jack. Empezaba a pensar que no vendrías y ya planeaba robar a tu hijo y quedármelo para mí ―señaló la joven mientras tocaba el pelo de Connor.  

    ―Siempre volveré, Sarah ―apostilló con decisión el vaquero. Ella frunció el ceño sin comprender demasiado bien sus palabras. Luego desvió la mirada de los ojos miel de ella y miró a sus hijos para pedirles―: Niños, ¿por qué no vais a jugar un ratito mientras hablo con tía Sarah?  

    Los dos hermanos estaban tan contentos de estar juntos, que se fueron hablando de palos y bichos mientras los dos adultos se sentaban en la manta.  

    ―¿Sucede algo malo? ―Jack tenía una cara… se percibía triste y cansado.  

    ―Nunca nada sale como lo deseo.  

    ―Siento muchísimo tu pérdida, Jack. Tu madre era muy buena. ―Conocía a la señora Lowell desde pequeña y siempre la había tratado como a la hija que nunca tuvo.  

    ―Creí que mamá me ayudaría con Karl y Connor hasta que decidiera qué hacer. ¡Oh, Sarah!, ha sido horrible volver a ver a una persona querida marcharse. Me sentí tan impotente sin poder hacer nada para remediarlo… Fue como volver al pasado y observar a Leah. Terrible.  

    ―Lo siento tanto... ―Sarah tenía el corazón roto. Veía los ojos brillantes de Jack y se le partía el alma con su agonía.  

    ―Ojalá hubieses estado conmigo. Solo quería volver aquí y verte. Todo puede fallar, todos pueden marcharse, pero tú eres la que perdura en mi vida. Sarah, no comprendes cuánto te he necesitado. Un hombre, un vaquero, que solo podía consolarse recordando tus palabras de ánimo y tus abrazos… He llegado hace una hora… He lamentado no verte de inmediato. No he podido esperar más para disfrutar de tu cálida sonrisa. Eres todo lo que me queda, Sarah. Mis hijos y tú.  

    ―Jack… No… ―No era la primera vez que veía que su amigo necesitaba consuelo. Cuando Leah falleció estuvieron el uno para el otro y aquello fue demasiado íntimo entre dos amigos que solo eran eso.  

    ―Abrázame. Abrázame. Porque siento que he perdido todo… ―Sarah era consciente de las palabras de dolor de Jack. Estaba muy unido a su madre. Tanto que le gustaría que su propio hijo la quisiera como lo había hecho Jack con la señora Lowell.  

    Lo vio ponerse de rodillas y llegar hasta ella. Sarah cerró los ojos y se preparó para recibir el abrazo de Jack. Envolvió los brazos sobre su mejor amigo, porque cuando estuvo en su mismo lugar, cuando falleció el señor Foster, él la ayudó en cuanto pudo. Por su amistad haría lo que él le pedía.  

    Creyó que la incomodaría tocarlo. No fue así. Por primera vez en muchos años, Sarah lo había podido abrazar sin sentir añoranza, pérdida y cierta desilusión que estuvo ahí desde que eligió a Leah por encima de ella. Le devolvió el abrazo sin miedo, parecía que la cuerda se había roto y al fin era libre del yugo que se autoimpuso en su momento. Jack Lowell era de nuevo su mejor amigo. Solo eso.  

    Se quedaron así un tiempo. El que necesitó Jack para recomponerse. Cuando lo sintió un poco más tranquilo habló: 

    ―Me hubiese gustado estar a tu lado para ayudarte. De verdad que siento muchísimo lo que le ha sucedido a tu madre. Tuve que haber ido a la ciudad, acompañarte en tu dolor, pero no pude marcharme. Las cosas tampoco han sido fáciles en el Sarah Love. ―El rancho en sí no era el problema, la dificultad emergía en la propietaria del mismo. 

    ―No importa, Sarah. Estamos aquí, ahora.  

    Se despegaron del abrazo y Jack se sentó.  

    ―¿Quieres probar una tartaleta de manzana? Cuando éramos pequeños creíamos que los dulces de la señora Rolser podían curarlo todo.  

    ―Es cierto ―recordó él tiempos mejores con una sonrisa triste dibujada en su delicado rostro. Sarah siempre pensó que era como un ángel bellamente tallado. Sus suaves facciones eran casi perfectas. Pero las de un hombre con el rostro cortado, cuyos ojos oscuros la hacían estremecer con una sola mirada, volvían, una vez más, para atormentarla.  

    ―Prueba una ―lo animó ella al tiempo que le daba una tartaleta. Él la tomó en sus manos y le dio un bocado.  

    ―Siguen siendo las mejores de Crystal City. Mi padre se enfadó cuando el señor Foster se quedó con su cocinera. ¿Lo recuerdas? 

    ―¿Cómo olvidarlo? Dos hombres enemistados por los servicios de la cocinera del pueblo. Mi padre tuvo que pagarle el triple y prometerle que su familia y ella siempre tendrían un hogar.  

    ―¿Recuerdas que prometimos que pasase lo que pasase con nuestros padres, nunca dejaríamos de ser amigos? 

    ―Sí. ―Ella cabeceó―. Tenía tanto miedo de que en cualquier momento mi padre me dijese que yo no podía hablar contigo o acercarme a ti, que le supliqué que os cediese a la señora Rolser.  

    ―Siempre has sido tan buena conmigo, Sarah. Yo… 

    ―Somos amigos. Los mejores del mundo. ¿Recuerdas? ―dijo para restar importancia.  

    ―Te debo una disculpa.  

    ―¿Por qué? ―quiso averiguar sin comprender lo que él decía. De pronto lo había vuelto a ver ponerse muy serio y preocupado.  

    ―Hace meses que no nos vemos… Te trato con demasiada familiaridad. No es correcto que te haya pedido que me abrazases. ―Por primera vez en mucho tiempo, Jack había sentido que Sarah estaba tensa con él. La confianza entre ambos era demasiada como para seguir las normas convencionales de comportamiento, entre otras cosas porque nunca lo habían hecho. Pero esta vez al abrazarla fue diferente. Jack lo sintió. 

    ―Necesitabas un poco de consuelo. Yo como tu amiga debo ofrecértelo. Todo está bien entre nosotros. 

    ―A veces siento que te pido demasiado y no tengo derecho a hacerlo. No, cuando elegí otro destino ―comenzó a decir mirándola con fijación a los ojos―. Las cosas pudieron ser diferentes, pero yo creo que hice bien. Fue su alegría la que… 

    ―Lo sé. No te disculpes nunca por amar a Leah.  

    ―No pensaba hacerlo ―dijo él con una sonrisa―. Le di todo lo que estuvo en mi mano, pero no puedo seguir negando que tú te has convertido en una persona demasiado especial como para no tratar de… 

    ―¡Por favor! ―exclamó ella para parar el rumbo de la conversación―. Ha sido un viaje largo. Has pasado otro infierno. Llamemos a los niños y regresemos a casa para que podáis descansar Karl y tú. ¿Te parece bien? 

    Él sonrió tristemente. 

    ―Siempre sabes lo que es mejor para todos, Sarah. Creo que es una idea excelente. Solo espero que puedas darnos cobijo unos días. Arrendé mi rancho antes de ir a Austin. La casa de mi madre no es un buen lugar al que ir en estos momentos. Necesito un poco de paz. ¿Soy bienvenido, Sarah? 

    ―Eres mi mejor amigo, Jack. Tus hijos y tú siempre seréis bienvenidos en mi hogar. ―Sarah y Jack se sonrieron. 

    Los cuatro regresaron a casa dando un agradable paseo. Los adultos contaron historias sobre cuando eran pequeños y ambos, junto con Leah, trepaban a los árboles, tiraban piedras al río o se enseñaban a leer unos a otros.  

    Los días pasados, de su niñez, habían sido buenos. El presente se antojaba difuso y Sarah no sabía qué podía hacer para desentramar el porvenir que estaba por llegar. Solo le quedaba tener paciencia y ver hacia dónde se dirigía la vida.  

      

    *** 

      

    Inevitablemente el camino se dirigió hacia un suspicaz indio que nada más los vio llegar por el camino salió a su encuentro. Sarah se tragó un gemido cuando vio el modo tan desagradable con el que Águila Negra miró a Jack.  

    ―¿Hay algún problema? ―le preguntó el vaquero al indio.  

    ―¿De dónde venís? ―Le lanzó la pregunta a Sarah. 

    ―Hemos estado en el río ―respondió la interpelada.  

    ―No es bueno que vayas allí. No cuando todos sabemos que el agua fría no es capaz de enfriar lo suficiente ciertas cosas ―le señaló con una ceja alzada.  

    ―Los niños ―arrastró la palabra― se lo han pasado bien allí. ―Era el modo más civilizado de hacerle ver a Águila Negra que no habían estado solos. ¡Todo el mundo iba a pensar que era una lasciva que no podía estar a solas con un hombre! Suspiró con fuerza ante ese pensamiento. Cierto que su obra no había sido impecable en cuanto a… ¡a todo! 

    ―Denver Harris se ha ido, ¿tú vas a quedarte? ―Sarah gimió. Ese capataz iba a ser su tumba… O tal vez fuese al revés. Porque esa frase había sido muy clara para referirse a Sarah, a su conducta reciente. Hubo mucha reprobación ahí. 

    ―El señor Lowell ―tomó la palabra la ranchera―, se quedará unos días. Es un buen amigo y como tal, le ofreceré mi hospitalidad. 

    Mientras Sarah y el indio parecían entablar una especie de batalla verbal, Jack los miraba con curiosidad sin determinar el problema que había entre ambos. 

    ―Bien. El mal ya está hecho… peor no puede ser ―dijo Águila Negra agitando los hombros mientras se marchaba del lugar. Sarah rodó los ojos. Por lo visto, sí iba a ser considerada una casquivana. Era evidente que el capataz, al que deseaba darle un puñetazo en el estómago, había señalado que no podía volver a quedarse embarazada en caso de intimar con otro hombre… Bueno, debía aprender a convivir con los insultos velados, porque tal vez lo que le esperase en un futuro no muy lejano, fuese peor.  

    Era comprensible que el indio estuviese enfadado por su falta de moral, pero… 

    ―¿Qué ha sido todo eso? ―inquirió Lowell asombrado. El indio nunca lo había tolerado demasiado, pero hasta la fecha no se mostró desagradable con él. Ni tan tirante con su protegida. 

    ―Es una historia muy larga… ―Que más pronto que tarde le tendría que narrar de su propia voz. Pero no por el momento.  

    ―¿Ha dicho que Denver Harris ha estado aquí? ―preguntó con sorpresa al recordar esa parte.  

    ―Sí ―habló Connor―, es un ranger. Tía Sarah lo curó cuando los malos quisieron matarlo.  

    ―¿Denver Harris? ―repitió la pregunta mirando a Sarah con asombro.  

    ―Te lo contaré más tarde ―le comentó para tratar de olvidar el tema por el momento. Cuando le contase la historia, vería la decepción en los ojos de su mejor amigo. Temía la reacción de él por haberse entregado a un hombre fuera del matrimonio.  

    ―Estoy deseando oírlo. ―Si Harris se había convertido en un ranger y Sarah lo salvó… Esa historia prometía mucho.  

    Lo que no le gustó demasiado a Jack, fue cómo las mejillas de su mejor amiga se tiñeron de rojo, todas y cada una de las veces que el nombre del niño que hizo de sus vidas un infierno en el pasado, fue dicho en alto. ¿Denver Harris hacía sonrojar a Sarah Lee Foster? ¡Si era a la que peor trataba de todos! 

    El vaquero sacudió la cabeza. No tenía motivos para pensar nada en especial sobre Harris. No dejó que un nombre, que había caído en el olvido durante tantos años, lo hiciese sentir incómodo. 

  


   
    Capítulo 10 

    El bendito Jack Lowell 

      

      

    Jack y sus hijos se quedarían en la casa principal. La habitación de su mejor amigo estaba al final del pasillo y sabía que no sucedería nada reprobable porque el señor Lowell siempre fue un caballero muy respetuoso y atento con la corrección y las normas sociales.  

    Si las suspicacias estaban a la orden de día entre los jornaleros o no, Sarah no lo sabía. La noche de antes les había informado de que los Lowell se quedarían un tiempo. Nadie dijo nada al respecto.  

    Estaba en un lío de proporciones bíblicas. Mujer soltera y con un hijo que nacería en poco menos que unos siete meses… 

    Tal vez no fuese descabellado aceptar la proposición de algún vaquero para salvaguardar a su hijo. No sabía qué hacer. Se debatía entre la vergüenza de haber sido una mujer ligera de faldas o comportarse como una madre orgullosa que desafiaría al mundo por su bebé. Recordar la infancia que tuvo que soportar Denver Harris…  

    La conversación que había estado esperando tener con Jack llegó al día siguiente. El vaquero se había puesto a trabajar con el ganado y Águila Negra lo aceptó de inmediato. Toda ayuda era bienvenida en el rancho, especialmente cuando en breve los vaqueros se marcharían arreando las reses hasta Austin para venderlas.  

    ―El capataz me ha enviado a supervisar las cercas del lado este. ¿Podrías acompañarme, Sarah? ―La vaquera supo que había llegado el momento de explicarle a su mejor amigo el crimen cometido. 

    ―Vayamos ―dijo al tiempo que se sacudía el polvo de la camisa debido a la reparación que había estado haciendo en un lateral de la casa. Una tablilla se soltó y tuvo que martillear un par de clavos para que quedase fija.  

    ―Hay hombres que pueden hacer ese trabajo ―le dijo Jack cuando ella comenzó a caminar.  

    ―Pero lo ha hecho una mujer ―respondió con una sonrisa.  

    ―Pudiste golpearte un dedo con el martillo. Deberías tener más cuidado. Leah nunca hubiera cogido una herramienta ―recordó con nostalgia. Su esposa lo necesitaba para cualquier trabajo que hubiera que hacer en su rancho. Le gustaba sentirse querido y necesitado. Probablemente esa cualidad fue la que despertó sus sentimientos por Leah. La difunta señora Lowell había sido más dócil, tranquila, y pedía ayuda cuando la requería. Sarah era todo lo contrario a Leah. Indómita, independiente, orgullosa, nunca solicitaba auxilio. La señorita Foster era capaz de intimidar al hombre mejor forjado de Texas, tan solo Denver Harris se había atrevido a medirse las fuerzas con ella cuando eran más pequeños.  

    ―Lo sé. Leah hubiera pedido que tú o yo la ayudásemos.  

    ―Es lo que hacen las mujeres, Sarah.  

    Ella sonrió de lado.  

    ―Tal vez las vaqueras de Texas tengamos mucho que decir al respecto. No me asusta el trabajo, y creo que soy más que capaz de hacer todo lo que cualquier vaquero hiciera en el rancho. Mi padre no crio a una damisela en apuros. ―Le hubo de recordar sin maldad. 

    ―Lo sé. Debo confesar, que a veces eras muy intimidante. No debería reconocerlo, pero tengo la suficiente confianza contigo para confesar, que aquella vez que te empujé por haberme llamado débil, tuve que armarme de todo mi valor para hacerte frente. Cuando te enfadabas eras toda una reina tirana. Creo que aún lo eres. ―Él se carcajeó al recordar aquel episodio pasado. 

    ―Ah, pero eso fue porque te comiste mi bastoncillo de caramelo. Mi último bastoncillo. Me enfadé tanto contigo que… 

    ―Sí ―la cortó―. Te empujé y te vi venir directa hacia mí con los puños apretados y tus orejas sacando vapor. Ni te imaginas lo que me costó mantenerme firme para desafiarte.  

    ―Lo recuerdo. A partir de ahí tuviste todo mi respeto.  

    ―En verdad creí que me derribarías. Para ser una chica, siempre has tenido una fuerza muy inusual.  

    ―Nunca hubiese podido hacerte daño, Jack ―susurró, mientras iban andando como dos viejos amigos que compartían confidencias con naturalidad.  

    ―En ese momento no me lo pareció.  

    ―¿Puedo preguntarte algo… un poco… íntimo? ―inquirió con cautela y sin buscar su mirada.  

    ―Siempre. Yo tengo la intención de hacer lo mismo mientras dure esta conversación.  

    Ella se sonrió. El sol estaba en lo alto, los sombreros les protegían de los rayos. Hombro con hombro, caminaban de un modo muy relajado y agradable. Se había girado un poco de aire y no hacía excesivo calor. Mirándolos desde atrás, parecían compañeros, varones, porque Sarah no había usado ni uno solo de los vestidos que compró cuando fue al pueblo con Denver Harris. Los tejanos y las camisas de mezclilla eran más apropiadas para el trabajo. 

    ―Imaginaba que pagarías prenda por prenda.  

    ―Es un trato justo. ¿Quieres que juguemos? Solo verdad. Nada de atrevimiento. ¿Está bien, Sarah? 

    ―De acuerdo.  

    ―Empieza tú, vaquera.  

    ―Sé que fue tu corazón. Leah y tú no pudisteis ser más felices. Repasando mi vida, me he dado cuenta de que tal vez siempre supiste lo que yo sentía por ti.  

    Él cabeceó.  

    ―Lo sospechaba. ―Sarah suspiró ante esa respuesta.  

    ―Siempre pensé que yo era más parecida a ti que Leah. Sinceramente no pensé que ella… No quiero que te ofendas si hablo con honestidad.  

    ―Nunca podría hacerlo. Soy consciente de que no conversarías conmigo para hacerme daño. ―Le tocó a ella cabecear positivamente.  

    ―Leah era delicada, una dama nacida para estar al lado de un hombre de negocios, vivir en la gran ciudad, lucir hermosos vestidos, dar cenas formales y organizar bailes para la beneficencia. No por ser superficial, sino porque Leah… Yo, nunca la vi convertida en la esposa de un vaquero que necesitase a su mujer a su lado, trabajando las mismas horas que él, empapándose de los conocimientos que necesitaban para comandar un próspero negocio. ¿Entiendes lo que te digo? 

    ―Sí. Mi elección más lógica hubieses sido tú. ―Sarah sintió las mejillas arder.  

    ―Pero no lo fui.  

    ―La diferencia entre tú y yo, querida amiga mía, siempre fue que yo dirigía mi propio rancho mientras mi esposa cuidaba de mi casa y de mis hijos. 

    Sarah frunció el ceño.  

    ―¿Es malo hacer lo que hago? 

    ―No. Tu padre no tuvo más hijos, él decidió mostrarte lo que era ser un auténtico vaquero de Texas. No le importó que fueses una mujer. Te hizo capaz, fuerte, indómita. No te elegí en su momento porque me intimidabas, Sarah. Yo no hubiese sido feliz sabiendo que en cualquier momento pudieras superarme. Aquel día, cuando te vi venir hacia mí con decisión, dispuesta a ponerme en mi lugar, supe que no serías nunca débil.  

    ―¿Es malo ser fuerte, capaz?  

    ―No lo es. Fíjate en todo lo que has conseguido. Eres la ranchera más respetada en todo el estado. Todo el mundo conoce a Sarah Lee Foster.  

    ―Es cierto ―expuso con orgullo desmedido. 

    ―Yo necesitaba a Leah, porque ella precisaba de mí. He estado convencido de que yo fui tu opción más segura. Ya sabes… Un vaquero que sería tu mano derecha en Sarah Love. No creo que más allá de ver nuestra unión como algo que sería lo acertado y lo mejor para nuestros negocios, hubieses pensado en mí como un hombre al que amar, al que darle hijos.  

    ―Te equivocas. Yo sí me vi siendo tu mujer, dándote hijos. No hubieses sido mi mano derecha. Hubieras sido mi igual.  

    ―Solo un hombre decidido hubiera aceptado ser tu igual. No eres una dama como las demás. Lo nuestro no habría salido bien. Lo supe en cuanto besé a Leah. No te mentiré. Estuve muy indeciso, porque las dos erais mujeres excepcionales, pero Leah fue la elección más lógica para lo que yo deseaba obtener en la vida. Pretendía ser un sencillo ranchero con un negocio más humilde. Ver crecer a mis hijos y envejecer con mi mujer fueron mis prioridades. Tú soñabas con seguir el camino de tu padre. Has hecho el rancho más grande de lo que fue.  

    ―No es justo lo que dices. Hablas como si mi ambición resultase… como algo malo. Una incompatibilidad. Siento como si trabajar y querer prosperar hubiera hecho que mi lugar como mujer quedase al margen. Yo pude haber sido las dos cosas. Una vaquera y una excelente madre. ―Estaba convencida de lo que decía―. De hecho, voy a demostrar que lo soy.  

    Él paró de andar. Se pasó las manos por el pelo. Se giró para colocarse frente a ella. 

    ―Entonces… ¿es verdad, Sarah? ―La vista de Jack cayó sobre su vientre e hizo un ligero movimiento de cabeza hacia esa parte del cuerpo de ella.  

    ―¿Quién te lo ha dicho? 

    ―La gente del pueblo no es muy discreta. Karl y yo nos detuvimos en el café. Y cuando anoche Travis Hutson me llevó a los establos para preguntarme si me casaría contigo si tú necesitases mi protección… ―se detuvo en la conversación. Un silencio cayó entre ambos.  

    ―No voy a casarme contigo, Jack. Sigo siendo la misma mujer que cuando teníamos dieciocho años. Tal vez incluso ahora sea mucho más inflexible que entonces.  

    ―¿Estás echándome en cara la confesión que te he hecho? ―preguntó con molestia. 

    ―No. Pero creo que no comprendes lo que necesito.  

    ―Mi apellido. Tu hijo lo necesita ―zanjó el tema directamente.  

    ―No negaré que estuve muy tentada a hablar contigo para ofrecerte un tipo de acuerdo que nos beneficiase a ambos. Tú necesitas una madre para tus hijos, yo un padre. ―No tenía sentido no ser clara y hablar con toda la verdad. 

    ―Sería un acuerdo justo. Más, cuando es evidente que me gusta tenerte cerca. Tocarte y que tus abrazos me calman ―decidió sincerarse Jack. 

    ―Eso sucede porque somos amigos, muy buenos amigos. Ahora debes comprender una cosa de mí, Jack, dura, indómita, tirana, orgullosa o arrogante, sigo siendo una mujer que merece amor. Un amor tan incendiario que me lleve a la locura, que me haga olvidar la diferencia entre el bien y el mal ―expuso de carrerilla y en tono muy exigente. 

    Jack la miró como si por primera vez la observase en todo su esplendor. Mejillas encendidas… tanta pasión al demandar lo que le parecía que le pertenecía… Esta Sarah no era la misma que dejó meses atrás cuando se marchó a Austin. 

    ―¿Y Denver Harris te lo dio? ¿De qué te sirvió, Sarah? Tal vez vislumbraste lo que dices, pero no lo recibiste de vuelta. De todos los hombres que pudiste haber elegido, te fijaste en el único que no lo merecía. Te abandonó… y no solo a ti. Eres muchas cosas, y muchas buenas, pero no puedes superar esto por tu cuenta. Debes casarte antes de que traigas al mundo a una criatura que pagará por tu locura.  

    ―No tienes derecho a hablar de lo que no sabes. No, cuando tú te diste la vuelta y entregaste lo que tenías para dar a otra mujer. No es ningún reproche. Yo amaba a Leah y de verdad que me alegro de lo que los dos encontrasteis. Yo no fui tu primera opción, no veo por qué ahora debería ser diferente. Soy consciente de que tengo un problema, pero como has dicho, soy muy capaz de solucionar cualquier enredo, porque soy Sarah Lee Foster, hija de Mathias Foster. 

    ―¿No lo ves? Pues es más que evidente que tu vientre crecerá y todos te señalarán con el dedo.  

    ―No lo harán. Lo he enfrentado. Fui al pueblo y nadie me negó la palabra ni se opuso a aceptar mi dinero ―dijo con convicción.  

    ―Eso es porque todavía no saben la magnitud de los chismes. No se atreven a ir en tu contra porque podría ser falso. El Winchester del indio no te protegerá de todo lo que dirán de ti. Andrews no podrá sacar su Colt para batirse en duelo con todas las mujeres que dirán que eres una paloma mancillada. No, Sarah, te hablo como tu mejor amigo. Siempre lo haré, aunque pueda molestarte. Mejor ser yo, que te quiero, que no alguien que pretenda hacerte daño. Me necesitas y haré todo lo posible para que consientas en ser mi esposa. Aunque tenga que raptarte y sobornar al buen pastor de Dios, te convertiré en mi esposa, pues es lo que hay que hacer y no admite discusión. ―La vehemencia con la que lo dijo la dejó con la boca abierta. Pasados unos breves momentos ella carraspeó y silbó con reconocimiento. 

    ―Vaya, señor Lowell, no pensé nunca que pudieses llegar a ser tan tirano como la señorita Foster. ―Habló de ella en tercera persona para darle más emoción. 

    Él le sonrió.  

    ―No me consideré un hombre débil, pero reconozco que eres capaz de asustar a cualquiera. Sigo temiendo que me des un empujón en cualquier momento por mis palabras ―bromeó―. Pero creo que tengo más fuerza que tú, así que estuve dispuesto a asumir el riesgo.  

    Los dos se rieron. Caminaron unos pasos en silencio. Sarah se paró. Tomó la mano de Jack entre las dos suyas y dijo: 

    ―Te lo agradezco, Jack Lowell. Me gusta que quieras protegerme y que estés dispuesto a salvarme de mis… locuras, pero debo ser consecuente con mis actos y… 

    ―No ―la frenó―. No me des tu respuesta. Tómate unos días para meditarlo. Hemos pasado por mucho juntos. No hay vergüenza en quienes somos y en lo que vivimos tiempo atrás. Te prometo que no lo habrá en el futuro tampoco. Sé que me amas y creo que yo podría lograr sentir mucho más por ti.  

    ―Ese es el problema, Jack… Las cosas han cambiado muchísimo.  

    ―¿Qué ha cambiado?  

    Ella suspiró. Lo miró a los ojos con ternura. 

    ―Denver Harris lo ha cambiado todo. Absolutamente todo ―dijo mientras daba otro suspiro. 

    ―No puedes estar hablando en serio… ¿Denver Harris? ―Ella movió la cabeza para ofrecer un sí silencioso―. ¿Estás enamorada de Denver Harris?  

    ―Lo estoy. Total y completamente enamorada de Denver Harris ―confesó con humildad.  

    ―¡Pero si te ha abandonado y ha dejado desamparado a su propio hijo! ¿Qué clase de hombre honorable hace eso? 

    ―La clase del tipo del que me he enamorado. Siempre supiste que fui diferente. Hasta para enamorarme he tenido que hacer un lío. ―Trató de ser jocosa. Él sabía que ella lloraba por dentro. 

    ―Sarah…  

    ―Soy consciente de que no volverá. Y lo más curioso de todo es que se marchó porque cree que estoy enamorada de ti y que esperaba tu regreso para casarme contigo. ―Ella negó con la cabeza.  

    ―Yo pensé que te sedujo, incluso casi sostuve la posibilidad de que te forzó… Era un bruto, un bárbaro, pero muy a mi pesar, debo reconocer que no fue un chico poco agraciado. 

    ―No hice nada que yo no quisiera hacer, Jack. Y tengo que confesar que no me arrepiento de lo que sucedió. Me entregué sin remordimientos y lo volvería a hacer aun sabiendo que las consecuencias serían las mismas. 

    ―Por amor de Dios… Sarah… ―dijo con cansancio. La situación era insostenible para una mujer soltera que estuviese esperando un hijo. Debía hacérselo comprender.  

    ―Necesito que entiendas una cosa, Jack, eres mi mejor amigo. Te quiero igual que quise a Leah, pero a Denver lo amo. La grandeza del amor está en equivocarnos, pedir disculpas y tratar de enmendar nuestros errores. Me ha llevado mucho tiempo comprender lo que implica amar a otra persona. Amar es perdonar. No puedo casarme contigo porque eso volvería loco al hombre que elegí amar, al padre de mi hijo. Sé que pretendes protegernos a ambos. ―Ella se tocó el estómago―, pero no puedo permitir que críes a su hijo. Y menos, cuando él cree que no he sido sincera y me acusa de haberte elegido sobre él.  

    ―Tal vez no llegue a conocer tu sacrificio para no traicionarlo. Hablas como si esperases que fuese a volver. Si sigue siendo el mismo… no lo hará.  

    ―Lo sé, pero es lo que debo hacer. Lo siento en mi corazón. 

    ―Te lo ruego, Sarah. Medita bien tus opciones. No estás hablando solo de tu bienestar. Él puede que no regrese jamás y no sepa que sacrificaste a tu hijo y a ti misma para no traicionarle. Siempre te consideré una mujer sensata. Piensa con la cabeza, no con el corazón. Me quedaré unos días como dije. Celebraremos tu cumpleaños y luego te pediré tu respuesta. Creo que los dos estaremos bien juntos. Tu hijo merece un futuro mejor que el que le espera, lejos de habladurías e injurias. 

    ―Yo no quiero estar solo bien, Jack. He conocido la pasión y… 

    ―No sigamos discutiendo más. ―La interrumpió porque era testaruda y no sacaría nada en claro. Su mejor opción era, día a día, ir acercándose a ella para que comprendiese sus obligaciones con respeto a su hijo―. Hablaremos dentro de poco y aceptaré tu decisión sin imponerte la mía.  

    ―Está bien.  

      

    *** 

      

    Los días siguieron pasando poco a poco. Era agradable tener la paz que se había instaurado en el rancho. El indio parecía más tranquilo, Andrews también. Incluso ella misma no estaba tan ansiosa como los días en los que Jack no estuvo a su lado. Era un amigo tan fiel, tan decente, tan bueno… Se preocupaba por ella y ni una sola vez la había condenado por lo que sucedió. Si lo aceptaba, como todos daban por hecho que haría, sabía que estaría muy bien a su lado. Pero no podía conformarse con lo que sería solo un resquicio de lo que le dio Denver Harris. Si no podía tener la gloria, no estaba dispuesta a conformarse con la amistad como base para aceptar a un hombre. Que Dios la perdonase por traer a un hijo ilegítimo a este mundo, pero era incapaz de aceptar la ayuda de ninguno de los hombres que la rodeaban.  

    Jack no parecía conforme con su decisión. A cada rato, con algún gesto que implicaba naturalidad, como traerle un chal si hacía frío, o un sombrero si ella lo olvidaba en el granero, pretendía demostrar que sería buena idea casarse con él. Lowell no lo entendía, Sarah merecía más que cordialidad y seguridad, lo quería todo o nada. Y sospechaba que, a estas alturas, la nada la absorbería.  

    Una noche, después de cenar y recoger, Jack y Sarah se sentaron en el porche. Los jornaleros se habían retirado y los niños se durmieron en el salón, sobre los sillones tapizados, así que su padre los acostó en la habitación que ambos pequeños compartían. En estos instantes figuraban uno frente al otro a los pies de los escalones de madera del porche.  

    ―¿Echarás de menos esto cuando te marches a Austin? ―preguntó Sarah mientras sentía la tranquilidad de la noche en sus carnes. Hacía frío, pero era delicioso sentirse así. La paz reinaba en el rancho, solo algún gruñido de los animales rompía el silencio.  

    ―No. 

    ―¿No lo harás? ―preguntó ella con los ojos como platos―. Eres un ranchero de los pies a la cabeza, nunca creí que no añorases esta vida. ―Ella levantó las manos para señalar el lugar, el ambiente, la esencia de lo que ambos eran.  

    ―No lo haré porque como tu esposo, me quedaré a tu lado. ―La declaración fue acompañada de una gran sonrisa. Ella rodó los ojos.  

    ―¿Qué te ha dicho el indio que te pasará si te vas de aquí sin desposarme? ―Adivinaba que Águila Negra podía ser persuasivo si se lo proponía. 

    ―¡Oh!, el señor Hutson ha dejado muy claro que me cortará el cuello y dejará que toda la sangre de mi cuerpo brote para regar la tierra, pero eso no me supone un problema.  

    ―¿No? La gente suele temerle mucho. Es peligroso contradecirle.  

    ―No me mataría, porque tú no se lo perdonarías, pero más allá de las amenazas de algunos de tus hombres… 

    ―¿Algunos? ―inquirió frunciendo el ceño. 

    ―Han sido varios los que con sutilidad me han comentado que debo salvarte. Otros han sido muy directos en sus recomendaciones y han explicado que tendría suerte de tomarte por esposa y que si no lo hago podría arrepentirme porque podría sufrir un accidente.  

    ―¿Te han amenazado? 

    ―Sí, antes de marcharse a Austin para llevarse las reses, dejaron bien claro lo que debería hacer con respecto a ti. Te aprecian.  

    ―Son hombres muy leales ―dijo con orgullo. Los movía la protección y no los condenaría por ello.  

    ―Lo son. Pero no me preocupan las amenazas porque sé que conseguiré hacerte entrar en razón. ―Lo decía con tanta seguridad que había despertado su curiosidad.  

    ―¿Cómo se  lo conseguirás? 

    ―He estado valorando mis opciones. Entendí que Denver Harris prendió algo en ti. ―Supo que había dado en el clavo cuando ella desvió la mirada sonrojada―. Así que pretendo hacer lo mismo.  

    La vista de Sarah regresó de inmediato a él.  

    ―¿Disculpa? ―¿Él estaba insinuando que…? 

    ―Un beso. No pienses cosas extrañas ―le advirtió al ver la cara de pánico de ella.  

    ―¡No pienso besarte! ―levantó la voz sin ser consciente de hacerlo.  

    ―¿De qué tienes miedo? ¿De que yo despierte algo que puede estar dormido? 

    ―Retarme no va a funcionar. No tengo nueve años.  

    ―No es un reto. Aseguraste el otro día, muy convencida, que no me amabas, pero creo que lo que sucedió entre Harris y tú pudo haberte confundido. ¿Qué habría de malo en darle un beso a un hombre que te pretende y quiere casarse contigo, más, cuando dicho hombre fue tu primera elección a la hora de desposarte?  

    ―Las cosas no son tan sencillas como tú las haces ver.  

    ―Un beso es algo muy sencillo.  

    ―No lo es. No pienso besarte. Jack Lowell. 

    ―¿Tienes miedo pues? ―Sarah sabía lo que pretendía y se resistía a dejarse embaucar aludiendo a su temor.  

    ―No. Solo no lo haré.  

    ―Entonces pensaré que tienes terror de darte cuenta de que me amas y que por la lealtad a Leah es por lo que no me aceptas ―dijo él con mucha convicción.  

    ―Leah es solo una parte de la lista por la que no te aceptaré.  

    ―Ajá… Así que admites que, si te beso, puede derretirte… ―Jack alzó las cejas un par de veces de modo interesante.  

    ―No seas ridículo.  

    ―Bésame, Sarah.  

    ―No, Jack. ―Fue tajante. 

    ―Bien. ―Él se puso de pie, se colocó delante de ella y le dio un tirón en el brazo para obligarla a ponerse de pie―. Si no quieres hacerlo tú… yo lo haré.  

    Sarah vio, con asombro e incredulidad, que él se disponía a cumplir su amenaza. Jack Lowell, el hombre con el que había fantaseado que sería su esposo, se acercaba a ella con los ojos cerrados y los labios apretados. Sarah giró el rostro y los labios de él chocaron con su mejilla.  

    ―Por favor, suéltame, Jack.  

    ―¿Acabas de evitar que te bese, Sarah Lee Foster? ―inquirió con sorpresa y cierto enfado.  

    ―Eso parece. ―No deseaba sus besos. Solo había un hombre del que pudiera anhelar… ¡todo! Y ese no era Jack Lowell.  

    ―¡No puedo creerlo! ―Estaba muy sorprendido con la reacción de ella. Tanto que su vanidad estaba por los suelos. 

    ―He tratado de explicártelo. No quiero… esto.  

    Jack la soltó en ese momento.  

    ―¡Cielo santo, Sarah! Sabía que eras testaruda, pero no cuánto.  

    ―¿Qué pretendes decir? 

    ―Vas a condenar a tu hijo por tu propia terquedad.  

    ―Eso no es cierto.  

    ―Con un beso te hubiera demostrado que no amas a Denver Harris. Quieres tener razón sobre algo que sabes que no es cierto. No ves las cosas con claridad. Tu terquedad te obceca. Estás ciega… 

    ―¿Crees que un beso tuyo sería capaz de borrar todo lo que Denver Harris me hace sentir cada vez que cierro los ojos y evoco su recuerdo? Me ofende lo que dices, porque si dijese que con un solo beso, yo conseguiría ahuyentar el recuerdo de Leah, estoy segura de que te agraviarías… Y con bastantes motivos.  

    ―No es lo mismo.  

    ―¿No lo es? ―rebatió ella presta. 

    ―No. Leah fue mi esposa, la madre de mis hijos. Nunca la olvidaré. Ella murió. La amé, me amó. Lo fue todo para mí. Mi vida, mi ilusión, mi pasión, mi esperanza. 

    ―Denver Harris no quiso ser mi esposo, pero es el padre de mi hijo, no está muerto, y me niego a cerrar esa puerta hasta que expire mi último aliento. Lo creas o no, él me demostró lo que era el amor, la pasión, la ternura y yo hice lo mismo con él. Me dejó atrás, sí, pero no estoy dispuesta a olvidarlo. No puedo hacerlo. Tú lo llamas obstinación, yo te digo que es amor. Un amor tan grande y brillante que haría que el mismísimo firmamento palideciese.  

    ―¡Te abandonó! ―gritó sin darse cuenta. 

    ―Todos me lo recuerdan cada día. Yo misma te acabo de decir que soy consciente de ello. No creo que lo olvide jamás, porque yo estuve allí cuando me dijo que se marchaba. Es tarde, estamos cansados y comienzo a pensar que creíste que yo siempre sería un reemplazo aceptable en caso de que algo le pasase a tu esposa. Lamento mucho su muerte, pero, aunque te parezca difícil de concebir, hubo un hombre para el que siempre fui lo primero. Me abandonó. No lo repitas ―le dijo en cuanto lo vio abrir la boca―. Eso no impide que yo no pueda ni quiera renunciar a lo que tuvimos. Jack, te quiero, pero no del modo en el que dos esposos deben hacerlo. Lo sé porque a él lo quise más allá de la honradez. Fue delirio y locura. Denver Harris me llevó a la demencia y sigo loca por él. Busca a una buena esposa. No sigas teniendo pensamientos sobre una posible boda entre nosotros, porque estoy decidida a no consentirlo. ―Sarah le apretó el brazo en señal de afecto antes de entrar en el salón.  

    ―Sarah ―la llamó y ella se paró en el umbral de la puerta.  

    ―¿Qué? 

    ―Me iré en dos días. Respeto tu decisión.  

    ―Y yo… te lo agradezco.  

    ―Puesto que mañana es tu cumpleaños, mi despedida será que aceptes ir al pueblo para participar en el baile que pone fin al verano.  

    ―¿Por qué? 

    ―Porque quiero comprobar que estarás bien. Si veo por mí mismo que estás protegida y que la buena gente de Crystal City no supone una amenaza para ti y tu hijo, me marcharé más tranquilo. No te estoy pidiendo nada que suponga un gran pago.  

    ―Aunque pienses que soy una desagradecida por el sacrificio que estás dispuesto a hacer por mí y por mi hijo, doy gracias por tu preocupación. Siempre serás mi amigo más querido…  

    ―Pero no tu esposo ―terminó él por ella. 

    ―Lo siento ―se disculpó, y subió hacia su habitación.  

    ―Más lo siento yo ―dijo el vaquero a la oscuridad.  

    ―¿Vas a rendirte con tanta facilidad? ―El sigiloso indio llegó por detrás. Jack se dio la vuelta para enfrentarlo. 

    ―Estás perdiendo facultades, señor Hutson, he oído tus pisadas desde que saliste de los barracones.  

    ―Desde que murió tu esposa has estado tras sus faldas ―continuó él sin hacer caso a la observación de Lowell―, si te vas, no vuelvas.  

    ―No soy un hombre que se da por vencido con facilidad ―señaló con una sonrisa ladeada.  

    ―No me ha parecido eso. Lo quiera o no, alguien debe salvarla. Si tú no lo haces, deberé hacerlo yo. 

    ―Lo entiendo. 

    ―¿Entonces? ―se interesó el indio. 

    ―Bueno… Juramos, cuando éramos pequeños que siempre nos protegeríamos. No pienso faltar a mi promesa. Aunque ella no lo entienda, me necesita y haré todo lo posible para ayudarla. Es lo que Leah habría querido. Es lo que Sarah necesita.  

    ―¿Qué planeas? ―El mestizo escuchó determinación en sus palabras. 

    ―No creo que quieras saberlo. Cuando lleve a cabo lo que pretendo, Sarah se convertirá en una arpía. Si sabe que conocías mis planes… 

    ―Me arriesgaré. Ella necesita un esposo. La testaruda Foster ha suspirado por ti… al menos hasta que Denver Harris se presentó. Y… Lowell, a Harris no le costó demasiado conquistarla ―señaló para fastidiarlo. 

    Jack no entró al trapo y se limitó a explicar la realidad:  

    ―Él no está aquí, yo sí. Así que supongo que yo gano. Sarah gana y su hijo se salva de la ilegitimidad ―repuso con severidad.  

    ―Dime qué harás. Te ayudaré en lo que pueda. Quiero que sea feliz. Si es verdad que alguna vez tuvo interés en ti, podrías tratar de volver a aflorar esos sentimientos. Harris no merece nada más de ella.  

    ―No va a ser bonito ―le avisó.  

    ―Nada en esa complicada situación lo es. Supongo que tendremos que aprender a vivir con ello.  

    ―Muy bien… Lo que pretendo hacer mañana en el baile es… 

    Jack se acercó al indio y le explicó con detalle, y entre susurros, lo que iba a hacer sin remordimiento alguno. 

      

    *** 

      

    Estaba nerviosa. Ella ya había cumplido con su enfrentamiento ante la buena gente de Crystal City hacía unos días o tal vez fuesen semanas. El tiempo se sentía diferente desde que Denver no estaba a su lado. Acudir al baile de fin del verano suponía un nuevo reto. No era boba, pues sabía que todos estarían rumoreando acerca de ella y sus circunstancias.  

    Aquella noche en la que fue al saloon, y se vistió como una señorita alegre para entretener a los vaqueros le pasaría factura hasta el fin de sus días. Había sido demasiado osada. Lo veía ahora. Justo en este instante en el que bajaba de la carreta custodiada por Águila Negra, Andrews y Jack.  

    El indio le ofreció el brazo imaginando que algo pudiera salir mal. Lo tomó sin rechistar. Detrás se colocaron Jack y Andrews. Hubiera preferido venir al baile con sus tejanos y su Colt amarrado en su cintura. Ese vestido de encaje, tul, con el fondo de seda rosa pastel, le hacía sentir muy insegura y eso que estaba preciosa. Pese a que se había visto muy bonita en el espejo, con sus rizos rubios colgados, saliendo de un bonito moño, y ese atuendo tan elegante… Se sentía muy deleznable.  

    Cuando subieron el primer peldaño del cobertizo central del pueblo, donde los músicos estaban tocando animadas canciones, los asistentes se giraron para mirarlos. Comenzaron los cuchicheos y pronto la música dejó de sonar.  

    Tuvo la tentación de soltarse del brazo de Águila Negra y salir corriendo para no regresar jamás. El indio pareció haberle leído la mente, porque la agarró de la cintura para que no pudiera escapar de la situación. Si este era el futuro que le esperaba… 

    Miró de reojo a Jack. Él se veía muy serio. Tanto que su expresión hubiese rivalizado con la de Denver Harris.  

    ―Tal y como yo lo veo, tenemos dos opciones ―comenzó a hablar alto y claro el indio, dirigiéndose al pueblo de Crystal City―, podemos seguir siendo, todos, personas civilizadas y tratarnos con respeto como hemos hecho a lo largo de los años, o bien quien tenga algo que decir al respecto, puede hacerlo en este momento. Mi Winchester aguarda en la carreta por si debo contestar alguna réplica. Hombre o mujer, puede hablar ahora o callar para siempre.  

    Se hizo un silencio muy pesado. Las mujeres la miraban con repulsión, como si ella estuviese manchada y fuera a contagiarlas si se les acercaba.  

    ―Creo que debería irme ―le susurró Sarah solo para los oídos de Águila Negra.  

    ―No ―le dijo tajante a Sarah―. ¿¡Debo ir a por mi rifle!? ―preguntó, a nadie en particular, de modo amenazador dando un sonoro grito. No se oyó más que el silencio. 

    En ese momento alguien dio orden de que comenzase de nuevo la música.  

    ―No creo que pueda conseguirlo… ―Comenzó a explicarle Sarah al indio―. Cuando vine para hacer las compras, no me enfrenté a todos a la vez, no pensé que esto sería así… ―Estaba tan azorada y avergonzada.  

    ―Necesitas casarte ―sentenció Águila Negra mientras le cedía el brazo de Sarah a Jack.  

    Ella vio a ambos hombres hacerse un gesto afirmativo con la cabeza que Sarah no entendió.  

    ―¿Bailamos?  

    Jack le hizo una breve reverencia, y sin esperar a que ella aceptase o se negase se la llevó al medio de la pista. Comenzaron a brincar, a saltar y dar vueltas. Una sonrisa se dibujó en la cara de Sarah. Por unos instantes olvidaría los muchos problemas en los que estaba. Era un bailarín sublime. Siempre supo moverse. Además, era verdad que era apuesto, pero no tenía una interesante cicatriz en su rostro que lo hiciese parecer peligroso. Tampoco tenía la altura necesaria, ni sus ojos eran oscuros, ni su pelo castaño, para hacer que su corazón se saltase dos latidos. Pero era tan gentil, atento…  

    ¡Un momento! ¿Jack le acababa de hacer una caricia en su espalda? Sarah frunció el ceño. Lo miró con curiosidad. Él le sonrió en respuesta. Tal vez lo había imaginado todo. Se obligó a tranquilizarse. 

    Siguieron bailando y en otra vuelta él le rozó los hombros con premeditación. Y en la siguiente le sopló en la oreja.  

    ―¿Qué estás haciendo? ―Era evidente que Jack tramaba algo. 

    ―Comprometerte todavía más ―expuso sin amagos. 

    ―¿Disculpa? ―graznó al escuchar la respuesta de él a su pregunta. 

    En la siguiente vuelta que se volvieron a encontrar, Jack especificó: 

    ―Te dije que me casaría contigo y es lo que voy a hacer. No te quepa la menor duda ―amenazó. 

    ―No lo harás. ―Nadie la obligaría. 

    ―Lo haré ―sonó a promesa. Ella se puso nerviosa. Jack era muchas cosas, pero no un hombre con tanta determinación como la que poseía en estos momentos. 

    Acto seguido, los brazos de Jack envolvieron a Sarah en un abrazo cerrado y muy posesivo. El resto siguió bailando. Ellos estaban quietos. Muy juntos y abrazados. 

    ―No lo hagas… por favor… ―suplicó sabiendo lo que él se proponía. 

    ―No me has dejado más remedio ―susurró muy cerca de sus labios. Y entonces la besó. En una muestra tierna que provocó que todos dejasen de bailar y los mirasen escandalizados.  

    Unos segundos después, Jack Lowell se separó de ella, satisfecho, dispuesto a hacer un anuncio muy particular con el que esperaba que todos los rumores finalizasen. Jack tenía una reputación impecable y solo se casaría con una mujer que estuviera a su altura. Eso borraría la mancha de Sarah. Al menos eso esperaba.  

    ―Nunca te lo perdonaré ―le espetó Sarah con lástima infinita.  

    ―No me importa.  

    Un chasquido rompió el pesado silencio que reinaba en medio del gran baile de Crystal City. La gente comenzó a gritar y a moverse buscando un lugar en el que resguardarse.  

    Sarah sintió un pellizco en la parte derecha del abdomen. Llevó su mano allí y vio sangre.  

    ―Creo que me han disparado ―le dijo a Jack.  

    ―¡Saraaaaaah! ―Se oyó un grito, que más pareció un rugido ansioso. Ella se giró para ver la fuente de ese chillido. Denver Harris venía corriendo hacia ella. Intentó mantener los ojos abiertos para comprobar que su mente no le estuviese jugando una mala pasada. No pudo. Todo se volvió negro. Se dejó caer y alguien la sostuvo. En su inconsciencia imaginó que Denver, en su sueño, había ido a socorrerla. 

  


   
    Capítulo 11 

    Llega la caballería 

      

      

    Denver Harris ya no se sentía un bastardo afortunado. Solo un hijo sin padre reconocido. Sí. Los últimos dos meses y medio había querido encontrar a los Dalthon y que lo matasen, porque su vida ya no tenía sentido. La pérdida era tan grande que ni el trabajo que siempre le hizo sentirse mejor hombre, lo llenaba.  

    Ella no estaba con él, pero no podía despegarse de su recuerdo ni un instante.  

    Jack Lowell. Siempre sería él. Había tratado de convencerse de que Sarah lo olvidó. Dos años siendo viudo, y que ambos no se hubieran casado cuando nada ataba al hombre por el que la dama había suspirado desde que la conocía…  

    Eso le dio cierta esperanza. Tanta, que un puñetero ranger, un hombre duro y violento como era él, se había visto susurrando dulces y tiernas palabras para cortejarla y enamorarla. ¡Él! Precisamente Denver Harris, quien no tenía la menor idea de lo que era el amor. ¡Oh!, pero sí sabía bien lo que era la lealtad y el honor y Sarah Lee Foster lo había traicionado.  

    La última noche que estuvo con ella fue todo ira, furia. Estaba enfadado y se lo demostró. Se fue con su compañero porque era lo que debía hacer. Los Dalthon acabarían enterándose de que estaba vivo e irían a por él. No quería ponerla en el fuego cruzado. Tampoco deseaba quedarse a su lado porque no soportaba mirarla sin sentirse despreciado y engañado.  

    Los primeros días en los que el desierto de Texas fue su refugio, se cobijó en su enfado con Sarah. Eso duró pocas semanas. Las noches se hacían largas sabiendo que no podría volver a disfrutar de ella, que no estaría a su lado como pensó cuando hablaron de matrimonio. Sarah se colaba en sus sueños y la muy bruja conseguía excitarlo tanto, que se levantaba con su semilla vertida en sus calzones largos. 

    Era horrible tener que sobrevivir a su pérdida. Y más cuando los días se sucedían y las pistas de los malhechores no llevaban a nada. ¡Dios cómo la echaba de menos!  

    Por mucho que desease decir que la había olvidado y que no la necesitaba, sucedía todo lo contrario. Era un hombre sufriendo por una mujer. Denver Harris, quien nunca necesitó a nadie, sentía que el aire le faltaba cuando pensaba en los preciosos ojos curiosos de Sarah, cuando veía su cuerpo desnudo y podía tocarlo en su recuerdo. Anhelaba volver a meter sus manos entre la preciosa mata de seda rubia que ella tenía escondida. También en su cabello, pues era tan suave como lo fueron sus besos y caricias.  

    Y su conciencia no le permitía ni un solo momento de descanso. Se marchó sin asegurarse de que sus actos pecaminosos no tuviesen consecuencias. Si ella llegase a tener un hijo suyo…  

    Recordar su infancia… saber que, si la había dejado embarazada, ese niño sufriría por su causa. Seguro que no tenía de qué preocuparse. Él nunca hizo nada bien. Era muy poco probable que el vientre de ella se hinchase con su semilla… Este último pensamiento era el que lo mantenía cuerdo mientras se concentraba en sacar a los Dalthon de circulación.  

    Cinco rangers se habían repartido el territorio para ver quién los localizaba antes. Había frecuentado salones de pecado, jugado a las cartas con indeseables con el fin de indagar. Un soplo de un viejo conocido le había llegado y lo inquietó. Un borracho se vanagloriaba de que los Dalthon, quienes eran unos criminales muy famosos, le habían ofrecido un trabajo en Crystal City… era para ayudarlos a terminar con alguien de aquel pueblo.  

    Tuvo un mal presentimiento y puso rumbo al maldito pueblo. Llevaba tres días en el hotel donde todo acabó. No había ni rastro de ellos. Tal vez, el borracho no dijo aquello y Denver lo interpretó como una señal para volver porque era lo que más deseaba en el mundo: verla. Aquel desgraciado estuvo muy ebrio y sus palabras fueron conexiones mal formadas… ¿y si él había fabricado la conjetura porque deseaba verla? 

    Decidió que se quedaría unos días más y luego se marcharía a Austin para buscar nuevas pistas. Denver estaba al tanto de que estaba previsto la celebración del baile de fin del verano y deseaba comprobar que Sarah Lee estaba bien. Estaría lejos, no interferiría. Solo… Necesitaba… No sabía lo que pretendía, pero sí era consciente de que, si no la veía una vez más, moriría de ansiedad.  

    Así que se quedó rezagado en un lugar que le daba una excelente vista de la diversión. La vio llegar del brazo del indio y custodiada por Andrews y del maldito Lowell. Le calentó la sangre con el primer vistazo. Ese precioso vestido… 

    Cuando estuvieron a punto de entrar en el cobertizo, todo se quedó en silencio, como si alguien hubiese muerto. El pueblo parecía estar condenando a alguno de la comitiva. Extraño. Muy extraño todo. Oyó con claridad a Águila Negra lanzar una amenaza que puso fin al silencio incómodo.  

    ¿Qué diablos estaba sucediendo? Sarah estaba pálida, más delgada de lo que recordaba, sus ojos tristes. No era la misma que había dejado meses atrás. Algo era diferente. Envuelta en seda, raso, muselina o lo que fuera eso, se veía preciosa, perfecta, sublime… pero llena de pena.  

    Se tragó una maldición cuando vio a Lowell llevársela para comenzar a bailar con ella. ¡Era su mujer la que bailaba con el desgraciado de Jack Lowell! La había acariciado, lamido y tomado… Solo que no formalizó la actuación con un hombre de Dios que bendijese la unión. No importaba, Sarah Lee se sentía suya. Era suya. 

    En ese momento una sombra apareció a su lado. Giró la cabeza y reconoció al hombre que estaba junto a él. 

    ―¿Nos saludamos civilizadamente o pasamos al momento en el que yo te reto a duelo? ―dijo con seriedad Jeremy Andrews.  

    ―¿Duelo? ¿Por qué motivo? La dama está bien custodiada. No creo que haya motivo para enfrentarnos.  

    ―Sí. Supongo que no hará falta que te mate, después de todo no seré yo quien tenga que casarse con ella... Me conformaré con saber que estás muriendo de celos y que no serás feliz a su lado. No mereces ni que malgaste una bala contigo, Harris. ―Dicho lo cual, Jeremy giró sobre sus talones con la sensación de haber hecho su trabajo.  

    ―¡Espera! ¿Qué quiere decir que no vas a tener que casarte con ella? ―preguntó alzando la voz. Jeremy no se giró a mirarlo. Sentía ganas de pelear y no deseaba darle más disgustos a Sarah. 

    ―Ya te lo dije, alguien tendría que hacerlo.  

    ―Sé más específico.  

    ―No. ―Y se marchó dejando a Denver con muchas preguntas.  

    El ranger volvió la vista a la pista de baile.  

    Sintió una pistola sobre su espalda.  

    ―Esta vez sí me has pillado por sorpresa, Águila Negra… ―comenzó a decir Denver.  

    ―No tienes suerte, ranger. ―La voz de Joe Dalthon le hizo tensar la espalda.  

    ―No debería sorprenderme. Un cobarde siempre es un cobarde… Tu hermano mayor al menos se colocó frente a mí para intentar matarme.  

    ―Vas a morir ranger, pero no hoy. Primero te veremos sufrir… luego… ya ajustaremos cuentas.  

    ―¿Sufrir? No estás de suerte, Joe Dalthon. 

    ―Uhm… Se oyen cosas muy curiosas cuando se riegan con un buen licor, historias que salen de dentro de los propios saloons. Cuando se presentó ante nosotros Mack Spencer, diciendo que Colt El Rápido había robado a una señorita de un burdel… Pero no era una falda ligera, ¿verdad…? Los chismes se extienden tan rápido como la pólvora.  

    Denver trató de aparentar tranquilidad. Lo que este Dalthon le decía implicaba que Sarah Lee estaba en peligro.  

    ―Estás perdiendo el tiempo. Una mujer para calentar la cama no es ningún logro. La quería a ella y la cogí por la fuerza. Créeme, no valía tanto como lo que le pagué ―mintió. 

    ―Yo no era como mi hermano Jim. Él era capaz de saber si alguien iba de farol con solo escuchar su voz. Un talento con el que tú acabaste. Si la dama a la que John está apuntando ahora mismo no significa nada para ti, supongo que no será una gran pérdida… Aunque debo reconocer que Sarah Lee Foster es un dulce bocadito. ―John era otro hermano de los Dalthon. 

    ―Fue un duelo justo. Jim aceptó, y murió con cierto honor. Haz lo mismo que él. Acepta mi reto. Ten un poco de honor como lo tuvo tu hermano. 

    ―No. Si Jim no tuvo opción ante Colt El Rápido, ni mis hermanos ni yo podremos sobrevivir a un enfrentamiento directo. Así que primero te privaremos de lo que dicen que quieres… Nos desharemos de la dama y de tu hijo. ―Él se tensó. Joe Dalthon lo sintió y se sonrió de lado. 

    ―Rumores sin fundamento ―improvisó Denver―. No conozco a ninguna mujer respetable de las que hay ahí dentro. Mucho menos alguna se enredaría con alguien como yo. Se han reído bien de vosotros. ¿Qué iba a hacer yo con una dama? Aburridas en la cama, insulsas… ¿Un hijo mío? ―Negó con la cabeza―. Después del revolcón sigo mi camino… No engendro bastardos. 

    En ese momento, Denver vio a Jack Lowell besar a su mujer. Sentía unos celos enfermizos. La ira le recorría desde la punta del dedo gordo hasta el cabello, pero por Dios, que aprovecharía lo que acababa de suceder.  

    ―Conozco a la señorita Foster porque crecimos juntos, si te fijas bien, la verás ahí, en los brazos de ese hombre que acaba de besarla. Son todo mentiras. ―Esperaba que el odio por Jack Lowell fuese indetectable y sus palabras hubiesen sonado creíbles. 

    Oyó que Joe Dalthon se reía a carcajadas.  

    ―Veamos tu farol, ranger. ―En ese momento un tiro sonó desde algún punto cercano. Denver no pensó en que Dalthon tenía un revólver apostado sobre su espalda. Corrió tan rápido como pudo en dirección a Sarah Lee. Ella seguía de pie, frente a Jack.  

    Denver gritó su nombre y la vio darse la vuelta para observarlo. La mancha de sangre en su vestido crecía.  

    En ese instante, toda su vida pasó por su mente. Denver Harris sintió que todo lo que amaba le estaba siendo arrebatado. La amaba, más que nadie de este mundo. Sin ella no era nada. Sarah Lee era todo lo que deseaba. Y estaba herida.  

    La madre de su hijo, porque no creía que fuese mentira, estaba en sus brazos, mientras el indio y Jeremy se colocaban delante de él, y Lowell custodiaba la retaguardia.  

    Vio que Andrews desenfundaba una pequeña pistola que llevaba en su tobillo. Lo observó levantar el arma y apuntar a alguien que se aproximaba por delante de ellos con un revólver en la mano. Se giró con Sarah Lee entre sus brazos, para protegerla con su cuerpo. Un segundo tiro rezumbó con fuerza. Denver regresó la mirada al frente y vio a John Dalthon caer en el suelo con un tiro en la cabeza.  

    ―¡Un médico! ―gritó el ranger.  

    El señor Bride les hizo una indicación para que lo siguieran a su consultorio. Los cinco hombres corrieron tras el galeno. Cuando llegaron, Denver colocó a Sarah sobre la cama. No se separó de ella y el médico no se atrevió a mandarlo salir de la habitación. Águila Negra había entrado, mientras que Jack y Jeremy sí se quedaron fuera.  

    El médico rasgó las vestiduras de ella para ver la herida.  

    ―Ranger, vete fuera ―le ordenó Águila Negra.  

    ―Me parece que me quedo. ―Nadie lo separaría de ella. 

    El indio avanzó amenazante dispuesto a echarlo a patadas.  

    ―No tienes derecho ni a mirarla después de lo que le has hecho. O te marchas por tu propio pie, o juro por todos los espíritus del infierno que te mataré con mis propias manos. 

    ―Caballeros ―habló el médico―, no es momento de tensiones. La paciente necesita cuidados. Lo importante es atenderla.  

    ―No pienso irme ―sentenció Denver sin dejar de mirar a Sarah Lee.  

    ―Esto no acaba aquí. ―Fue una amenaza muy clara. El ranger ni se inquietó. Si ella moría, él se iría detrás. Era así de fácil, por lo que, si Sarah sobrevivía, ya vería qué hacer.  

    ―¿Sabemos quién o por qué le han disparado? 

    ―No. 

    ―Sí. ―Águila Negra y el ranger respondieron al unísono y cosas contrarias. La negación fue del mestizo, la afirmación de Denver. 

    ―Bien. Como no es ahora mismo lo trascendente, lo debatiremos después. ¿Hay algo que deba saber de ella sobre su salud? ―Trató de averiguar el doctor. 

    ―Podría estar embarazada ―habló el ranger, mientras le acariciaba el pelo.  

    El doctor buscó la mirada del indio, quien cabeceó afirmativamente.  

    ―Creí que solo eran rumores ―dijo en alto el señor Bride. Le administró láudano para sumergirla en un sueño profundo. 

    ―¿Se va a morir? ―preguntó angustiado Denver―. No puede dejarme. No, ahora… 

    ―Es una herida fea, pero no creo que haya dañado al bebé. La bala no está dentro. Ha salido. Tendremos que esperar. Es una muchacha fuerte ―diagnosticó con cautela el médico. 

    Después de un tiempo que se percibió como si fuesen horas, el doctor terminó de hacer la cura, comenzó a limpiarse las manos y dijo: 

    ―Está lista. Hay que dejarla descansar, curarla cada cierto tiempo y esperar que no aparezcan las fiebres. Sin embargo, cuando el plomo está implicado, es natural que su cuerpo se caliente y llegue incluso a delirar.  

    ―Me la llevo a casa ―habló el indio. 

    ―Por encima de mi cadáver ―rugió Denver sin mirarlo.  

    ―La dejaremos pasar la noche aquí. Mañana, con la luz del sol, veremos lo que hacer ―intervino el señor Bride.  

    ―¿Qué pasaría si me la llevo, doctor? ―Águila Negra no quería al ranger cerca.  

    ―No vas a llevártela a ninguna parte. ―Denver se acercó al indio y se colocó delante.  

    ―No es aconsejable. Necesita descansar ―terció el galeno, esperando que no se peleasen.  

    ―¿Qué autoridad tienes para opinar sobre ella? ―lo retó el indio, haciendo caso omiso de la explicación del médico. 

    ―La que me otorga ser el padre de su hijo ―respondió con tranquilidad.  

    Águila Negra se carcajeó.  

    ―La abandonaste. Si crees que puedes llegar y exigir algún tipo de derecho, es que eres más necio de lo que preví en un primer momento.  

    ―Me fui precisamente para que los que vienen detrás de mí, no dieran con ella. Evidentemente he fallado ―explicó de modo conciso.  

    ―¿Quién ha hecho esto? ―inquirió el mestizo con furia. 

    ―Los hermanos Dalthon. Están en Crystal City, quieren matarla a ella porque es la mujer que amo, saben que lleva a mi hijo, y no pararán hasta que estemos muertos los tres. Así que, si quieres matarme, espera tu turno. Pero paremos a los Dalthon antes de que vengan a terminar el trabajo. Primero Sarah Lee, ella es la prioridad, luego el resto. ¿De acuerdo? 

    La propuesta sirvió como una especie de tregua de paz. Águila Negra asintió.  

    ―No hemos acabado, Denver Harris, ni tan siquiera hemos comenzado a discutir lo que hiciste. Así que haremos las cosas como tú dices, pero con mis condiciones. Lo aceptas o te largas.  

    ―¿Qué propones? ―Sabía que había logrado algo con el indio y no lo echaría por tierra con exigencias que consideraba que tenía derecho a hacer. Como por ejemplo que Sarah Lee sería su responsabilidad.  

    ―Jeremy, tú y yo nos apostaremos fuera para proteger la casa. Si intentan algo hay que estar preparados. Con las primeras luces del sol, nos la llevaremos al Sarah Love. En el rancho hay algunos hombres. Muchos se fueron a Austin con el ganado, pero allí estaremos mejor preparados. ―Águila Negra maldijo con fuerza antes de proseguir―: Se han llevado el cuerpo del que mató Jeremy. Imagino que estarán furiosos. ―En un momento, Andrews llegó a la casa del médico para informar al indio de las novedades sobre el difunto. 

    ―Mucho, pero es lo que había que hacer. Andrews no tuvo otra opción. ¿Qué hay de Lowell? ―En su explicación, el mestizo, no nombró al hombre que se atrevió a rozar los labios de Sarah Lee, así que necesitaba saber qué pensaba hacer con él.  

    ―Él se quedará aquí dentro para protegerla.  

    ―Ni lo sueñes ―zanjó mientras cruzaba los brazos y lo miraba con arrogancia.  

    ―Mis reglas.  

    ―No esa.  

    El indio se envaró. No retrocedió ni un poco, pese a que Denver nunca se había visto tan fiero como lo hacía en estos momentos.  

    ―¿Pretendes que te deje a solas con ella? ¿A ti, que no te has preocupado en meses por Sarah? 

    ―Jeremy, Lowell, tú y yo, custodiaremos la casa, el doctor se quedará para atender a Sarah Lee.  

    Los dos se retaron en un duelo de miradas.  

    ―Te prometo que cuando el asunto de los Dalthon esté resuelto, tú y yo hablaremos y no será una conversación sin que nuestras armas sean sostenidas. 

    ―Me parece bien. ―Águila Negra tenía motivos para querer asesinarlo y Denver no los cuestionaba. Ese puente sería cruzado llegado el momento. Lo principal era proteger a Sarah Lee…. y a su hijo. 

    El indio salió para dar las indicaciones oportunas y explicarles que Sarah estaba dormida y que todo había ido bien. Cuando el ranger llegó a la altura de Jack hizo lo que se moría por llevar a cabo.  

    ―¡Oye, Lowell! ―lo llamó Denver. Y cuando el interpelado se giró para mirar qué quería, el ranger le dio un derechazo que hizo que se tambalease de lado a lado, pero no cayó al suelo. Denver no usó toda su fuerza cuando le atizó. 

    ―¿¡Se puede saber por qué demonios le has pegado!? ―bramó el indio para exigir una explicación.  

    ―Por besar a mi mujer ―respondió con calma y orgullo.  

    Jack levantó el puño para devolver el golpe, Jeremy lo sujetó en el aire antes de que hiciese impacto en Harris. 

    ―Ahora no, Lowell, tenemos problemas más apremiantes. Más tarde. ―Las palabras de Andrews surtieron efecto y Jack abandonó la trifulca.  

    ―No es tuya ―observó Águila Negra en cuanto Andrews y Lowell salieron de la casa para ir a la carreta a buscar armas. 

    ―Ya lo veremos. ―El ranger tenía mucho que decir al respecto.  

      

    *** 

      

    La tensión de todos los hombres era más que evidente, así que el médico estaba deseoso de que se marchasen. El sol comenzaba a salir. 

    La nueva discusión llegó cuando Jack se colocó cerca de Sarah con la evidente intención de cargarla en brazos para colocar, bajo ella, una tablilla de madera acolchada que tenía el doctor, a fin de trasladarla con comodidad.  

    ―La tocas y estás muerto, Lowell ―dijo Denver, quien también estaba llegando al lado de Sarah.  

    ―¿Quién diantres te crees para darme órdenes sobre ella?  

    ―Creo que ayer ya lo comenté… Puede que no fuese a ti. ―Agitó los hombros después de recordar que se lo dijo al mestizo―. Me gusta repetirlo en alto: soy el padre de su hijo.  

    ―No. Eres el hombre que se marchó sin mirar atrás mientras dejaba a Sarah y a su hijo abandonados ―puntualizó Jack preparado para una nueva pelea.  

    ―Comienzo a pensar que ayer no te aticé lo bastante fuerte. ¿Quieres más? ―El ranger levantó los puños en alto dispuesto a seguir con lo que no terminó la noche anterior. 

    ―¿He dicho alguna mentira? ―se envaró Jack. 

    ―Ya basta, niños ―habló Jeremy con cierta diversión―. Águila Negra y yo nos ocuparemos de Sarah. Vosotros nos custodiaréis. 

    ―No ―se negó simple y llanamente Denver. 

    ―¿De verdad quieres pelear contra tres hombres ahora? ―inquirió Jeremy sin poder creer la tozudez del hombre que se marchó con suma facilidad meses atrás. Era comprensible que él y Sarah se entendiesen.  

    ―Contra los que hagan falta. Es mía ―sentenció mordaz. 

    ―¿Tuya? ―Jack se carcajeó. Denver lo miró con una ceja alzada.  

    ―Hasta que despierte y diga lo contrario, Sarah Lee Foster es mía. Si no estáis de acuerdo, podemos ir afuera y discutirlo. Estaré encantado de explicároslo a los tres.  

    ―¿Crees que saldrías ileso de una pelea contra nosotros? ―Jeremy estaba asombrado con la bravuconería del ranger.  

    ―Estoy dispuesto a averiguarlo.  

    ―Esto es ridículo… ―señaló con disgusto Jack.  

    ―¿Qué demonios pasa? ―ladró Águila Negra desde la puerta de la entrada al ver que no salían. Todo estaba preparado para marcharse.  

    ―Ya vamos ―dijo Denver mientras con cuidado tomaba en brazos a Sarah Lee y la colocaba con atención sobre la tablilla.  

    Jack salió enfurecido de ahí. Jeremy lo miró mientras negaba con la cabeza y le preguntó: 

    ―Si la querías, ¿por qué diantres te marchaste? 

    ―Se lo dije ayer al indio. Me buscaban los mismos que le han disparado a ella. Tuve que irme.  

    ―Harris, debes aprender algo de esta familia, y eso es que nunca huimos, nos quedamos y luchamos juntos.  

    El aludido cabeceó afirmativamente.  

    ―¿Ha estado muy enfadada? ―lo sondeó. 

    ―Cuando despierte le preguntas tú mismo. ―Jeremy le mostró todos y cada uno de sus blancos dientes. Denver Harris sabía que cuando la señorita Foster despertase, iba a tener que dar muchas explicaciones.  

    El médico pasó unas vendas por el cuerpo de ella, con el fin de sujetarla mejor. El señor Bride inmovilizó en la tablilla a la muchacha, le dio una buena ración de láudano para que soportara el viaje y se alegró de que todos se fuesen a marchar. Parecía que en cualquier momento ellos comenzaran a pelear y no deseaba estar en el medio. Los Dalthon parecían una amenaza menos preocupante que lo que esos cuatro hombres eran. 

      

    *** 

      

    Sarah sabía que estaba en su casa porque podía sentirlo. Su rancho era una extensión de ella misma. Su habitación tenía un olor muy característico, olía como ella misma: a margaritas.  

    Unos brazos la habían cargado. La movían de un lado a otro. Dolía. Algo, cerca del vientre le tiraba la piel y dolía. Su cama. Estaba en el lecho. Deseaba abrir los ojos, pero los sentía pesados… el sueño la vencía. Despegó los párpados momentáneamente. 

    ―Jack… Jack ―lo llamó desde la inconsciencia con nerviosismo―. No te vayas. ―No pudo seguir hablando. Cerró los ojos y se abandonó a los dulces brazos de un sueño reparador.  

    El señor Lowell se colocó al lado del lecho y sujetó la mano que ella, previamente, le había tendido para que se la cogiera.  

    Si la señorita Foster hubiese estado más lúcida minutos antes, hubiera presenciado una discusión sobre quién sería el primero en quedarse para velarla. Denver no iba a dejar que nadie la atendiese. Ningún hombre que no fuese él se quedaría con ella. Lowell discrepaba. Águila Negra tenía su propia opinión. Andrews parecía divertido con el ambiente enardecido que reinaba. La señora Rolser estaba a punto de coger una pistola para echarlos a todos fuera… 

    La situación acababa de cambiar. Sarah Lee habló y había elegido. Denver apretó los puños con fuerza.  

    ―Cuídala bien ―le ordenó Harris en tono seco a Jack, mientras salía con furia de la habitación.  

    ―Lo haré. Siempre lo haré. ―Le oyó decir a Lowell. Eso hizo que diese un bufido del todo animal.  

    El resto de los hombres no tardaron en bajar para ver cómo iban a afrontar la posible inminente llegada de los hermanos Dalthon.  

    ―¿Vas a explicarnos la historia? ―El primero en hablar fue Jeremy. Era una pregunta dirigida al ranger.  

    ―No hay mucho. Maté al hermano mayor de los Dalthon, en un duelo justo y los tres restantes quieren verme muerto ―respondió con calma Denver. 

    ―¿Qué demonios tiene que ver eso con Sarah? ―inquirió Águila Negra.  

    ―Las lenguas hablan, alguien debió ver a Sarah Lee ir al Orient, y luego me vieron a mí salir con ella al hombro… 

    ―¿Cómo has dicho? ―inquirió Jeremy.  

    Águila Negra no había entendido la cuestión..  

    ―Supongo que ya no tiene sentido esconder nada ―dijo un poco derrotado Denver―. A fin de cuentas, es evidente que entre Sarah Lee y yo no todo ha sido decoroso ―aludió refiriéndose a su embarazo. 

    ―¡Habla de una vez! ―bramó el indio.  

    ―La noche que Andrews y yo fuimos al saloon, Sarah Lee llegó para vestirse como una mujer… Como… En fin, se puso un atrevido vestido y salió al escenario para cantar y… bailar. ―Evitó contar que él sostenía en su regazo a una mujer cuando la situación tuvo lugar. 

    ―¿Cuándo diablos ocurrió eso? ―Jeremy lanzó la pregunta con los ojos como platos. El señor Andrews estuvo allí aquella noche y no conocía esa historia. 

    ―Estabas arriba… ―le recordó al otro vaquero.  

    ―Ah. ―Eso sí lo recordaba.  

    ―¿Por qué haría Sarah algo como eso? ―Águila Negra no creía la historia.  

    Suspiró derrotado. Sí iba a tener que explicar lo que no quiso contar al principio. 

    ―Porque yo sujetaba a una preciosa morena en mi regazo y como no le hice caso… 

    ―¡Dios santo, Denver Harris!, será un milagro si no te mato cuando todo esto acabe ―señaló el indio mientras comenzaba a andar para tratar de calmarse. Imaginar a Harris enamorando a Sarah Lee y coqueteando con una falda ligera al mismo tiempo… ¡Diablos!―. Siento ganas de pegarte un tiro y arrojar tu cadáver a los pies de los Dalthon para que nos dejasen en paz.  

    ―Podrías intentarlo, yo mismo tuve la intención de hacer algo similar, pero ellos saben que es la mujer que quiero y se han enterado de que lleva a mi hijo. Me temo que, aunque me mates, vendrán a por Sarah Lee para matarla solo por el placer de hacerlo y que pese sobre mi conciencia. No importará que ya esté muerto. Lo harán de todos modos. 

    ―¿Cómo puedes estar tan seguro? ―quiso averiguar Jeremy. 

    ―Porque anoche, durante el baile, Joe, el hermano mayor, me lo dijo. ―En ausencia de Jim, Joe se había convertido en el hombre a cargo de los Dalthon.  

    ―En cuanto te vi, supe que traerías problemas. Oí aquel tiro y le dije a Sarah que diésemos la vuelta. Ella te reconoció, estoy seguro. Mejor nos hubiese ido a todos dejarte ahí. ¿¡Te das cuenta del daño que le has causado!? ―gritó Águila Negra.  

    ―Si crees que soy un niño pequeño al que puedes regañar por una fechoría… Siento informarte de que me trae sin cuidado lo que tú puedas decirme o pensar de mí. Solo hay una persona que tiene derecho a pedirme explicaciones y no eres tú. No te equivoques, Águila Negra ―usó su nombre indio sin miedo para mostrar su punto―, no soy tu empleado, no estoy pagando por los cuidados de ninguna improvisada enfermera. Soy un ranger de Texas, no te tengo miedo y si quieres que te lo demuestre lo haré encantado.  

    Hubo un pesado silencio entre ambos hombres. Se batieron en duelo con las miradas. 

    ―Tienes agallas, Harris. Te reconoceré eso. No sé qué pasó entre vosotros. Solo sé que Sarah se quedó devastada, la dejaste sola portando a tu… 

    ―¡Ni se te ocurra decirlo o te pegaré un tiro y, juro por Dios, que no lo lamentaré! ―Sabía que la siguiente palabra era bastardo.  

    ―… a tu hijo ―Águila Negra se rectificó porque no quería desatar una guerra―. Su reputación hecha trizas, la gente del pueblo la cuestiona, me has obligado a permitir que Lowell la besase en medio del baile para forzarla a casarse con él, porque ella, maldita sea, te ama y no está dispuesta a tomar a ningún esposo que pueda protegerlos, a ella y al niño, con su apellido. ¿Entiendes que pese a saber que era una mujer soltera embarazada se ha negado a casarse con Jack Lowell? ¡Te fuiste y la dejaste! ―gritó de nuevo. 

    ―Me ama ―dijo en un susurro, obviando las amenazas subyacentes.  

    ―¡Claro que te ama, estúpido! ―saltó Jeremy―. Ya te dije que Sarah Foster no era una mujer que tuviese bastardos. Si se entregó a ti era porque deseaba ser tu esposa.  

    ―¡No tuvo tiempo para ir al pueblo y recitar sus votos conmigo! ―Trató de defenderse―. ¿Cómo no iba a pensar que ella esperaba el regreso del maldito Lowell para tomar en consideración si era mejor partido que yo? ¡Que me aspen! Claro que era mejor opción que un peligroso ranger sin nada… A mí me perseguían y ella no dio indicios de que yo era el elegido. ¡Tuve que irme y me rompió en mil pedazos! ―Ya estaba, había confesado lo más duro que un hombre enamorado podía decir en alto. 

    Se hizo un silencio muy profundo entre los tres. El indio carraspeó. El resto lo miró. 

    ―¿Se lo preguntaste? ¿Si te amaba a ti o a Jack? 

    ―No hizo falta. Yo lo supe.  

    ―Es una suerte que no seas juez, ranger, porque solo el Altísimo sabría a los inocentes que hubieses condenado con tu regia intuición y tu soberbia.  

    La discusión se quedó ahí porque debían esperar lo peor. Águila Negra se dispuso a preparar trampas por las cercanías de la casa principal. Si venían, todo estaría listo.  

    Jeremy y Denver se quedaron solos. Andrews lo miró con suspicacia mientras seguían con los preparativos de las defensas.  

    ―¿Qué? ―ladró Harris.  

    ―¿De verdad Sarah se puso un vestido de las chicas del saloon? 

    ―Lo hizo. ―Y recordarla vestida así hacía que su entrepierna se hinchase. 

    ―Entonces tú te la cargaste al hombro… ―No era una pregunta.  

    ―Eso hice. Tenía que sacarla de allí a toda prisa. Los vaqueros lanzaban monedas para que ella subiera con alguno a las habitaciones. Era mi deber protegerla.  

    ―Ajá. Eso te honra… pero lo que no me queda claro es el lugar al que fuiste cuando la sacaste del saloon. Esa noche ella no regresó a casa hasta bien entrada la mañana…  

    ―Es evidente que pasó la noche conmigo.  

    ―Denver Harris, eres el hombre más afortunado que conozco.  

    ―No me siento así.  

    ―Créetelo, porque no miento.  

    ―La mujer a la que amo ha recibido un balazo por mi culpa. En su dolor, ha llamado en sueños a Jack Lowell. No me siento afortunado sabiendo que mi hijo todavía podría ser criado por el hombre al que más odio.  

    ―Sí, pero al menos el indio no te ha matado. Creo que es un milagro divino que no te haya estrangulado con sus propias manos. Sería capaz de hacerlo. De verdad que sí. Sarah es lo más parecido a una hermana… Incluso a veces parece un padre para ella. Sabiendo todo lo que sabe que has hecho con ella… Debes estar agradecido de que no te haya pegado un tiro por la espalda. Yo lo habría hecho.  

    ―¿Por qué no lo has hecho? ―se atrevió a inquirir. 

    ―Te lo diré si me contestas a una pregunta.  

    ―¿Qué quieres saber? 

    ―¿Por qué lo odias? 

    ―¿A quién? ―Había perdido el hilo de la conversación.  

    ―A Jack Lowell. Es uno de los mejores hombres que conozco ―explicó con sinceridad Andrews.  

    ―Por eso mismo. Era tan malditamente perfecto, que Sarah Lee solo tuvo ojos para él.  

    ―Uhm. Supongo que yo también odiaría al hombre que la mujer que yo amase quisiera… ―Se había hecho un lío con la tontería de la frase. Él no amaba a nadie. Jeremy Andrews consideraba que las mujeres eran problemas. Sarah Foster era el ejemplo más próximo. El padre de Jeremy había insistido en que se casase de inmediato. Incluso el señor Andrews, el padre del segundo al mando del rancho, lo amenazó con buscarle una novia por correo. Hablaba de una inglesa de buena cuna a la que le interesase venir al oeste… Eso fue motivo de una nueva discusión entre ambos señores Andrews.  

    ―¿Lowell quiere casarse con ella pese a que sabe que lleva a mi hijo? ―Eso lo hacía mejor persona y aborrecía tener que reconocerlo. Tanto deseaba proteger a Sarah Lee, que Lowell se haría cargo de ella y de su hijo. Lowell estuvo ahí cuando él se fue y la dejó sola cargando a su pequeño… 

    ―Ya has oído a Águila Negra. El viudo la ha besado para forzarla. Sarah no quiere a otro que no seas tú. ¿Qué vas a hacer? 

    ―Rezar.  

    ―¿Para que te elija? 

    ―Para que despierte, pueda sacar su pistola y exigir que cumpla con mi deber por haberla corrompido y hacer crecer la vida en su interior.  

    Jeremy fabricó una risotada tan sincera que hizo que Denver Harris, un hombre que nunca reía, lo hiciese. El señor Harris se imaginaba a la vaquera despertando de su sueño, llena de vida y pidiéndole explicaciones. Sería grandioso si eso sucediera, porque si a ella le pasase algo… 

      

    *** 

      

    Pasaron varias horas en las que nada cambió en el rancho. Los hombres habían decidido que, si Sarah mejoraba, y el resto de los vaqueros regresaba de Austin pronto, una batida iría en busca de los Dalthon. Era horrible tener que esperar su próximo movimiento.  

    Bien entrada la noche, mientras el señor Rolser, Lowell, Andrews y Águila Negra hacían el turno de guardia, en el salón, la señora Rolser, quien se ocupaba de Sarah, bajó por las escaleras. Todos se pusieron en pie con nerviosismo esperando que no trajese malas noticias. Denver sintió que su corazón se estrujaba lleno de agonía. La cocinera había llegado con una cara severa, muy enfadada, para colocarse frente a él.  

    ―Te llama en sueños. Está inquieta y no consigo apaciguarla. Será mejor que subas. Debo advertirte que si le haces daño o le dices algo que la altere… 

    ―Nunca más ―dijo solemne. Esa respuesta pareció relajar a la cocinera.  

    ―Iré a preparar un poco de café ―comentó la señora Rolser.  

    El ranger no pidió permiso, no miró a nadie para obtener aprobación. La única opinión válida para él era la de la mujer que estaba tendida en la cama y que lo había llamado.  

    Entró en la habitación y sintió ganas de llorar, por primera vez, deseó llorar. Estaba tan pálida, se veía tan cansada… No la había podido proteger.  

    ―Sarah Lee, estoy aquí. ―Llegó hasta la cama y se sentó a un lado. Sujetó su mano. Ella estaba ardiendo. La fiebre la había alcanzado. Vio la jofaina a un lado y se levantó para remojar los paños y ponérselos en la cabeza.  

    ―Denver… no me dejes… por favor… No te vayas. No lo amo. No me casaré con él. Con nadie. No… No… No… ―Comenzó a removerse en la cama con más ansiedad.  

    ―Ya está, Sarah Lee, estoy aquí. Ahora todo irá bien. No me iré. Te juro que nunca te dejaré. Si me quieres seremos una familia. Por favor, no me dejes tú a mí.  

    ―Seremos felices. He hecho todas mis tareas. El rancho podrá funcionar sin mí unas semanas. Sé que estás enfadado porque crees que no te hago caso, no puedo desconcentrarme, necesito terminar todo. Es mi regalo… Es mi regalo para ti. ―En ese momento ella abrió los ojos―. Denver… Quiero casarme contigo. Es lo que más quiero, pero tengo que terminar con mis tareas, es mi hogar, es lo que me legó mi padre. El Sarah Love es lo primero. El rancho es la mitad de mi vida, tú puedes ser otra mitad. Nos quedaremos en casa, solos tú y yo en cuanto nos casemos. El río, nadaremos allí y nos amaremos. Haremos un precioso bebé. Lo llamaremos Mathias, como mi padre. Den…ver…  

    ―Será como tú quieras. Solo quédate a mi lado, mi amor.  

    ―Siempre estaré contigo. No me dejes. No quiero que te vayas. No amo a Jack. No como te amo a ti. Debes creerme. No miento. Eres tú. Denver Harris. Siempre has sido tú… Ojalá pudiera decírtelo. No sé dónde buscarte. Te necesito a mi lado. Mi hijo merece un padre. Tú mereces a tu hijo. Por favor… ―El ranger le acarició la cabeza. Ella lo miraba, pero estaba convencido que no sabía que estaba ahí. El delirio de la fiebre le hacía ver ciertas cosas, decir otras.  

    ―¿Me amas, Sarah Lee? 

    ―Con todo lo que soy y tengo.  

    ―¿Me perdonarás por haberme ido? 

    ―Si regresas a mi lado lo haré. Pero no lo harás. Lo sé. Eres un hombre libre. No fuimos capaces de retenerte. Solo espero que puedas conocer a tu hijo algún día. Te esperaré. Siempre te esperaré.  

    ―Descansa, mi amor. Tienes que recuperarte para que sepas cuánto te amo. Duerme, descansa. Yo velaré tu sueño.  

    ―No. No. Si me duermo te irás. No quiero perderte otra vez. No puedo dejar que te vayas.  

    ―A partir de ahora, Sarah Lee, donde tú y mi hijo estéis, yo estaré. Lo juro por mi vida. ¿Confías en mi palabra, mi amor?  

    ―Sí. Sí lo hago.  

    ―Entonces descansa. Necesito que te pongas bien.  

    ―Me han disparado, Denver… Mi hijo… ―Se llevó las manos hasta el estómago.  

    ―Está bien. Él está bien.  

    ―Sí, mi hijo es fuerte como su padre… ―Denver comenzó a acariciar su pelo y a susurrarle tiernas palabras. Le dijo cuánto la amaba, lo importante que era para él. Lo que harían cuando se pusiera bien. Las cosas que les quedaban por vivir y que quería hacer. Enseñaría a su hijo a domar un caballo, a disparar. Todo lo que sabía se lo mostraría. Ella estuvo de acuerdo. La voz de Denver la tranquilizó.  

    ―Sarah Lee… nunca me creí suficientemente bueno como para merecerte. Soy el hombre más feliz del mundo. No sé qué debí haber hecho para conseguirte, pero ahora que te tengo, no te dejaré escapar… 

    ―Nunca lo hagas.  

    ―Duerme, mi amor. Debes descansar ―repitió una vez más.  

    ―Estoy sola en la cama. Te echo de menos. Si pudieras dormir a mi lado, creo que podría dejar de pensar en que no estás. Ven a mí, Denver. Necesito tus abrazos, tus besos, tu toque. No me importa que me utilices como la última vez… Solo hazme el amor cuando regreses… 

    Denver ya se estaba colocando a su espalda para estar acurrucado con ella. Todo lo que pidiese lo tendría.  

    ―Mi vaquera valiente, mi Sarah Lee, te juro que será lo primero que haremos cuando te pongas bien. Te mostraré de nuevo cuánto te amo con mi cuerpo, con mi alma. 

    ―Tal vez sea mejor que nos casemos primero. Creo que es importante echarte el lazo, temo que… ―Ella bostezó mientras se acomodaba en la cama con Denver sujetándola con cuidado―… te vuelvas a ir. 

    ―Eso no pasará.  

    ―Jack me ha besado, pero no te lo contaré cuando vuelvas… Solo fue una vez, eso no cuenta. Más cuando prefiero tus besos.  

    Él se rio. No por lo dicho, sino por el tono de confidencia que le dio a la confesión. Bien que sabía que Jack se había atrevido a tocarla. Bueno. Estaba claro que la Sarah Lee febril lo prefería ante cualquier otro, y eso incluía a Lowell. Esperaba que la Sarah Lee lúcida y despierta opinase lo mismo. 

    Tal vez en un par de días ella mejorase. Dios tenía que atender su petición, porque nunca antes había pedido nada y si en verdad existía un Creador misericordioso, debía atender su súplica por la mujer a la que le entregó su corazón, su alma, su cuerpo y su vida. 

  


   
    Capítulo 12 

    Los sueños… sueños son 

      

      

    Un ruido la había despertado. Pero no quería abrir los ojos porque sabía que su sueño fue real. Sarah apretó con más fuerza los párpados. Voces, provenientes del salón, le hacían imposible seguir imaginando que Denver Harris la cuidaba, le susurraba cosas preciosas y que la acariciaba para calmarle el dolor.  

    Abrió los ojos y maldijo con fuerza. Trató de recostarse en la cama y sintió la piel tirarle con fuerza en una parte muy específica. Se levantó el camisón y vio lo que a todas luces era una herida de bala. Se tocó la barriga. Ahí parecía estar bien. Tampoco había molestias en su zona íntima. Todo le indicaba que su hijo estaba sano y salvo creciendo en su interior. ¡Tenía que estarlo!  

    Recordó aquello. El baile. Un tiro. Jack Lowell. 

    Se incorporó despacio y furiosa. Iba a ajustar cuentas de inmediato. Con paciencia se adecentó con agua y jabón, se colocó una camisa limpia y se puso unos tejanos. No olvidó sus botas de montar. Con cuidado bajó las escaleras.  

    ―¡Sarah! ―gritó lleno de alegría Jack Lowell en cuanto la vio. El viudo estaba en el salón―. ¿Qué haces fuera de la cama? ―mostró preocupación, sin embargo, ella se veía más fuerte que nunca. 

    ―Estaré contigo en un minuto. Aguarda aquí, por favor ―le pidió ella con seguridad. 

    Estaba tan asombrado que no pudo moverse. Llevado por la curiosidad la obedeció para ver qué tramaba ella. Igual iba a por su Colt y apuntaba a Harris. Jack se sonrió. Eso sí le gustaría mucho verlo. El problema era que la tejana había ido a la cocina y allí no había armas.  

    Entonces la vio aparecer ante él sujetando tres platos.  

    ―Papá, Sarah no está en la habitación. ―El pequeño Connor había bajado las escaleras preocupado.  

    ―Estoy aquí, tesoro ―dijo ella. Le sonrió al niño― ¿Puedes salir un momento para que hable con tu padre, por favor? 

    El niño se acercó a Sarah, le dio un beso en la mejilla y se marchó.  

    ―No debes moverte demasiado, sé que aún te duele ―observó Jack, pues fue testigo de que cuando ella bajó para ofrecer la mejilla al niño, había compuesto una mueca de dolor.  

    Sarah Lee levantó el primer plato al aire. Lo lanzó con fuerza. Pasó cerca de la cabeza de Jack. El ruido fue espantoso.  

    ―He fallado a propósito, pero el siguiente irá sobre tu cabeza ―amenazó la rubia sin piedad. 

    ―¿¡Te has vuelto loca!? ―bramó mientras iba hacia ella para quitarle el resto de los platos.  

    El segundo enser fue lanzado. Una vez más, erró. Influyó en su falta de pericia que Lowell se hubiese movido a la derecha para evitar el golpe. 

    ―Tengo una puntería estupenda, creo que mi honor impide que te atice sobre tu cabezota ―se quejó la dama todavía con un plato en la mano. 

    ―¿Qué he hecho yo? ―se atrevió a preguntar acuclillado en el suelo, cerca de la mesa para que le sirviese como escudo―. No soy yo quien debería estar esquivando platos… O balas ―señaló pensando que Denver Harris debería ocupar su lugar al momento.  

    ―¡Me besaste! ―exclamó con enfado―. Sin mi permiso ni autorización.  

    ―¡Era la única manera de forzarte, mujer terca! Solo quiero lo mejor para ti. No debería estar sintiendo tu rabia por ayudarte ―se defendió mientras levantaba levemente la cabeza, con sumo cuidado, para ver lo que ella hacía.  

    ―¡No pienso casarme con nadie! ¿No lo entiendes? ―La joven se preparó para lanzar el tercer plato a la cabeza de Lowell, pues al haberse levantado vio un blanco claro. Se preparó y el utensilio se alzó sobre la cabeza de Sarah dispuesto a ser lanzado. Su honor exigía compensación por haber sido besada públicamente―. Huye Jack, porque no pienso errar. Te he dado dos platazos de aviso, el tercero va sobre ti. ¡Sal! No quiero dejar huérfanos a tus hijos, pero tampoco renunciaré a una justa venganza. 

    La improvisada arma no llegó nunca a lanzarse por los aires. Alguien se la arrebató de las manos desde atrás. 

    ―Por más que me gustaría verte agredirlo, no puedo consentirlo. Me da miedo que te puedas hacer daño. ―Sarah se giró. Conocía bien esa voz. Se quedaron mirándose el uno al otro con fijación.  

    ―¡Tírale a él un plato a la cabeza! ―gruñó Jack desde detrás de la pareja―. Lo merece mucho más que yo.  

    ―¿No te ibas, Lowell? ―inquirió Denver. Jack salió de la casa refunfuñando.  

    Sarah alzó una mano. Denver se preparó para recibir una bofetada. Cerró los ojos por inercia esperando un buen golpe. Lo que llegó fue una caricia. Los dedos de Sarah Lee recorrían el surco de la cicatriz de su rostro.  

    Separó los párpados y la vio examinarlo con intensidad.  

    ―Estás aquí… ―susurró mientras sonreía.  

    ―Lo estoy… ―La mano de él también estaba bailando sobre su mejilla. Le quitaba las lágrimas que habían escapado de su ojo izquierdo. 

    ―Pues es toda una suerte, porque creo que voy a desmayarme… ―Todo se volvió oscuro. Las fuerzas la habían abandonado y su cuerpo no le respondió. 

    Denver estuvo rápido y la sostuvo antes de que diera con sus huesos en el suelo. Muchacha terca y dura. Menos de dos días en la cama y salió dispuesta a castigar a Jack por haberse atrevido a besarla. No necesitaba más pruebas. Todo lo que hacía un par de noches le había dicho la febril Sarah Lee, era verdad. 

    La llevó de regreso a su habitación. La desnudó poco a poco y la tumbó sobre la colcha. Miró la herida y optó por curársela.  

    ―Sabía que no te irías de este mundo. Eres una luchadora. ―La sintió sonreír―. Cuando quieras puedes abrir los ojos… Sé que estás despierta desde que te desabotoné el primer botón de la camisa.  

    ―Estoy muy cansada. No quiero abrir los ojos. Además, tu forma de cuidarme no es apropiada. No puedes tocar los pechos de una mujer mientras la atiendes y está indefensa… ―le recriminó, puesto que fue lo que él hizo cuando le quitó la camisa. Denver se detuvo y le acarició sugerentemente los senos. Fue una odisea no haber gemido de placer ante su suave caricia. 

    ―Pero tú no estabas indefensa. Bien despierta, sí, y te ha gustado que te acariciase los pechos y pellizcase levemente tu terso pezón, porque he sentido cómo te estremecías a mi contacto. 

    ―Sigue sin ser correcta la forma en la que me has atendido… ―rebatió.  

    ―Mi hijo se amamantará bien de ti. ¡Están grandes! Creo que podría tenerte pariendo a mis vástagos solo por ver esos preciosos pechos tan hinchados. ¿Vas a abrir los ojos de una vez, Sarah Lee? 

    ―¿Vuelvo a ser Sarah Lee? ―preguntó con los ojos bien cerrados. 

    ―Siempre has sido Sarah Lee. Lo sabes.  

    ―¿Lo sé? No, creo que eso no es cierto… ―bufó ella.  

    ―Me niego a hablar contigo mientras estés con los ojos cerrados.  

    ―Si quieres que los abra, dame un camisón limpio.  

    ―¿Tienes frío? ―inquirió con preocupación. 

    ―No. ―Estaba ardiendo desde que él comenzó a tocar su cuerpo desnudo y seguía así de caliente. 

    ―Entonces no te lo daré.  

    ―¡No puedes tenerme desnuda! No es correcto. 

    ―Vaya que sí puedo. Y ni te imaginas el placer que me da verte. Eres tan magnífica… Incluso esa cicatriz te hará peligrosa. Lástima que solo yo la vea en el futuro y nadie aprecie la herida de la guerrera Sarah Lee Foster. 

    ―Dame el camisón o gritaré.  

    ―Grita si quieres ―la desafió. Ella se removió con enfado en la cama. Denver gimió al verla moverse de esa manera tan sugerente. Recibió un tirón directo en su entrepierna.  

    ―Lo haré. Y tendrás que dar muchas explicaciones ―lo amenazó para tratar de que él no estuviera tan complacido con la situación. 

    ―¿A quién? 

    ―A todos.  

    ―Grita. No me importa que se presenten aquí. Por lo que a mí se refiere, solo daré explicaciones ante quien yo considere que debo hacerlo. Además… estás loca si crees que dejaría que alguien te contemplase así como estás. Tu visión es solo mía cuando estés en la cama… desnuda. 

    ―¿Ante Dios? ¿A quién debe rendir cuentas el salvaje Denver Harris? ―preguntó burlona obviando el resto de la aseveración del ranger. 

    ―Ante la madre de mis hijos. Porque no me pienso conformar con uno solo.  

    ―¿Hijos? Es curioso… Estoy embarazada, pero es mi hijo… ―alegó para luego fruncir los labios con enfado por su arrogancia. 

    ―¿Vas a jugar a hacerte la orgullosa durante mucho tiempo? Lo digo porque con los ojos cerrados y desnuda sobre la cama… No sé cuánto podré resistirme. Convaleciente como estás y sigues siendo lo más bonito que he visto. Ni te imaginas lo que me está costando mantenerme caballeroso y no saltar sobre ti para… 

    Sarah despegó los párpados. 

    ―¡Dame un camisón!― le ordenó autoritaria, cortando su explicación. Él no se movió de su lado. Estaba de pie porque en esa posición podía admirar mejor toda la vista.  

    ―Me gustabas cuando estabas con fiebre. Admito que estuve muerto de preocupación por ti, pero eras más amable y menos arpía. Incluso me dijiste que Jack te besó.  

    Ella gimió con enfado. Luego enfocó los ojos sobre Denver Harris. Lo vio con una sonrisa jocosa dibujada en su rostro. ¡Maldito fuese por verse tan apuesto y sereno! Su pelo estaba más largo y necesitaba un buen afeitado, pero era tan perfecto… Se tragó un suspiro lleno de anhelo porque no le daría ese gusto a Denver Harris. 

    ―Tú estabas allí. Ahora que sé que no eras una fantasía, recuerdo que viniste a sujetarme cuando me dispararon. ¿Quién me quiere muerta? ―Trató de desviar la conversación. 

    ―En sueños dijiste que lo primero que haríamos sería hacer el amor… ¿Lo recuerdas? ―Quería ponerla incómoda. Lo consiguió porque ella volvió a gemir con desesperación y vergüenza. Cuando Sarah Lee se dio cuenta de su error, carraspeó y lo miró con seriedad. 

    ―No lo recuerdo. Y dudo mucho que eso lo dijese yo ―mintió. 

    Lo vio sonreír de lado. Era evidente que él sabía que era una embustera.  

    ―¿Por qué? ¿Ya no quieres casarte conmigo? ―preguntó con humor. 

    ―No ―refutó ella mientras apartaba la mirada de él.  

    Denver se sentó en la cama y le acarició la mejilla.  

    ―¿Vas a negar que te mueres por mi toque, Sarah Lee? Hace poco confesaste todo lo contrario. Tus palabras pueden negar la verdad, pero tu cuerpo no miente. Sé que eres mía, Sarah Lee… ―susurró cerca de su oreja con perversión. Ella trató de apartarse, pero él la retuvo cerca. 

    ―No pienso acostarme contigo hasta que un hombre de Dios autorice la unión ―susurró. 

    ―Me parece bien, pero no es indispensable que sea rápido… Tú ya estás embarazada de mi hijo. El pecado fue cometido y creo que podemos seguir cometiendo más… pecados. 

    ―Me dejaste sola ―recriminó en un hilo de voz. Las caricias de él en su pelo, en la mejilla, parecían adormilarla.  

    ―Tuve una buena razón para marcharme. 

    ―Jack Lowell no era una buena razón ―contraatacó en un tono de voz más firme.  

    ―No, pero los hombres que te han disparado sí. Debes creerme, si pudiera hacer las cosas diferentes las haría. 

    ―¿Quiénes son? ¿Quién nos persigue? ―La ranchera era inteligente y en su puzle algunas piezas ya estaban siendo ordenadas. 

    ―Tú ya los conoces. Son los tres de los que me salvaste cuando me recogiste de la zanja del camino. Se han enterado de que estoy vivo, de que te amo, de que tendrás a mi hijo y quieren venganza. Pero no lo consentiré, jamás alguien podrá hacerte daño mientras me quede un resquicio de vida. 

    ―¿Qué les he hecho yo para que quieran mi muerte? ―preguntó tratando de olvidar las bonitas palabras que Denver susurraba en su oreja y la hacían querer gemir y suspirar.  

    ―Amarme ―alegó en un tono tan sutil y cargado de…  

    Ella carraspeó tratando de deshacerse del embrujo de sus caricias y susurros. 

    ―Estás muy seguro de tus palabras, ranger ―adujo con la boca pequeña.  

    ―Lo estoy ―expuso de modo casual como si fuese una verdad irrefutable―. ¿Sabes que ahora te llaman mi herida? Me lo dicen a todas horas: «oye Harris, ve a atender a tu herida. Denver, tu herida te espera. Ranger, no te sobrepases con tu herida, está herida...» ¡Como si no lo supiese! 

    Ambos se rieron. Se quedaron un momento mirándose a los ojos con pasión. Con amor. Con devoción. Nunca una mirada dijo tanto sin palabras. La tejana no pudo emitir un suspiro profundo. Llevó una mano a la áspera mejilla de Denver, incapaz ya de seguir manteniéndose rígida y severa. 

    ―Necesitas cortarte el pelo y un buen afeitado.  

    ―Me encantará que lo hagas cuando te sientas con fuerzas y no ardas en deseos de cortarme el cuello con la navaja de tu padre.  

    Ella se sonrió ante sus palabras. 

    ―¿Qué vamos a hacer, Denver Harris? Tenemos muchos problemas sobre nuestras cabezas. 

    ―Casarnos es lo más apremiante. Hay mucho que arreglar y hablar, pero sé que debemos estar juntos.  

    ―Eso ya lo suponía… Digo con la gente que me disparó. ―Lo amaba. Veía su amor por ella reflejado en su mirada. Estaba aquí con ella. Su hijo tendría un padre. Sarah viviría feliz con el amor de su vida. Todo al fin tenía sentido. Denver Harris era el que estaba destinado a ella. Lo veía ahora tan claro que, si pudiese regresar atrás en el tiempo, le declararía su lealtad incondicional a aquel niño que le cortó el pelo por no hacerle caso. 

    ―¿Me amas, Sarah Lee? ―Denver necesitaba oírselo decir de modo claro. 

    ―No vuelvas a dejarme sola. No te atrevas a marcharte.  

    ―Tienes mi juramento inquebrantable de que no lo volveré a hacer. Soy consciente de que te he fallado, déjame arreglar las cosas, por favor, Sarah Lee ―dijo en un hilo cargado de súplica. 

    ―Me tienes, Denver Harris.  

    ―Entonces dímelo, quiero oírlo de tus labios.  

    ―Te amo como pensé que jamás sería posible. Solo estás tú. Nadie más ocupa mi corazón o pensamiento.  

    Se pegó a sus labios para susurrar sobre esa dulzura: 

    ―Entonces moriré por ti si me lo pides, porque tienes mi palabra de que no te fallaré. Te amo, Sarah Lee Foster. 

    La besó con ternura y devoción para expresar la verdad de su corazón. Todo lo que era, lo que sentía… Necesitaba que ella lo sintiera con ese beso.  

    Cuando terminó la caricia se separó para verla. Ella sonreía complacida.  

    ―Estaremos bien. Los tres seremos una familia. ―La joven llevó su mano a su vientre y él apoyó la suya sobre la femenina―. Dime cuál es la situación sobre lo que sucede con los tipos que nos persiguen. ―Denver cabeceó afirmativamente.  

    ―Antes hay que atender un asunto urgente. 

    ―¿Cuál?  

    ―Lowell irá al pueblo para traer al pastor que oficiará una breve y corta boda. Tú serás mi esposa hoy. ―Incluso con peticiones razonables era un tirano.  

    ―¿Ha de ir Lowell? ¿Debe ser Jack Lowell? ―preguntó con una ceja alzada. Era demasiado humillante hacerle eso al amigo que solo pretendió ayudarla. Vio a Denver sonreír con alegría. Las manos de ellos permanecían sobre el vientre de Sarah Lee.  

    ―Precisamente… Te besó ―alegó como si eso lo resumiese todo.  

    ―Me besó porque estaba convencido de que no regresarías. ―Se vio en la obligación de puntualizar.  

    ―Mi confiada Sarah Lee, no hay nada ni nadie que me impida regresar siempre a ti. Evitaba traer a los Dalthon hasta ti. No negaré que estaba furioso, pero en tus sueños hablas mucho y me quedó claro que me amas y que no te casaste conmigo porque estuvieses esperando al hombre que traerá al pastor para que nos case. Querías terminar tus… creo que los llamaste deberes. Sí, querías terminar tus deberes para que estuviésemos juntos. Lo siento. Soy un hombre muy celoso… ―Se quedó un momento muy pensativo―. Bueno, en verdad no lo soy. Únicamente me celo por tu causa, por el maldito Lowell. No es fácil olvidar que siempre tuviste ojos solo para él.  

    ―Evidentemente, mis ojos se desviaron de Lowell en algún punto. ―Ella colocó su segunda mano para presionar la que él mantenía sobre su vientre para ver si él entendía lo que pretendía decir.  

    ―Y doy gracias a Dios por ello. Creo que es un buen momento para que entiendas la clase de hombre que soy, porque creo que te has hecho ya una buena idea… Sin embargo, necesito que comprendas que cuando se trata de ti todo vale. Soy terco, soy duro, no conozco lo que es tener un hogar… 

    ―¿Qué quieres decir, sobre que cuando se trata de mí todo vale? ―frunció el ceño al emitir la cuestión. 

    ―Sarah Lee, soy un hombre complejo. Me consideran violento, temerario… Ah, sí, en algunos círculos me llaman Colt El Rápido… Tengo una fama horrible. 

    ―¿Eres Colt El Rápido? ―inquirió con la boca abierta.  

    ―Sí.  

    ―¡Cómo debiste burlarte de mí aquel día! ―apuntó, mientras recordaba la conversación pasada en la que ella misma evocó ese nombre y dijo que el indio tal vez fuese mejor que él.  

    ―No lo hice. Tenía miedo de que si averiguases… Si conocías mi… Temía que me echases a un lado. Me callé muchas cosas… No quería decepcionarte, no cuando el perfecto Lowell… ―dijo un poco avergonzado.  

    ―Te amo demasiado para hacer algo como eso, Denver Harris.  

    ―Entonces debes saber lo que hubiese ocurrido, Sarah Lee. Me marché y pensaba volver. En verdad no esperaba haber puesto mi hijo tan pronto aquí. ―Se colocó para tener la cabeza sobre su vientre. Sarah aprovechó el gesto para acariciar su cabello distraídamente―. Yo iba a regresar a por ti. Me daba igual si te casabas con cualquier otro, aunque tenía la esperanza de que no lo hicieras. No importaba demasiado porque soy un bastardo con suerte, un canalla que te hubiese robado sin pestañear. Eres mía. Desde que entré en ti, tú te convertiste en mía, poco importaba que Dios no hubiese certificado la unión. Nadie le roba a Denver Harris… menos le quita a su mujer. 

    ―Abrázame. Ven, abrázame. ―Ella comenzó a lagrimear al tiempo que lo ayudaba a colocarse a un lado para sostenerla acostado entre sus brazos. 

    Él la abrazó con sumo cuidado, de modo protector, posesivo, tierno. 

    ―¿Por qué lloras? No quiero que estés triste, mi valiente Sarah Lee. 

    ―Porque estuve sola y te eché de menos. Creí que no volverías, pero estás. Lloro porque no sabía si debía casarme con otro hombre para proteger a mi hijo de la infancia que tú mismo tuviste. Denver… Si me hubiese casado con Jack… ¿Qué hubiese pasado? Oh, Dios, mío. De verdad que no quería hacerlo. Estaba convencida de que no lo haría, pero mi hijo… Debía pensar en el niño. En su protección, en darle un apellido… No quería que fuera infeliz como tú lo habías sido… Lo siento tanto, Denver, si pudiera remediar el dolor que te causaron, si pudiera volver a la escuela… te prometo que te vería. Porque siempre has sido tú el hombre destinado para mí.  

    ―Mi pequeña guerrera salvaje… Me hubiese gustado mucho que desde pequeños fuésemos inseparables. No era el momento. Ahora sí. Estaremos bien. Pero creo que sigues sin comprender que no miento cuando te digo que hubiera vuelto a por ti. Casada o no con otro, eras mía.  

    ―¡Oh, Denver…! Es emocionante la seguridad de tus palabras, pero ambos sabemos que no lo hubieses podido hacer. ―En ese momento él se separó de ella. La miró con fijación unos instantes y luego alzó una ceja―. Dios santo… Sí lo habrías hecho... ―Era duro, era fuerte, perverso y veía en su mirada que hubiese hecho cualquier cosa para tenerla. Suspiró. 

    ―¿Sigues queriendo estar conmigo? Es lo que soy Sarah Lee, soy así. Eres mi amor, mi obsesión, la única cosa por la que estoy dispuesto a luchar y morir. No te endulzaré lo que tendrás a mi lado, pero te prometo que, salvo la muerte, nada me separará de ti.  

    ―¿Habría alguna diferencia, Denver Harris? No creo que pueda escapar de ti… una suerte que no desee hacerlo. ―Ella se sonrió con lo expuesto. 

    ―Supongo que no hay diferencia, porque vas a ser mía de todos modos. Pero estaría bien saber qué opinas al respecto.  

    ―Eres un tirano.  

    ―Lo soy. No será fácil vivir a mi lado, solo mi madre se preocupó por mí. Pero sí te juro que estas manos son solo para adorarte y estar a tu servicio. Uno no violenta lo que ama. Te colmaré con todo mi amor. Y te prometo que nunca te usaré con rudeza para mi placer. Si hay algo sobre lo que debo pedirte disculpas es por nuestra última noche juntos. Prometo que trataré de contenerme cuando discutamos.  

    ―No lo haremos si te repliegas a mis deseos ―dijo ella con picardía.  

    ―Entiendo que te lo han dado todo, Sarah Lee. Eres fuerte y decidida, pero seremos un equipo, debes comprender, tal y como yo lo haré, que seremos una familia y las decisiones las tomaremos juntos. Seré tu marido, tendrás mi amor, mi devoción, pero no estoy dispuesto a rendirme a tus caprichos cuando no los considere justos.  

    ―No me tuve a mí misma, jamás, por una mujer caprichosa. ―Ella hizo un puchero y Denver se sonrió.  

    ―Lo eres, Sarah Lee, pero no por eso te amo menos.  

    Le sonrió por la declaración ofrecida.  

    ―¿Crees que de verdad estaremos bien? ―Necesitaba oírselo decir. 

    ―Pienso que, si hablamos con honestidad sobre los problemas, podemos tener un gran matrimonio.  

    ―Solo quiero puntualizar una cosa… Pero tengo miedo de que pienses que soy… ―Ella agachó la mirada. Estaba ante él desnuda, no era todavía su esposo y lo que iba a confesar le daba mucha más vergüenza que lo inapropiada que era la situación.  

    ―Hablar con sinceridad será también indispensable que ambos los hagamos. ―Le levantó el rostro con el dedo índice para que lo mirase de nuevo a los ojos.  

    ―Está bien. Me gustó… Me gustó mucho…  

    ―Deberás ser más precisa, mi valiente Sarah Lee.  

    ―Lo disfruté. Me gustó que fueses duro, rápido y exigente… ¿Está bien si lo disfruté? 

    Se quedó perplejo ante lo dicho. Lo comprendió de pronto.  

    ―Un hombre no debe tratar así a su mujer… 

    ―¿Ni aunque ella lo animase a hacerlo? ―preguntó mordiéndose el labio inferior. 

    Él silbó ante lo que ella acababa de confesar.  

    ―Creo que, pensándolo mejor, tengo la intención de cumplir todos tus deseos, Sarah Lee. Solo, no me vuelvas a decir algo así ahora, u olvidaré que estás herida… Aunque Águila Negra y los demás no me dejan olvidarlo… ―A cada rato le decían que era su herida―, y también podría obviar que estás cocinando a mi bebé dentro de ti, porque la cosa podría ponerse dura… que ya está porque estoy más que listo para hundirme en ti, pero no te tomaré rápido y exigente, porque con una sola embestida me derramaría en tus entrañas. Siempre te daré lo mejor de mí y no aceptaré menos de ti.  

    ―Te deseo.  

    ―Lo sé ―dijo satisfecho de sí mismo. 

    ―Eres un hombre arrogante.  

    ―Lo soy, pero he dicho que lo sé, porque yo ardo por ti.  

    ―¿Y si fueses gentil? ―preguntó con esperanza.  

    ―No pienso arriesgarme. Además, has dicho que no me permitirías tocarte hasta que te casases conmigo.  

    ―Te deseo mucho ―confesó sintiendo que su zona íntima estaba empapada.  

    ―Dios santo, Sarah Lee, harías pecar a cualquier hombre…  

    Entonces se oyeron unas voces desde fuera de la casa. Denver salió de la cama, agradecido por la interrupción porque esa mujer era peligrosísima, se acercó a la ventana.  

    ―¿Qué sucede? ―inquirió Sarah con curiosidad. 

    ―Justo a tiempo. Si te encuentras con fuerzas te ayudaré a vestirte y te bajaré al salón para que el pastor pueda casarnos.  

    ―¿Está aquí el señor Aledo? 

    ―Sí. Lowell ha ido a buscarlo ―alegó con una sonrisa en los labios. Se veía complacido. 

    ―¿Siempre te sales con la tuya? ―Enviar a Jack fue una bajeza. 

    ―Me dijo que él mismo iría a buscar al hombre de Dios en cuanto despertases. Supongo que los dos queríamos lo mismo, pero el motivo era muy diferente. ―Jack Lowell tuvo a la mujer que amó en su momento, esta vez le tocaba a Denver saber lo que era la dicha de la felicidad. Lamentaba la pérdida de la esposa del vaquero, pero Sarah Lee selló su destino cuando le salvó la vida meses atrás. 

    ―Tú querías humillarlo ―le recriminó con los ojos fruncidos. 

    ―No tiene por qué saberlo. Déjalo que siga pensando que fue idea suya… ―Denver le guiñó un ojo―. Vamos a vestirte, hay una boda a la que acudir.  

    ―No puedo creer que al fin me vaya a casar… ―dijo más para sí misma que para Denver. 

    ―Sí, bueno. En tu interior siempre supiste que yo era el indicado, solo que el maldito Jack Lowell, con su rostro angelical y sus rizos de oro, deslumbraba demasiado para que me vieses ―dijo enfurruñado mientras se acercaba a ella. 

    ―No tengas celos nunca más de nadie. Pero… Yo quiero mucho a Jack.  

    ―Soy consciente de ello. ―Tenían una relación muy fuerte fruto de los años de amistad.  

    ―Pero no lo amo del mismo modo que a ti ―puntualizó enseguida para no molestarlo.  

    ―Me ha costado un poco más de la cuenta fijarme en ese detalle, lo admito. ―No mentía en su aseveración. 

    ―No quiero que me obligues a elegir entre tú y él… porque lo echaría terriblemente de menos.  

    Eso le valió a Harris para que su pecho se hinchara rebosante de orgullo.  

    ―Creo que es consciente de su derrota. Con eso me vale. ―De su niñez lo que más recordaba fue la rivalidad con Lowell por lograr la atención de Sarah Lee. 

    ―No era una competición ―regañó maternal. 

    ―Yo lo sentí así toda mi vida.  

    ―Bueno, ahora no lo es.  

    ―Está bien. Si él no te toca, creo que podré convivir con tu amigo. ―Esperaba poder cumplirlo.  

    ―Se marcha a Austin un tiempo.  

    ―Por eso podré convivir con él lejos de aquí. ―Y le enseñó toda su gran y brillante sonrisa.  

    ―¡Eres terrible!  

    ―Y me amas. No lo olvides, es un detalle importante ―le recordó.  

    Denver se acercó y le dio un ligero beso en los labios. Cuando se retiró, ella le siguió detrás porque esperaba mucho más de lo recibido.  

    ―¿Solo eso? ―Estaban en una habitación, con una cama, la había mantenido desnuda para su propio placer, con el fin de observarla cuanto quisiera, y… ¿únicamente iba a recibir un beso? 

    ―Cuando estés mejor habrá más. Vamos a vestirte. Según nuestra poca suerte en tema de matrimonios, temo que los Dalthon elijan este preciso momento para venir a hacernos una molesta visita.  

    Denver se convirtió en una improvisada doncella y la vistió con el traje que a él más le gustó. Sarah Lee Foster disfrutó por completo de sus atenciones, solo esperaba que las lazadas de su vestido quedasen bien anudadas, porque él no era competente ayudando a vestir a una mujer. Ese hecho le hizo sonreír, pues fue evidente que tampoco tenía práctica desvistiendo a las damas como ella imaginó que él tendría… al menos así lo esperaba.  

    ―¿Te ha gustado vestirme? ―preguntó ella con picardía.  

    ―Arrancarte la ropa o subir tu falda es más divertido ―respondió en tono seductor.  

    ―Te sigo necesitando dentro de mí… ―dijo con un brillo especial en la mirada. Había descubierto que a él no le importaba si era audaz, así que cuando estuvieran solos le haría saber siempre lo que su cuerpo demandaba.  

    ―Y me tendrás, pero ahora nos esperan. ―La miró con intensidad―. Estás preciosa, futura señora Harris.  

    ―Será extraño… ―dijo al tiempo que exclamaba un sonoro suspiro. Él se preocupó ante el cambio de actitud. 

    ―¿Ser mi esposa? 

    ―No. Dejar de ser la señorita Foster. Me enorgullece ser tu mujer, pero siento que el legado de mi padre… ―Todo hubiese sido diferente si fuese un hombre. 

    ―Lo sé. Haremos cosas buenas, te lo prometo. Tu padre estará orgulloso de nosotros y de nuestros hijos.  

    ―Entonces, será mejor que nos casemos… de inmediato.  

    La pareja bajó, y finalmente, Sarah Lee Foster se unió con el hombre al que amaba, rodeada de otros a los que también quería. La señora Rolser lloró, su esposo se emocionó.  

    El pastor Aledo bendijo la unión después de haber estado condenando los pecados de la carne y la anticipación... durante un buen rato. Por supuesto, las mejillas de la preciosa novia se encendieron, no así el novio, quien sacó pecho enorgullecido por haber logrado atrapar a la mujer de sus sueños. Si tuviera que volver a hacerlo, el señor Harris obraría de un modo muy parecido. Tal vez obviaría algunas cosas que no fueron correctas, pero nada que tuviera que ver con el placer sería borrado del pasado. Nada.  

    Tras la ceremonia, se sirvió un almuerzo un poco más elaborado, con pastel de carne y papas. De postre hubo una tarta de manzana. La tensión entre los hombres desapareció en cuanto la feliz pareja fue bendecida como esposo y esposa. La recién estrenada señora Harris tuvo miedo de que Andrews, Lowell, Águila Negra o el señor Rolser hubieran estado esperándolos con las armas en las manos cuando bajaron, más que nada por si el motivo fuese que Denver tratase de huir. Pero no fue así. Todo fue precioso, sencillo y tranquilo. Especialmente sosegado y distendido, y ella lo agradeció muchísimo. 

    Sarah Lee no pudo probarla. La tarta de manzana. Se disponía a dar la primera cucharada, cuando su esposo se levantó de la silla, la miró y dijo: 

    ―Mi esposa debe descansar, la llevaré arriba. ―Sin esperar respuesta, la cargó en sus poderosos brazos, haciendo que la señora Harris lanzase un gritito de sorpresa y tuviera que soltar a toda prisa la cuchara, y se encaminó hacia la escalera.  

    El resto de los hombres rieron ante la impaciencia de Denver. 

    ―Estaba tomando mi pastel de manzana, esposo ―lo regañó mientras sonreía. 

    ―Creí que era mejor cubrir la necesidad que tenías de mí. Antes de casarnos creí entender que me necesitas… mucho, dentro de ti. ¿Me equivoco? ―Habló todo el tiempo en tono bajo, seductor y ronco. En honor a la verdad no pudo esperar más. Si por él fuese, la hubiera secuestrado en cuanto la ceremonia terminó y ambos se habrían encerrado en la habitación para besarse, acariciarse y lo que ella, en su estado convaleciente, pudiese soportar que él le hiciera. Fue todo un milagro, haber aguardado tanto. Deberían erguirle un monumento, porque solo de pensar en que la iba a besar, lamer y tocar…, y que además tenía ya potestad legítima para hacerlo, pues la crudeza lo poseyó y no cedió. Estaba duro como una piedra y era imprescindible tener alivio.  

    ―¡Harris, ella no está todavía curada! Trátala con delicadeza ―gritó Andrews desde el salón mientras se reía.  

    ―¡Jeremy! No está bien que hables así de la señorita Foster ―lo regañó Jack.  

    ―¡Sarah Lee es la señora Harris! ―le recordó Denver, sin dejar de andar con Sarah en sus brazos, a Lowell. 

    ―Me importa poco que sea tuya, ranger, si le haces daño del modo que sea, no podrás huir de mí ―sentenció Águila Negra, al tiempo que engullía su último trozo de pastel.  

    Se puso de pie y se dispuso a salir de la casa.  

    ―¿A dónde vas? ―le inquirió Jeremy al mestizo. 

    ―No pienso quedarme aquí abajo mientras sé lo que sucede arriba. Está casada, pero siempre será la pequeña Sarah Lee ―informó el indio al resto.  

    Rápidamente todos se disculparon y se dispusieron a salir de la casa para darles mayor privacidad. Algunos regresaron a su trabajo, otros, como los señores Rolser, optaron por dar un agradable paseo cerca del río.  

    Denver, que había oído la observación de Águila Negra estalló en carcajadas sinceras.  

    ―¿Qué es tan gracioso? 

    ―Que si supiera lo que te hice en el hotel antes de marcharme, creo que te hubiese arrancado de mis brazos por temor a que te lastime. ―Aquello fue un encuentro trepidante que disfrutó muchísimo.  

    ―¿Me harás daño? ―Le había dicho que le gustaba rudo, pero hoy no deseaba eso. Quería que ambos se tomasen su tiempo para volver a reconocerse. Además, cuando la mujer del saloon le dejó a cambio de dinero ese indecoroso vestido y Sarah le confesó que era porque amaba a un hombre tozudo, la bailarina le dijo lo que debía hacer para evitar que su amante se fuese con otra dama. Sarah pensaba poner en práctica aquella escandalosa recomendación y esperaba sorprenderlo… muuuucho.  

    ―No. Aunque… 

    ―¿Qué? ―preguntó ansiosa al verlo sonreír de lado.  

    ―Podrías morir de placer… 

    ―¡Denver Harris! ―exclamó irritada, luego recompuso una sonrisa picarona y añadió―: Eso es exactamente lo que me gustaría que sucediera hoy. 

    ―Ocurrirá hoy y siempre, señora Harris. Es mi promesa íntima para ti.  

    Llegaron a la habitación. La dejó en el suelo y comenzó a desvestirla con tranquilidad.  

    ―Me gusta que me cuides así… ―susurró ella en su oído con el evidente propósito de ponerlo nervioso. 

    ―No vamos a hacer nada, Sarah Lee. Estás cansada, debes recuperarte por ti y para que mi hijo crezca fuerte.  

    ―¡Pero si me has dicho que me necesitabas! ―se quejó con un mohín.  

    ―No mentía. Aun así, quiero que descanses.  

    ―Has dejado claras tus intenciones abajo. Todos se han dado cuenta de lo que te proponías. Yo tengo expectativas y me niego a que no sean cumplidas, más cuando me has avergonzado ante mis amigos ―expuso con mucha tranquilidad y sin perder los nervios.  

    ―Querida mía, si he dejado claro, como dices, lo que iba a suceder, es porque tengo miedo de que se enteren de que no he consumado mi matrimonio y tengan la tentación de usarlo en mi contra.  

    ―Ninguno de ellos haría algo así. ―Denver levantó una ceja―. No lo harían a menos que yo dijese algo en tu contra.  

    ―De todos modos, prefiero que crean que todo está en orden.  

    Ella bajó la mirada de forma atrevida hasta su entrepierna. Cuando la había desnudado, lo sintió muy preparado.  

    ―Creo que no todo está en orden, señor Harris. ―Su mirada estaba clavada ahí.  

    ―Podré soportarlo. Toma tu camisón. ―Le pasó la prenda―. Póntelo y métete en la cama. Si quieres te leeré ese libro de ahí. ―Cabeceó hasta la mesilla cerca de la cama, donde había un ejemplar.  

    ―No ―se negó Sarah mientras tiraba el camisón a un lado. Comenzó a mover las caderas provocadoramente, se sentó en la cama y lo miró.  

    ―Sarah Lee… No estás bien para lo que planeas.  

    ―No es decisión tuya. Yo conozco mi cuerpo. Soy una mujer fuerte y sana. La verdad es que siempre me he recuperado rápido de algún que otro accidente y pocas veces he enfermado. La herida está cicatrizando muy bien y quiero sellar la paz contigo de un modo que nos satisfaga a los dos.  

    ―No.  

    ―Sí.  

    ―No. ―Denver no iba a claudicar. 

    ―Sí. ―Sarah Lee tenía la inquebrantable misión de que cumpliera sus deseos. 

    ―Por mucho que discutas, se necesitan dos para usar la cama. No pienso hacerlo.  

    Sarah Lee recordó las palabras de la atrevida mujer del saloon. Era momento de demostrar que era una tejana fuera de lo común y que había aprendido un par de cosas desde su marcha. Como por ejemplo a saciar su lujuria ella misma sin necesidad de ayuda.  

    ―Está bien. Me tumbaré en la cama. 

    Denver la vio recostarse sobre el lecho sin apartar la mirada de él. La observó llevar la mano izquierda sobre su pecho derecho. La otra mano bajó en busca de… ¡Dios santo!, la apoyó sobre su sexo sin vergüenza… Ella estaba abierta de piernas, con las rodillas mirando al techo y él tenía una vista perfecta de… de… de… ¡todo! 

    ―No te atrevas… ―dijo casi sin aliento. Los dedos de Sarah Lee ya estaban jugando con su trozo de carne sensible. La veía rodar sobre su perla con caricias muy certeras. Y ella estaba tan húmeda que resplandecía. La observaba con claridad desde su posición… pues Denver estaba, sin aliento, de pie, frente a la cama. Cuando la oyó comenzar a gemir tuvo que agarrarse al mueble más próximo. Eso había sido una silla. Las manos las tenía tan apretadas sobre el respaldo que sus dedos estaban blancos. Dolían como la muerte y no era lo único que dolía así.  

    ―Me he casado, mi marido me ha llevado al lecho, aunque no se quiera unir a mí, pienso tener mi momento de placer… Y será… con… o… sin ti… ―aludió descarada y falta de pudor. 

    ―Maldita sea, Sarah Lee… ―gimió con desespero. La observó cerrar los ojos. Su respiración era rápida. Sus mejillas estaban encendidas. La espalda se arqueaba levemente con cada caricia. Era evidente que estaba disfrutando de lo que él debería estar haciéndole… 

    ―Descubrí el poder de mi mano, aquella noche, cuando me tumbaste en la cama y para tomarme desde atrás, me dijiste que llevase mi mano para acariciarme, para poder alcanzar lo que mi cuerpo necesitaba… Fue después de que me arrinconases contra la pared… ¿lo recuerdas, Denver? Levantaste mi falda y te metiste en mi interior con desesperación… Sabes de lo que hablo, ¿verdad? 

    ―Por Dios, Sarah Lee… no me hagas esto. ―Denver soltó el respaldo de la silla y se había desabrochado los pantalones para aliviar la presión que su miembro tenía contra los tejanos. No supo bien cuándo fue, pero su mano sostenía su falo y lo agitaba prácticamente al mismo ritmo que ella movía sus finos y elegantes dedos sobre su perla.  

    ―Todavía no he metido ningún dedo dentro de mí… No me he atrevido, solo he osado tocarme imaginando que eras tú quien lo hacía, pero hoy me siento muy pecadora ―señaló al tiempo que lo miraba a los ojos y se mordía el labio inferior.  

    Denver Harris estaba ido. No podía creer que esa tentadora mujer estuviera haciéndole perder la cordura de ese modo. Ardía solo con verla darse placer. Era maravilloso. Una tortura tan deliciosa que se obligó a bajar el ritmo de las sacudidas de su erección.  

    ―Te aseguro que esta tentación la pagarás con creces en cuanto estés bien. Haré contigo lo que me plazca y te juro que lo disfrutarás y pedirás más.  

    ―Dime, mi amor… Dime qué me harás.  

    ―No lo sé aún, pero te castigaré.  

    ―¿Me harás lamerte como tú haces conmigo… aquí? ―Ella se apretó el sexo con toda la palma de la mano para dejar en evidencia el sitio exacto al que se refería―. Me gustaría acariciarte para ver si puedo volverte loco como tú haces conmigo cuando tu lengua me lame para darme placer.  

    ―¿Cómo sabes que eso se puede hacer? ―La veía demasiado ducha en cuestiones íntimas.  

    ―No es muy difícil de adivinar. Si tú puedes lamerme en todas partes, yo debería poder hacer lo mismo. ¿Me equivoco? 

    ―Creo que no es así del todo. ¿Quién te ha enseñado ciertas cosas, Sarah Lee? ―preguntó en tono censurador. 

    Ella se sonrió.  

    ―Ningún hombre.  

    ―Pero alguien te ha hablado de cosas entre hombres y mujeres.  

    ―La mujer que me dejó el vestido dijo que yo podía tentarte del mismo modo que tú a mí.  

    ―¿Qué más te dijo? ―inquirió con curiosidad.  

    ―Si quieres saberlo, vas a tener que acercarte.  

    ―No estás en condiciones de que me acerque. No quiero hacerte daño.  

    ―No lo harás. Ven. Quiero demostrarte lo que puedo hacerte. Ven, esposo mío. ―Él maldijo por lo bajo. Debía ir con cuidado con su esposa o lo tendría babeando a todas horas. 

    ―La serpiente de Eva a tu lado, creo que palidece. Iré porque tengo mucha sed… ―Denver se quitó rápido la ropa y llegó hasta ella. Se colocó a su lado y la besó en los labios.  

    ―Me ha costado más de lo que creí que vinieses.  

    ―Pienso que es todo lo contrario. ―Se colocó entre sus piernas y bebió. Su sabor no había salido nunca de su mente. Era tan delicada y dulce ahí abajo, que, definitivamente, la colmaría de las caricias de su lengua cada vez que sintiera hambre o sed.  

    Sarah Lee saltó con el primer contacto. Lo había echado tanto de menos… 

    ―No vuelvas a marcharte, Denver. Sin ti moriré. ―Le confesó entre gemidos muy profundos. La verdad era que su lengua se percibía como una auténtica maravilla. Y sus dedos… ¡Oh, bendito Dios!, cuando el primero entró se dio cuenta de que él lo hacía mucho mejor que ella. En el momento en el que el segundo se abrió camino se sintió llena. La boca cubría parte de sus pliegues, sus dos dedos se movían inmisericordes… Y deseaba gritar la liberación que sentiría a manos de su marido. Así fue, como en una vorágine de emoción, paz, amor, ternura y necesidad, Sarah Lee se abandonó a las caricias que Denver Harris, su esposo, le propinaba, con un gemido largo que evidenció el buen trabajo que el ranger había acometido.  

    ―Sigues siendo deliciosa, Sarah Lee ―dijo mientras se relamía los labios.  

    ―Y tú eres el mejor esposo y amante que una mujer podría desear.  

    Se rio, pero no por la frase en sí, más bien fue el tono de tremenda satisfacción que ella trasmitió lo que le hizo reírse con sinceridad.  

    ―Pocas mujeres estarían de acuerdo con esa afirmación.  

    ―Todas, unas necias. Su necedad es mi recompensa.  

    ―Me das mucho crédito.  

    ―Y tú muy poco. Eres el hombre perfecto, Denver Harris. Me ha llevado más años de los que debí, pero al final te he descubierto y no pienso dejar que te vayas a ninguna parte sin mí. Alguna otra mujer podría querer robarte.  

    Se volvió a reír. Eran las palabras de una mujer plenamente saciada que reconocía su valía.  

    ―Te adoro, Sarah Lee. No te imaginas cuánto te amo. Espero poder hacer que lo sientas durante el resto de nuestros días. Pues, ahora que nos hemos encontrado, estarás conmigo en esta vida, en la muerte, en el cielo, el infierno o donde quiera Dios que nos vayamos, pero nunca te dejaré ir.  

    Ella lo miró con una brillante sonrisa. Le estaba haciendo ver que su declaración era perfecta. Tanto como él.  

    ―Ven, quiero lamerte yo a ti.  

    ―No. No estás bien. Has tenido tu satisfacción, es momento de descansar.  

    ―No. Voy a ser inflexible en esto. Quiero darte un regalo especial por nuestro matrimonio y no debes despreciarlo.  

    ―Sarah Lee… por favor. No hace falta que hagas nada.  

    ―Ven… ―dijo seductora―. Mi boca aguarda por ti. Mis dedos quieren rozarte por primera vez. Anhelo conocer tu tacto. Deseo poder servirte de todos los modos en los que tú te servirás de mí.  

    ―Dios santo, mujer… Ciertamente sabes cómo tentar a un hombre. ―Estaba loco de necesidad y era imposible resistirse a la promesa que ella le ofrecía―. Jura que no te esforzarás y que si te sientes incómoda me lo harás saber. Si te ocurre algo por mi cul… 

    ―No sucederá nada ―lo cortó―. No hagas esperar más a tu amante esposa, Denver ―lo regañó con coquetería.  

    Se colocó de lado, arrodillado sobre el lecho. El rostro de ella estaba perfectamente alineado para que él pudiese… 

    Cuando sacó la lengua y tentativamente lo lamió en su punta… Tuvo que hacer un sobresfuerzo humano para no inundarla con su simiente.  

    Sarah había observado una gota perlada en su zona masculina y tuvo curiosidad por conocer su sabor. Su mano derecha lo empuñó, tal y como lo había visto, momentos antes, hacer a él. Así que comenzó a subir y bajar imitándolo.  

    Lo escuchó gemir. Lo miró porque sonó muy dolido, y al verlo con la cabeza reclinada hacia atrás, los ojos cerrados y los labios ligeramente entreabiertos, adivinó que lo estaba haciendo bien. Envalentonada por su reacción, llevó su miembro más adentro de su boca.  

    ―Moriré de placer, Sarah Lee, si sigues con esto.  

    ―Muere por mí, Denver.  

    ―Lo haré solo si tú me acompañas. ―Dicho lo cual, la mano de él llegó hasta el sexo de ella para comenzar a jugar, una vez más, con esa pequeña protuberancia tan satisfactoria para ambos.  

    No le costó mucho volver a encenderla, por lo que Sarah comenzó a tragar con mayor ansiedad, su mano se movía con violencia sobre la virilidad de su esposo. 

    Se separó de él un momento para poder cantar su liberación. Un gemido sordo resonó en la habitación. Justo cuando pasó ese placer intenso, regresó su boca a él dispuesta a hacerlo perder la cabeza.  

    ―Mi amor… debes apartarte… Sarah Lee, apártate… Ahoraaaaaa ―le ordenó, sabiendo que su esencia iba a salir de forma arrolladora. Pero su esposa no quiso seguir sus órdenes. La señora Harris no pudo soltarlo, porque estaba maravillada viendo cómo era capaz de volverlo tan loco como él hacía con ella. Sintió que su garganta se llenaba de un líquido de un gusto nuevo que no podía asociar con nada, pero no era desagradable, sino diferente. Instintivamente tragó lo que él fabricó.  

    ―¿Lo he hecho bien? ―quiso averiguar ella.  

    Denver bajó la vista. Ella todavía sostenía su virilidad con la mano y su boca quedaba a un lado. Si no se apartaba pronto de ahí, volvería a estar más que preparado en una fracción de segundo.  

    ―Te he dicho que te apartases. ―Estaba mortificado por lo que le acababa de hacer su esposa… 

    ―¿Por qué debía hacerlo, si tú no lo haces cuando yo… culmino mi éxtasis? ―La frase le sonó bastante decente para referirse al hecho de que él la lamía y nunca se apartaba cuando ella se dejaba ir.  

    ―Porque yo deseo tenerlo todo de ti ―confesó.  

    ―Igual que yo ―aseveró con decisión―. ¿Lo he hecho mejor que las otras mujeres que has tenido? ―La inseguridad y los celos la estaban alcanzando. 

    ―No lo sé.  

    ―¿No? ―Se quedó descorazonada por esa respuesta ofertada.  

    ―Nunca, antes, una mujer me había tomado con la boca y me hizo derramarme en su garganta. ―Esa frase fue incendiaria. Denver se obligó a moverse. Se puso de pie y buscó el camisón de ella y algo que ponerse encima. Si no se vestían podría querer más y ella todavía estaba débil. Ambos se taparon su desnudez. Se sentaron en la cama.  

    ―Si te ha gustado, cosa que no sé, porque no me respondes, puedo hacértelo cada vez que lo desees. Me gusta saber que soy la única que te hará enloquecer con mi boca.  

    ―Mi insensata Sarah Lee, me haces volverme loco solo con oírte respirar. He disfrutado mucho de lo que me has hecho. Realmente ha sido sublime. Y serás la única que me tenga a partir de ahora.  

    ―¿Lo juras? 

    ―He recitado mis votos ante Dios, y no los quebraré.  

    ―La última vez que te disgustaste conmigo, te encontré en el Orient Saloon con una preciosa mujer sobre tus rodillas. ―Tal vez no fuese el momento de hablar de estas cosas, pero quería dejar claras las cosas sobre lo que él no haría con el resto de las féminas del mundo entero.  

    ―Nunca volverá a suceder. Te prometí que hablaríamos siempre cuando hubiese un problema. No buscaré a otra mujer, no cuando te amo y me colmas de amor y placer.  

    ―Eso espero… ―Sarah bostezó. Estaba cansada, se echó sobre la cama―. Ven a mi lado, necesito tenerte cerca para poder dormir un poco.  

    Él comenzó a acoplarse, manso, para cumplir su demanda. Se detuvo y la miró con el ceño fruncido para decir: 

    ―Pero no haremos nada más ―la regañó como a una niña pequeña.  

    ―Está bien… Hasta más tarde no creo que tenga ganas de volver a disfrutar de ti ―le informó Sarah mientras cerraba los ojos. 

    ―Serás mi ruina, mujer ―señaló con una sonrisa de oreja a oreja.  

    Podría ceder a sus caprichos con gran facilidad si todos fuesen exactamente estos… Se reprendió a sí mismo con ese pensamiento. Debía esperar unos días a que ella mejorase… debería hacerlo, ¿no?

  


   
    Capítulo 13 

    El ataque es la mejor defensa 

      

      

    Además de ser un bastardo afortunado, Denver Harris se consideraba a sí mismo un estratega. En estos momentos en los que su vida parecía estar muy bien encauzada, que tenía la felicidad plena al alcance de su mano, necesitaba asegurar el bienestar de su esposa y de su hijo.  

    Acostado en la cama, con ella durmiendo a su lado, todo se veía de otro modo. Habían pasado tres días desde que lanzó el sedal. Los Dalthon tenían que picar, y por ello había aconsejado al resto de los hombres que allí vivían que bajasen levemente la guardia porque tenía un plan. Por supuesto, el indio no le hizo caso y los cinco días que siguieron a la boda, los ánimos estuvieron muy… Todo era complicado. Todo, salvo Sarah Lee.  

    Anoche mismo lograron consumar el matrimonio tal y como debía hacerse. Fue gentil, fue amable, todo ternura… hasta que ella decidió que la cosa tenía que cambiar. Una noche especial.  

    Ya sospechaba desde los inicios que su esposa era una mujer apasionada en todo lo que hacía, pero había resultado ser mucho más. Cuando le dejó el mando anoche para que lo montase como desease y le insinuó que ella podría ser una yegua salvaje… ¡Dios santo! La velocidad con la que le hizo el amor lo dejó al borde de la agonía. ¡Pero si le habían dado ganas de animarla para que no parase nunca! Todavía sin estar recuperada por completo, su esposa demostró que era capaz de cualquier cosa. ¿Cómo podía ser ella así de perfecta? 

    Cinco días en el paraíso, con una mujer envidiable, con una familia que le sería leal mientras él no le fallase a Sarah Lee. No había nada igualable a la satisfacción que lo embargaba en ese momento.  

    Se movió en la cama, porque era ya hora de levantarse y salir a ver qué deparaba el día. Estaba esperando una visita que sería crucial para olvidarse por fin de los Dalthon, pero mientras su hombre llegaba… Tal vez podría despertarla con el peso de su cuerpo sobre el de ella… ¿Le gustaría sentirse asaltada por él? Probablemente sí.  

    Echó las sábanas y las mantas a un lado, se colocó encima de su mujer con cuidado de no lastimarla y llevó su mano hasta su sexo. La calentaría un poco antes de meterse en su interior.  

    La tenía bajo su cuerpo desnudo. Era donde ella pertenecía. Estaba durmiendo plácidamente. Casi le dio lástima perturbar su descanso… casi.  

    Comenzó a oírla suspirar y supo que las caricias en su intimidad estaban surtiendo efecto. Cuando sus dedos comenzaron a resbalar de modo notable, apoyó su virilidad en su entrada y entonces la vio sonreírle, con los ojos cerrados, mientras echaba sus brazos sobre su nuca. 

    Ahí ya tuvo la conformidad de que podía hacerle el amor. Entró despacio en su cavidad. Saboreando su estrechez, con los dientes apretados por el placer que le provocaba. 

    Sarah Lee levantó las piernas y las apoyó contra las nalgas de su esposo. Le obligó a entrar hasta la empuñadura.  

    ―¡Diossss! ―exclamó él, ante la intromisión de ella en su proceder.  

    ―Estabas tardando demasiado ―señaló a modo de disculpa. 

    ―Eres una vaquera muy codiciosa, señora Harris.  

    ―Sé que tratas de ser delicado conmigo, pero te he dicho que no me voy a romper.  

    ―¿Es que un esposo no puede tomarse su tiempo para hacerle el amor a su esposa de modo gentil y tranquilo? 

    ―Por supuesto que sí ―dijo animada―, pero sé que lo haces porque crees que todavía no estoy bien… 

    ―No estás recuperada ―la interrumpió―, y yo siempre cuido y protejo lo que es mío.  

    ―Uhm… Entonces haré lo mismo con lo que es mío.  

    ―¿Soy tuyo? 

    ―Todo mío ―dijo seductora.  

    ―Entonces siempre te daré lo mejor de mí.  

    Empezó a bombear con delicadeza, pero con un buen ritmo que hizo que ella disfrutase completamente de su posesión.  

    ―Denver… creo que…  

    ―Eres tan receptiva, mi amor. Déjalo ir ya… ―Sarah aupó las caderas para que él rozase justo donde necesitaba sentirlo. Estaba a punto de lograrlo. Solo un poco más… Un poco más… Y entonces Sarah Lee gritó su liberación con una sonrisa de oreja a oreja.  

    ―Creo que nunca conseguiré saciarme de ti, Sarah Lee. 

    ―Espero que nunca lo logres, mi amor.  

    En la siguiente embestida, un gruñido sordo y ronco sonó en la habitación. Denver había surcado la ola del placer con tanta facilidad que comenzaba a creer que no podría pensar en otra cosa el resto de vida, más que en hacerle el amor a su esposa.  

    Rodó sobre la cama a un lado y buscó colocar su cabeza cerca del cuello de ella. Pasó una mano por su estómago y acarició ese lugar. Era el modo que tenía de saludar a su hijo cada día.  

    ―Tengo miedo, Denver.  

    ―No te preocupes. Los Dalthon saldrán de nuestras vidas muy pronto ―dijo para tranquilizarla.  

    ―Sí. Eso no me preocupa, sé que contigo a mi lado siempre estaré segura. Águila Negra tampoco dejará que nos pase nada malo y Jeremy parece que no es un hombre de acción, pero creo que es la imagen que quiere dar.  

    ―Sí. Mató a John sin pestañear. No pensé que Jeremy fuese un tipo tan duro. ―Se quedó perplejo cuando vio la determinación del vaquero. Nunca hubiese sospechado que fuera un tipo de acción.  

    ―Creo que lo es, pero no le gusta que lo pensemos. Él tiene problemas serios con su padre. Se muestra alegre, divertido y poco preocupado. Pienso que Jeremy lo hace justo para molestar al señor Andrews. 

    ―¿Qué tipo de dificultades? ―No le daba esa impresión, de que tuviese problemas. 

    ―Los que tiene un joven que es un excelente partido. Su padre desea un heredero para dirigir el aserradero y el patrimonio familiar, y Jeremy no quiere casarse. Creo que el señor Andrews, su padre, digo, pretende buscarle una esposa de inmediato.  

    ―Le gustan demasiado las mujeres como para quedarse con una sola. ―Eso sí lo había adivinado.  

    ―Ahí está el problema. Jeremy es un pájaro libre y no desea a una sola mujer.  

    ―¿Te pidió que te casaras con él cuando supo que tú…? ―Se atrevió a preguntar.  

    ―Por supuesto que lo hizo. Tuve tres propuestas encantadoras nacidas de la preocupación, pero ninguna era lo que yo quería. ―Evitó hablar sobre las que le hicieron el resto de sus hombres porque no deseaba preocuparlo. Hablarle de tres ya sería bastante tormento. 

    ―Gracias por esperarme, Sarah Lee.  

    ―Gracias por regresar a mí, Denver.  

    Sarah le dio un beso en la mejilla. 

    ―¿Entonces qué es lo que te preocupa? 

    ―¿Qué? ―Ella había perdido el hilo de la conversación. 

    ―Antes de hablar de Jeremy Andrews has dicho que tenías miedo… ¿de qué? 

    ―¿Y si no soy una buena madre? ―inquirió con cierto pesar.  

    ―Yo debería estar asustado, no tú. Pienso que serás maravillosa, pero… ¿qué hay de mí? ¿Qué sé yo de niños o del amor que deba darles? Tal vez, cuando me pregunte cómo conquistar a una muchacha, le diga que debe cortarle el pelo.  

    ―¡Prometo que iba a decir que jamás le aconsejases algo como eso! ―exclamó indignada.  

    ―Tesoro mío, yo ya sabía que ibas a sacar a colación lo de las tijeras. Aunque creo que lo prefiero. Es menos embarazoso que recordarme que te dejé sola mientras averiguabas que tenías a mi hijo en tu vientre y no sabías nada de mí.  

    ―Eso ya no me importa. Estás aquí y eso es bueno. En cambio… ¡Cortaste mi preciosa mata de pelo cuando era una chiquilla! ¿Cómo voy a poder perdonarte jamás semejante maldad? ―No mentía. Eso era así.  

    ―¡Oh, Sarah Lee!, eres del todo impredecible. Dios me dé fuerzas para saber cómo lidiar con tu mente. ―Denver estaba convencido de que, para ella, lo del pelo era una ofensa imperdonable, incluso más que el hecho de haberla abandonado. ¿Qué clase de mujer exculparía una travesura y no olvidaría el abandono? Una perfecta para él. 

    ―Como sea. Yo entiendo de cuentas, de ganado, sé cómo traer al mundo a un caballo o un ternero, pero no sé nada de bebés.  

    ―Aprenderemos juntos.  

    ―Tenemos que enseñarle tanto a nuestro hijo… Debe ser el mejor vaquero de Texas. Está destinado a hacer grande el Sarah Love. Dirigirá un imperio… Lo sé.  

    ―Y le cortará el pelo a las niñas ―bromeó él. Eso le valió para que ella le diese un ligero codazo en las costillas.  

    ―Deja ya ese tema. No eres una niña y no sabes… 

    ―Gracias a Dios por eso ―dijo con pánico al imaginar que pudiese haber nacido mujer. Solo con pensar que pudo haber sido Sarah Lee y que un niño como él lo podría haber increpado en caso de haber nacido con otro sexo… Oh, no. Gracias, pero no, gracias. 

    ―Como te decía, para una niña, igual que para una mujer, su pelo es primordial. Jamás vuelvas a hablar sobre tijeras cortando un pelo de una niña. No des ideas a nadie sobre eso. Si nuestro pequeño alguna vez te oye decir que me conquistaste cuando me cortaste el pelo, Mathias, podría cortar el pelo a todas las niñas que quisiera.  

    ―¿Mathias? 

    ―Me gustaría que se llamase así. ¿Recuerdas? 

    ―Un nombre precioso. Sí, dije que sería como tú quisieras. ―Ella le sonrió.  

    ―Entonces acordamos ahora mismo que nunca mencionaremos lo de las tijeras.  

    ―Pero es que funcionó bien para ti. Si yo no te hubiese cortado el pelo, tú no te habrías dado cuenta ni de que existía.  

    ―¡Denver! Nuestro hijo no va a enfadar a una niña para que ella se interese en él ―dijo con enfado.  

    ―Bueno… Ya veremos.  

    ―No. Nada de eso.  

    ―Sí, lo haremos, porque tal vez tu hijo, resulte ser una hija.  

    ―No lo creo… Siento que es un niño.  

    ―Pero podría ser una niña ―insistió él―. De hecho, me gustaría mucho tener una pequeña Sarah Lee.  

    ―¿Y qué harás cuando un niño le corte el pelo? 

    ―Lo más sensato ―dijo él con tranquilidad. 

    ―¿Y qué es eso? 

    ―Recomendarle que le regale un bastón de caramelo como hizo tu padre conmigo.  

    ―Muy civilizado. Me gusta. Creo que serás un buen padre. ―Ella estaba gratamente sorprendida, no pensó que se lo tomaría tan bien al hacer esa suposición. 

    ―Y luego lo amenazaré con romperle todos los dientes si la vuelve a molestar.  

    La señora Harris relinchó.  

    ―¡No puedes hacer eso! 

    ―Si el señor Foster lo hubiese hecho en su momento conmigo, creo que no te habría molestado ni la mitad de lo que lo hice. Estoy empezando a pensar que tal vez sí sea un buen padre después de todo ―señaló pagado de sí mismo.  

    ―Si usas la violencia para conseguir algo, no serás bueno en absoluto. No puedes intimidar a un niño para que no moleste a tu hija… ¿Quién sabe? Tal vez el muchacho llegue a casarse con ella.  

    ―Creo que no habrá nunca ningún hombre tan bueno para mi pequeña. ―Se quedó un momento pensativo―. Sarah Lee, no me des una hija. No quiero tener que lidiar con alguien como yo, que pueda besar a su antojo a mi pequeña o, peor, seducirla y dejarla ―explicó pálido al comprender lo que sería tener una niña en el futuro. Babosos como él pidiendo la atención de su pequeña vaquera… No podría sobrevivir a algo así.  

    ―¡Ah! Ahora te has dado cuenta, ¿verdad? ―preguntó ella retóricamente mientras se reía.  

    ―¡Denver! ―oyeron que alguien gritaba desde fuera de la casa. Parecía la voz de Águila Negra.  

    El señor Harris se levantó y se acercó a la ventana a pecho descubierto. Sonrió complacido al ver al hombre que estaba junto al indio. Al fin noticias.  

    ―Estaré enseguida con vosotros ―les avisó a ambos en cuanto abrió la ventana. 

    ―¡Permite descansar de una buena vez a tu esposa! ―gritó Jeremy desde atrás del indio y del otro hombre recién llegado, al tiempo que se carcajeaba. Águila Negra se dio la vuelta para regañarlo: 

    ―Deja de poner imágenes malsanas en mi mente. ¡Es Sarah Lee de la que estás hablando! ―Hizo una mueca de repugnancia al saberla una mujer que podía retozar con su esposa… 

    ―Desde luego que es Sarah Lee ―dijo Jeremy como si el mestizo no fuera una persona demasiado inteligente. 

    ―¿Y te parece natural imaginarla a ella haciendo… eso? ―Águila Negra estaba ofuscado. 

    Andrews se encogió de hombros.  

    ―Es natural que un hombre y una mujer hagan eso. Se han casado. Todo está bien. ―No veía el problema. 

    ―¡Es Sarah Lee! ―ladró, una vez más, el indio al tiempo que se daba la vuelta para marcharse. ¿Es que Jeremy no tenía respeto por nada?, se preguntó Águila Negra.  

      

    *** 

      

    Un ruido la había despertado. Sarah Lee rodó por la cama en busca del calor de su esposo. Cuando llegó al borde del otro lado, se incorporó.  

    Caballos trotando. Sarah Lee cogió su Colt y, desnuda, se acercó, con cuidado de no ser vista, a la ventana para observar lo que estaba sucediendo. Todavía era bastante de noche, pero pudo distinguir entre las sombras a Denver, Jeremy y Águila Negra.  

    ¿Qué estaba pasando? Desde ayer por la mañana su esposo había estado muy extraño. La visita que recibió de aquel hombre lo puso nervioso. Cuando le preguntó a Denver sobre el misterioso invitado, se limitó a explicarle que era solo un simple conocido sin importancia. Mentiroso. Ella sabía que los hombres que residían en casa se reunieron con ese supuesto amigo de su esposo.  

    ¡Jack! Él tenía que saber algo y sería una presa más fácil de lo que serían los otros tres. Se vistió rápidamente. La herida todavía era un poco molesta, pero de forma muy leve.  

    Se puso su cinturón y enfundó ahí su Colt. Denver tramaba alguna cosa y tenía que ver con los Dalthon. Si creía que la podía dejar fuera de algo tan importante, es que todavía no había aprendido nada acerca de quién era su esposa. No se quedaría quieta esperando. Sarah Lee Foster no sería un hombre, pero era una mujer decidida que defendía lo suyo. Su esposo, su familia, su hogar… Se enfrentaría al mismísimo Lucifer por cualquier cosa que ella amase. Tres hombres fundamentales en su vida habían salido a hurtadillas del recinto y, por Dios y su padre, que ella iba a averiguar lo que se proponían.  

    Salió de la habitación y llamó tímidamente a la puerta de Jack Lowell. El vaquero se quedó en el rancho para ser de ayuda. Dijo que no se marcharía hasta que los hermanos Dalthon fuesen historia, pero había visto algunos baúles ya preparados para partir hacia Austin con sus hijos. Eso era un indicador de que todos ellos le querían ocultar cosas… 

    Puesto que no obtuvo respuesta al llamar a la puerta, entró sin más ceremonias. La habitación estaba vacía.  

    Bajó la escalera, dispuesta a ir a por su caballo. Y se topó con Jack. Llevaba un revólver en la mano y un rifle colgado en su espalda. Su amigo estaba apostado al lado de la puerta y mantenía la vista fija en una de las ventanas que daban al porche. El señor Rolser estaba en la otra, tenía las mismas armas y en el mismo lugar que Lowell.  

    ―¿Alguien puede informarme sobre lo que sucede, por favor? ―Había sido educada, pero su tono de voz era de molestia. ¡Estaba furiosa por no saber lo que estaba pasando en su rancho! 

    El señor Rolser detectó la ira en la voz y astutamente se marchó a la cocina sin decir nada para servirse una taza de café. Esa discusión se la dejaba a Jack Lowell.  

    ―Si tu esposo no te ha explicado nada, no seré yo quien lo haga ―respondió Jack con tranquilidad.  

    ―Muy bien ―adujo con calma sostenida―. Iré a buscarlo de inmediato para que me aclare la situación.  

    Cogió el pomo de la puerta y la abrió.  

    ―No vayas. ―La cogió del brazo para frenarla.  

    ―Dime lo que está sucediendo. Me conoces bien. No puedo quedarme sentada esperando. ―Fue un ruego más que una exigencia.  

    ―Sarah, no queremos que te suceda nada malo. Confía en nosotros. Todo irá bien. Harris tiene un plan ―expuso convencido de que todo se arreglaría. 

    ―Explícamelo.  

    ―¿No puedes quedarte quieta y callada sin intervenir? ―se quejó. 

    Sarah levantó una ceja y cruzó los brazos sobre su pecho.  

    ―¿De verdad acabas de hacerme esa pregunta, Jack Lowell? 

    ―Está claro que esperaba que el matrimonio te hubiese hecho una mujer con cordura… Incluso llegué a pensar que Harris te ataría en corto. ¡Ingenuidad! Todo ingenuidad, al pensar que Sarah Lee Foster… 

    ―Harris. Sarah Lee Harris ―lo corrigió a la hora de referirse a ella por su nueva condición de esposa.  

    ―Como quieras, pero debes confiar en tu esposo.  

    ―Y confío en él. Plenamente, de hecho. Pero ello no implica que no quiera saber lo que sucede en mi rancho. ¿Me lo cuentas de una vez o lo averiguo por mi cuenta?  

    ―Sarah… A Denver no le gustará que te lo haya dicho.  

    ―No tiene por qué saberlo… ―Ella le guiñó un ojo para ver si así lo animaba a confesar.  

    Suspiró derrotado. Una suerte que no fuese su esposa o lo tendría doblegado… 

    ―El hombre que vino ayer por la mañana es un informador de Denver.  

    ―¿Qué? 

    ―Como ranger, tu esposo está al tanto de ciertas cosas. Le ganó una buena suma de dinero, meses atrás, a un tipo que resultó ser muy conocido de los Dalthon. Le perdonó la deuda a cambio de su ayuda cuando fuese requerida. No sé mucho más al respecto porque Denver Harris nunca fue un libro abierto, pero lo que sí sé es que ese hombre vino ayer al rancho y le dijo exactamente los planes que tenían los hermanos. Van a asaltar el rancho hoy. Por la parte este.  

    ―Así que los tres estarán escondidos aguardando a que lleguen para liarse a tiros. 

    ―No hay otra manera, Sarah Lee. Él no estará a salvo hasta que el último de los hermanos Dalthon muera. Y si tu esposo no puede librarse de la amenaza, es evidente que tú eres el objetivo con el que pretenden vengarse por haber matado al hermano mayor. Todos estamos en peligro, porque Jeremy asesinó a otro de los hermanos. Denver emitió el informe y habló con el juez, todo está explicado. El magistrado sabe que, si los Dalthon allanan el rancho, estaremos en nuestro derecho de defendernos, más después de que ellos intentasen atentar contra la vida de una mujer... Denver dice que es ahora o nunca.  

    Sarah se tomó unos minutos más para asimilar la explicación de Jack. Si les habían dicho que entrarían por la parte este, probablemente los tres se apostarían cerca del árbol monumental que allí figuraba. El laurel era una buena opción. Dos, se establecerían rezagados en las rocas del lado derecho para tratar de no ser vistos. De todas formas, necesitarían a alguien mirando el terreno de lejos. Un hombre que pudiera defenderse con el rifle a gran distancia. Ese probablemente sería Águila Negra. Así que podría ser que el grupo estuviera en tres posiciones diferentes…  

    ―Hay algo que no me gusta en todo esto. ―Sentía una opresión en el pecho que iba más allá de la angustia de imaginar perder a su marido o a sus amigos. Algo no iba bien.  

    ―A Denver también, por eso me dejó aquí en casa para custodiarte a ti y a mis hijos. La señora Rolser está con los niños ahora mismo. ―A Jack no le gustó tener que quedarse atrás, pero no pudo discutir contra los tres. Dijeron que él tenía dos hijos y que debía acatar las órdenes.  

    ―Tenemos que ir. Tengo una corazonada. ―Era como un presentimiento que no debía ser desatendido.  

    ―¿A qué te refieres? 

    ―Denver Harris cosechó muchos enemigos cuando era tan solo un niño pequeño… inofensivo. Imagina la cantidad de gente que querrá darle su merecido después de haber trabajado como ranger... 

    Jack sonrió de lado mientras decía: 

    ―No hubiese usado la calificación de inofensivo para referirme a Harris, ni de pequeño... Era bastante molesto. Especialmente contigo. ―Ella bufó. Él la miró con seriedad para preguntar―: ¿Qué me estás diciendo exactamente, Sarah? 

    ―No vienen solo dos hombres.  

    ―No puedes saberlo. ―Entendía su planteamiento.  

    ―Es una suposición, pero es lo que yo haría. Si mi mayor enemigo tuviese a otros que buscasen su ruina… ―Dejó la explicación a medias para ver si Jack la seguía en su inquietud.  

    ―Me uniría a ellos. ¿Cuántos piensas que podrían venir? 

    ―Espero que contigo y conmigo sobre el terreno seamos suficientes para hacerles frente. Solo Dios sabe los que habrán podido reclutar los Dalthon para acabar con un molesto ―arrastró la palabra― ranger. 

    ―Eres una mujer ―observó él como si eso explicase cualquier cosa.  

    ―Y tú un hombre. ―Sarah Lee no entendía a qué había venido eso.  

    ―Ya sabes lo que quiero decir. Deberías quedarte aquí. Deja que los hombres nos ocupemos.  

    ―Por supuesto, como si no hubieseis necesitado mi ayuda nunca ―ironizó―. Tengo una puntería casi mejor que la tuya. Soy buena conjeturando, y tengo intuición. Voy a ir contigo quieras o no. Y será mejor que salgamos de inmediato antes de que pierda a alguien de mi familia por tu cabezonería―. Jack Lowell se sonrió ante la retahíla de ella―. ¿Qué es tan gracioso? ―inquirió malhumorada.  

    ―No envidio a Denver Harris ni tan solo un poco. Creo que eres casi tan molesta y tirana como él, pero hasta este momento no me había dado cuenta de ello. Era del todo lógico que te convirtieses en su castigo por haberte importunado tanto de pequeño. ―Se rio al darse cuenta de la justicia divina que residía en el hecho de que Denver tuviera que lidiar con una mujer tan obstinada como Sarah Lee.  

    ―¿Has acabado ya tus teorías sobre la vida? ―preguntó con enfado. La hacía parecer como una plaga y ella era una mujer muy sensata y valiente. Sí. Bien. No era dócil ni solía seguir las indicaciones de nadie, pero… En fin, ¡ella no era ningún castigo para nadie!, más bien se la debía considerar una bendición. 

    ―Hagamos esto sin ponerte en peligro, ¿de acuerdo? ―Sarah Lee asintió―. Cuando tu esposo me pida explicaciones tú las ofrecerás.  

    ―¿Tienes miedo de Denver Harris? ―preguntó divertida sabiendo que eso era imposible.  

    Jack era muchas cosas, pero no un hombre cobarde. Había pretendido casarse sabiendo que llevaba al hijo de Harris en su vientre y que eso, en caso de que Denver regresase ―cosa que nadie podía saber con certeza, aunque sí era una posibilidad muy real―, supondría un problema. Jack asumió el riesgo sin titubear. Aquel beso intencionado ante las miradas reprobatorias de los buenos vecinos de Crystal City, fue la evidencia clara de que Jack Lowell era valiente.  

    ―No. Nunca lo tuve. Lo que sucede es que no me apetece tener que aguantar una reprimenda por algo de lo que tú eres culpable.  

    ―Está bien. Vamos.  

    Se dirigieron al establo, sacaron a Pantera Negra y a otro semental e iniciaron la marcha. Antes de llegar hasta donde ella pensaba que estarían su marido y sus dos amigos camuflados, desmontaron y dieron un azote a los caballos para que se marchasen de regreso al establo.  

    Todo estaba muy tranquilo. La noche todavía permanecía sobre ellos, pero la luna era bastante clara.  

    ―¿Ves algo? ―inquirió Jack en tono muy bajo.  

    ―No, pero sé que Águila Negra está subido al árbol con el Winchester preparado. No abrirá fuego hasta que los tenga encima. Hasta que Denver y Jeremy puedan hacer un blanco fácil. Así no delatará su posición ni la trampa.  

    ―¿Cómo puedes saber eso? 

    Ella se encogió de hombros.  

    ―Es lo que yo haría.  

    ―¿Quién te enseñó a pensar así? Das miedo, Sarah. ―Ciertamente era una mujer poco común, pero, una vez más, ella lo había sorprendido.  

    ―Cuando eres una niña que debe aprender todo lo referente al rancho, preguntas a quienes están a tu alrededor sobre las cuestiones que necesitas saber.  

    ―¿Y organizarte para tender emboscadas era algo que una vaquera debía saber? ―Imaginaba que lo había aprendido de Águila Negra.  

    ―Mi padre decía que la mejor defensa siempre era un buen ataque. Solo quise estar preparada para proteger mi hogar en caso de que una nueva revuelta estallase en los Estados Unidos de América. La guerra fue dolorosa para muchos, y yo deseaba saber cómo salvaguardar mi tierra de cualquier amenaza.  

    ―Dios santo, Sarah, la guerra terminó hace veinte años.  

    ―¿Y qué implica que no pueda volver a suceder algo así? Pa solía decir que el odio es difícil de desarraigar. Águila Negra ha tenido que luchar contra la inseguridad que despierta por no ser como el resto. Era mi deber estar preparada para defender lo que amo. El indio lo entendió y me adiestró. Pronto sabremos si lo hizo bien.  

    ―¿Qué propones? 

    ―Nos quedaremos aquí. En esta posición somos capaces de ver lo que ocurre allí. ―Señaló la tierra que estaba un poco más abajo, en desnivel, donde presumiblemente Denver y Jeremy estarían. Uno cerca de los matorrales y el otro entre las rocas―. Si no es necesario no intervendremos, pero si vienen más hombres y los superan en número, necesitaré que tengas los tres rifles listos para disparar. ―Jack había traído ese número de armas con él.  

    ―¿Tú usarás el Colt? 

    ―No desde aquí. Mi puntería no es tan buena como la tuya de lejos. Así que en caso de tener que ir hasta la posición de ellos para ayudarlos, bajaré. Aquí arriba me serviré del Winchester. 

    ―No te permitiré ir.  

    ―Entonces deberás confiar en que pueda dar al blanco desde aquí contigo.  

    ―Eres buena en todo lo que haces. Toma un rifle. ―Se lo dio y ella lo aceptó―. Creo que lo harás bien.  

    ―Esperemos que sí.  

    Se colocaron detrás de unos árboles más pequeños que el que ella suponía que daba cobijo al indio y esperaron. Hablaron entre susurros para entretenerse. Jack le comentó que le habían dado un puesto en uno de los bancos de la ciudad, como contable. Lowell siempre había tenido una cabeza excelente para los números. De hecho, era brillante. En la ciudad esperaba poder aclarar sus ideas y saber lo que deseaba. Le confesó que esperaba encontrar una mujer con la que casarse pronto. Sus hijos necesitaban una madre y él una mujer con la que compartir su vida y tener un poco de alegría. Le dijo que creía que Leah siempre sería su amor más profundo, pero que estaba seguro de que a su difunta esposa no le gustaría verlo solo. El amor que la pareja compartió no era egoísta. Los dos siempre se compenetraron muy bien.  

    Sarah se alegró de que él estuviera entusiasmado con un nuevo inicio. Dijo que había puesto el rancho a la venta porque no podría volver a empezar en un lugar donde todo le recordase a Leah. La informó de que Águila Negra se interesó por las condiciones. Ese dato no le gustó. Ya era duro tener que desprenderse de la cercanía de Jack Lowell y no estaba dispuesta a sacrificar a ningún amigo más. Esa cuestión tendría que esperar para ser averiguada, porque media hora fue el tiempo transcurrido hasta que todo cambió. 

    ―¿Lo sientes? ―preguntó Sarah. 

    ―¿El qué? 

    ―Viene un grupo.  

    Jack se quedó con la boca abierta.  

    ―¿Qué demonios te enseñó el indio? 

    ―Todo lo que sabía. A escuchar a los animales, a sentir la tierra. Ya vienen. No son dos. Águila Negra lo sabe al igual que yo.  

    ―¿Qué hacemos? ¿Bajamos? ―Se fiaba de ella. Si el mestizo la había adiestrado, Sarah sería buena. Siempre supo que el señor Foster no crio a una damisela en apuros. Jack lo estaba viendo en primera persona.  

    ―No. Prepara los rifles. Con un grupo tan numeroso Águila Negra será el primero en abrir fuego. Cuando lo oigamos, localizaremos los blancos. Será fácil. Son los que vienen sobre los caballos.  

    ―¡Pero si no se ve nada! 

    Ella le sonrió.  

    ―Ya vienen. Prepárate.  

    Sarah agarró con fuerza el rifle. Respiró profundamente y rezó una plegaria para que quien estuviese escuchando ―Dios, su padre, su madre o cualquiera de sus antepasados―, la guiasen. Su familia dependía de su destreza.  

    ―Todo saldrá bien. Te lo prometo ―dijo Jack, tratando de suavizar la ansiedad que percibía en ella.  

    Unos pocos minutos más tarde, aparecieron doce jinetes. Tal y como Sarah predijo, cuando estuvieron suficientemente cerca, Águila Negra disparó un par veces. Dos hombres cayeron de su caballo, previsiblemente muertos.  

    La comitiva de asaltadores bajó de las monturas y trató de ponerse a cubierto. Sarah vio a unos pocos entrar por un trozo que cerca que había sido cortada. Estaba segura de que ese cuello de embudo lo idearon su marido y sus dos amigos para tenerlos controlados cuando intentasen entrar al rancho por ahí.  

    Denver y Jeremy dispararon a los dos que se acercaron a la cerca. Muertos también. Ya quedaban menos. Ocho… 

    ―¿Lista, Sarah? ―inquirió Jack.  

    ―Vamos. 

    Ambos dispararon a la vez. Solo Lowell dio en la diana. Otro menos. Siete.  

    ―Tranquila, solo concéntrate… 

    ―No soy buena en la distancia larga. Debo acercarme más.  

    ―¡No! Debes recordar que de tu pericia depende la supervivencia del hombre al que amas. ¡Concéntrate! ―Ella cabeceó afirmativamente.  

    Denver Harris supo que su esposa estaba cerca en cuanto sonó el primer disparo desde atrás, a una distancia más larga que la de Águila Negra. Debió suponer que la obstinada tejana convencería a Lowell para que él hiciera su santa voluntad. Gruñó. Debió haberla atado a la cama. Ya ajustaría cuentas con ella luego.  

    Los disparos se sucedían en una batalla campal y cruenta. Habían localizado la posición de los tres que estaban más allegados a la cerca. Al menos no estaban disparando en la dirección de Sarah Lee.  

    Denver comenzó a arrastrarse por el suelo para buscar un blanco. Oyó un disparo. Otro hombre había muerto a manos del indio. No contó con que pudieran ser tantos.  

    Debía buscar las rocas para resguardarse mejor. Reptando fue hacia el lugar donde estaba Jeremy.  

    ―Denver Harris, te queremos a ti. Si te entregas nos iremos. ―El ranger supo que era la voz de Joe Dalthon el que hablaba.  

    ―Tu hermano Jim tuvo más honor ―respondió.  

    Un tiro se oyó de nuevo. Por la posición de la que vino la bala, supo que Sarah Lee estaba dando su opinión respecto a la petición de Joe.  

    ―No malgastes las balas, Sarah ―la regañó Jack.  

    ―Era necesario para que mi esposo supiera lo que considero yo ―respondió orgullosa. 

    ―¡Él no va a entregarse! 

    ―Es consciente de que estoy aquí. No quiero ni que piense en sacrificarse para salvarme ―puntualizó.  

    ―Harris no es de los que abandona sin luchar primero. Quédate tranquila, mientras sepa que sigue habiendo cuatro hombres para defenderte, no se rendirá. ―Sarah percibió cierto orgullo en las palabras de su amigo. Sonrió satisfecha. Jack tenía razón.  

    ―Es cierto ―reconoció.  

    ―La próxima bala que salga de ese rifle, quiero que dé en un blanco enemigo. ¿De acuerdo, Sarah? 

    ―Lo haré. Creo que puedo.  

    ―El sol no tardará demasiado en despuntar. Será más fácil entonces.  

    ―Sí, pero también para ellos. ―La iluminación del día era un arma que los dos bandos aprovecharían.  

    Un par de disparos más resonaron. Fueron dos hombres que trataron de ir reptando hasta la cerca. La vista del indio era algo grandioso. En plena noche era capaz de ver y sentir todo lo que había a su alrededor.  

    Solo quedaban cuatro hombres, pero nadie hacía ningún movimiento. El rancho estaba quieto y en silencio. Sin disparos, sin intervenciones. Todos esperaban la salida del sol. En cuanto hubiera un poco más de luz, el más avispado a la hora de ver al rival podría disparar.  

    ―¿Qué demonios hace Andrews? ―maldijo Jack al ver una sombra muy evidente cerca de las rocas.  

    ―Está siendo un cebo. Para que Denver pueda matar a otro. Jeremy llamará la atención y Denver esperará o tal vez Águila Negra vea mejor desde arriba.  

    ―¿Es que quiere morir? ¿En qué está pensando tu marido para poner la vida de otro en peligro? 

    ―No. Es idea de Andrews. Lo conozco demasiado bien. Denver y Águila Negra deben estar maldiciendo su temeridad.  

    ―¡Estáis todos locos! ―se quejó Jack―. Es completamente comprensible que os llevéis tan bien. Vaqueros dementes… ―siseó con enfado mientras se apartaba un mechón de pelo de la frente.  

    Alguien disparó y le dio a Jeremy. Un segundo disparo resonó. Sarah gritó. Se movió de su posición para ir corriendo, pero Jack la sujetó.  

    ―Debo ir. ¡Está herido!  

    ―No. ¡Quédate en tu lugar! Solo faltan tres. Jeremy estará bien… Tiene que estarlo ―dijo Jack dubitativo. Al menos el indio había podido alcanzar a otro.  

    Vieron una mancha correr hasta la posición de Andrews. Era Denver. Comenzaron a lloverle balas. Cesaron en cuanto Denver consiguió cobijarse.  

    Un nuevo disparo sonó. Se oyó el sonido de un búho.  

    ―Águila Negra está herido ―dijo Sarah Lee.  

    ―¿Cómo lo sabes? 

    ―Ha ululado. Es él. No puede seguir disparando.  

    ―¡Ponte en tu posición y dispara Sarah Lee! Solo quedan tres.  

    Sarah había visto a Denver socorrer a Jeremy entre un mar de tiros.  

    ―Pa, guíame ―pidió en un susurro al señor Foster mientras apuntaba hacia el lugar del que provenían los nuevos tiros que se habían iniciado.  

    Disparó y los disparos disminuyeron.  

    ―Le has dado a uno, Sarah. ¡Bien hecho, vaquera! ―dijo con entusiasmo Jack. 

    ―¿Cuántos quedan? 

    ―Calculo que dos.  

    Ya el sol estaba en el horizonte. La luz era muy evidente. Sarah agradeció el hecho de tener un poco de iluminación.  

    ―Colt El Rápido, quedamos mi hermano y yo ―habló Joe Dalthon―. Dos contra dos. Con honor como exiges. Elije a un segundo hombre y enfrentaos a nosotros.  

    Sarah no disparó su rifle para informar a su esposo de su negativa, pero no deseaba ese arreglo.  

    ―Tengo que ir ―dijo Jack.  

    ―¿Por qué? ―Sarah no lo entendió.  

    ―Si el indio está herido y Jeremy también, tu esposo me necesita allí.  

    ―No ha aceptado.  

    ―¡Está bien! ―Oyeron que gritó Denver. Sarah maldijo. Su esposo continuó diciendo―: Os superamos en número. Si hacéis alguna tontería no habrá honor que valga. Los que cubren mis espaldas acabarán con vosotros. Un duelo y todo acabará.  

    ―¡No! ―gritó Sarah desde su posición.  

    Un disparo llegó hasta Jack y Sarah.  

    ―No vuelvas a hablar ―la reprendió Lowell―. Voy a ir con Harris ahora.  

    ―No. No vayas. No. ―Estaba llena de pánico.  

    ―Escúchame. Quiero que busques otra posición. Repta poco a poco. Si ves que puedes darle a alguno antes de que empiece el duelo, no dudes: dispara a matar porque es lo que harán ellos.  

    ―Pero Denver ha hablado de honor.  

    ―Esos hombres no saben lo que es eso, Sarah. Dispara si ves que puedes matar a alguno. Si algo me sucede, encárgate de mis hijos. ¿Me oyes? ―La tuvo que zarandear porque ella estaba lívida.  

    ―Sí. Sí ―respondió al borde del llanto.  

    ―¿Lista? Tienes que cubrirnos a tu esposo y a mí. Eres fuerte Sarah, puedes hacerlo y lo harás. Te dejaré los rifles aquí, hay suficiente munición para recargar si algo falla, quiero que luches hasta el final… Puedes hacerlo. Yo creo en ti. ―La confianza de él la contagió.  

    ―Sí. Ve con Denver. Yo os cubro. Lo haré bien. 

    Un poco más lejos, los hermanos Dalthon estaban en pie con las manos en alto. Así que Sarah Lee no reptó. Se puso de pie, apoyó el rifle en su hombro y esperó a ver cómo iba todo porque estaban lejos para que ella pudiera acertar. Observó que uno de los hermanos bajaba los brazos y lanzó un tiro de aviso. La bala se incrustó en el suelo, justo junto a la bota tejana del miserable. No obstante, si hubiera estado segura de poder acertar el tiro hubiese tirado a matar. Ellos estaban demasiado lejos y ella no era tan buena como Águila Negra.  

    La mirada de uno de los hermanos se cruzó con la de ella. Sarah sabía que la había mirado a los ojos, por lo que la ranchera se esforzó en hacer lo mismo. 

    ―¿Te has traído a tu esposa, ranger? ―inquirió Joe al verla desde lejos. Denver salió de entre las rocas con las manos cerca del cinturón.  

    ―Has venido a mi casa con doce hombres y ahora pides honor. ¿Por qué debería darte la ventaja que tú creías que tendrías? 

    ―Porque eres un ranger y juraste obedecer la ley ―dijo Joe. 

    ―Ese juramento quedó en el olvido en cuanto disparaste a mi mujer.  

    ―Pero está viva y casada… Tan mal no fue todo. Después de lo que he oído, la habías abandonado, así que te hice un favor al tener que ofrecerle tus tiernos cuidados. ―Jay Dalthon se rio ante la conclusión de su hermano Joe.  

    ―¿Y tú qué Jay? Toda una vida a la sombra de tus hermanos… pagando por sus errores. Lástima ―sentenció Denver.  

    ―¡No sabes nada de nosotros, maldito ranger! ―escupió el aludido.  

    Jack llegó hasta la posición de ambos.  

    ―Lowell, bienvenido a la fiesta ―le dijo Denver.  

    ―Hubiera preferido que fuese otro tipo de evento… ―confesó Jack.  

    ―Sí, yo también. ¿Ella está bien? 

    ―Lista. ―Denver miró de reojo a Jack.  

    ―Bien… caballeros. ―El ranger se dirigió ahora a los Dalthon―. ¿Dos duelos o uno solo con los cuatro? 

    La pregunta fue dicha, pero nunca contestada. Un disparo resonó a lo lejos, tras la cerca. Sarah vio a Denver caer. Apretó bien el Winchester contra su hombro y de nuevo rogó a su pa que la ayudase. No debía dejar que el miedo la alterase. Era una Foster, ya una Harris y, por Dios, que demostraría su templanza costase lo que costase.  

    Apuntó, tomó una bocanada de aire y disparó. Justo cuando su bala salió de su cañón, Jack Lowell hizo lo mismo. Disparó el Colt de su cintura. Sarah se quedó quieta. No se atrevió a respirar. Vio al más grande de los Dalthon caer al suelo. El disparo de Sarah le dio en el corazón. El segundo hermano también aterrizó en el polvo del camino. En la cabeza, su amigo acertó su blanco. La vista de Sarah se concentró en el lugar de donde había provenido el disparo que alcanzó a Denver. Solo necesitaba una indicación, un poco de tierra levantarse… un detalle, una revelación que le dijese dónde estaba el que osó disparar contra lo que ella más amaba.  

    ―¡Sarah Lee! ―La llamó el indio, quien bajaba del árbol con el brazo derecho ensangrentado―. Puedes darle, recuerda lo que te enseñé. Tiene que moverse en algún momento. Observa. Solo observa. Nosotros atenderemos a tu esposo. No dejes que escape.  

    Ella cabeceó afirmativamente.  

    Comenzó a caminar hacia el frente. Necesitaba acortar la distancia con el último tirador que previsiblemente se quedó rezagado de los doce hombres que llegaron. Era cierto lo que Jack dijo de que no jugarían limpio. Trató de no pensar en Denver, en Jeremy o en Águila Negra. Saber que estaban heridos…  

    Era momento de concentrarse. Ella tenía el rifle. Todo podría acabar aquí. Solo debía prestar atención a su entorno. Águila Negra la había enseñado bien.  

    Anduvo unos pocos pasos más. Un pájaro. Un cuervo negro había sobrevolado en círculos un punto concreto. Buscó la mirada del indio. Lo vio asentir. Sostuvo el Winchester sobre su hombro, volvió a llamar a su padre, respiró con tranquilidad y en cuanto vio un ligero movimiento a lo lejos, disparó. Supo que dio en el blanco cuando ninguna bala resonó cerca. Muerto. Lo había matado. Ella acabó con la vida del último hombre que suponía una amenaza.  

    Corrió hacia los hombres sin dejar atrás su rifle.  

    ―Decidme que no ha muerto. ―Jack, Águila Negra y Jeremy la miraban con lástima. No veía a su esposo… ¡Estaba en el suelo! Se agachó para examinarlo. En ese momento él le sonrió.  

    ―Me temo que no haré de ti una bonita viuda todavía, mi amor. Tendrás que esperar a la próxima trifulca. ―Trató de bromear su marido. 

    ―Si no te hubiesen disparado, lo habría hecho yo misma ahora ―dijo furiosa―. No vuelvas a dejarme al margen de ninguno de tus planes. ¿Qué hubieses hecho si no llego a venir con Lowell? ―Denver le dio un tirón en el brazo y la silenció con un beso.  

    ―Maldita sea… ―siseó el indio―. No creo que pueda acostumbrarme jamás a esto. Será mejor que me vendas el rancho, Lowell. Necesito un poco de paz… 

    Sarah se giró, en cuanto su esposo la dejó libre, y miró al indio.  

    ―¿Vas a dejarme? 

    ―Viviré al otro lado. No puedo estar imaginando que tú… que tú… ¡No quiero ni pensar en que duermes acompañada! ―explicó el mestizo mientras Jeremy y Lowell se reían. 

    ―Pero no es justo. ¡Es mi esposo!  

    ―Es un hombre que te toca… ¡Oh, por todos los espíritus del mundo! No puedo… ―El indio comenzó a caminar para ir a buscar su montura. 

    Sarah se rio. Denver también.  

    ―¿Estás bien, Andrews? ―inquirió Harris.  

    ―Sí, sí. Fue el brazo. Estaré bien en unos días. ¿Nos vamos a casa? 

    ―A casa… Sí ―respondió complacido el ranger al tener un lugar al que llamar hogar. 

    Sarah Lee al fin pudo tranquilizarse. Solo Jack y ella se salvaron de recibir un balazo. Estaban heridos. Los tres estaban heridos, pero vivos. Todo había acabado. Denver estaba a su lado. Su hijo tendría un padre. Nadie vendría a buscarlos… ¿no? 

    ―¿Y si vienen otros, Denver? ―preguntó Sarah Lee con pánico.  

    ―No. Me aseguraré de que todos sepan que Colt el Rápido y su familia mataron a una banda de treinta hombres que trataron de asaltar su casa. No vendrán. ―Haría la historia grande y del todo creíble para disuadir a cualquiera que quisiera intentar vengarse de él.  

    ―No eran treinta. Fueron trece ―corrigió a su esposo. 

    ―Diremos que vinieron treinta y que los matamos sin hacernos ni un solo rasguño. La leyenda será maravillosa. ―Denver le dio un beso en la mejilla. 

    Sarah Lee y el resto se rieron a carcajadas.  

    ―Empiezo a pensar que las historias de Colt El Rápido podrían no ser tan creíbles como parecen ―argumentó la señora Harris.  

    ―Todas ciertas. Las inventé yo mismo. ―La última frase la confesó solo para los oídos de su esposa.  

    Sarah Lee se rio más alto. El ranger se quedó un poco más tranquilo. Prefería que su mujer imaginase que el resto de las historias eran igual de fantasiosas que esta, porque de lo contrario podría comenzar a pensar que ciertamente era un hombre peligroso… Lo cual era una verdad universal. No estaba satisfecho de lo que se había visto obligado a hacer, pero cuando la vida de uno mismo depende del ingenio y la temeridad…

  


   
    Epílogo 

    Un indio del que no librarse 

      

      

    Meses más tarde. 

      

    El señor Bride figuraba entre las piernas de la señora Harris. El médico le ofrecía palabras de aliento, pero Sarah Lee solo era capaz de gritar maldiciones muy malsonantes. Algunas de ellas involucraban a su esposo de una manera muy poco caritativa o cariñosa, más bien todo lo contrario.  

    Denver permanecería estoico agarrando la mano de su esposa, susurrándole al oído lo maravillosa y buena que era, cuánto la quería... El señor Harris quiso estar presente durante el alumbramiento. Todos le dijeron que no sería buena idea. Él insistió. Cada vez que Sarah Lee lo miraba y le gritaba un improperio, él se daba cuenta de que en verdad debió haberse quedado en el salón, donde la ira del parto no lo alcanzase.  

    ―Ya queda poco, señora Harris, lo peor ha pasado ―dijo el médico tratando de sosegarla.  

    ―Miente, miente como un bellaco. El bebé sigue dentro, así que lo peor está por venir. Si vuelve a mentirme le pegaré un tiro. ―Sarah lo amenazó y el galeno se rio. Eso la hizo enfurecer todavía más―. Denver ―le dijo a su esposo―. Tráeme mi Colt porque el señor Bride no me toma en serio y voy a demostrarle que… ¡Aaaaaaaag! ―El dolor la interrumpió y empujó con fuerza porque era lo que su cuerpo le pedía que hiciera.  

    ―Si me dieran una moneda cada vez que una futura madre quiere dispararme, creo que ya hubiese podido comprar el pueblo entero ―observó el médico mientras agarraba la cabeza del bebé―. En el siguiente pujo, yo tiraré de tu hijo para ayudarte. Solo queda un esfuerzo más, Sarah.  

    ―¿Puedo hacer algo, mi valiente Sarah Lee? ―El sufrimiento de su mujer lo tenía desquiciado, deseaba aliviar su carga, pero no había nada que pareciera gustarle a su esposa.  

    ―¡No volver a tocarme jamás! ―gritó la parturienta. En los últimos meses, cuando su vientre fue ya muy evidente, cada día soñaba con el día que llegase al mundo su bebé. En estos momentos, se daba cuenta de que eso era como vivir un infierno. Si ese era el precio que debía pagar para tener descendencia, lo pagaría una única vez. ¡No podía volver a pasar por esto jamás! 

    El médico se rio de nuevo con ligereza y dijo: 

    ―Si me dieran una moneda, cada vez que una madre dice eso, sería el hombre más rico de Texas.  

    ―No volveré a hacerlo, Sarah Lee. No puedo volver a verte con estos dolores. Lo siento tanto… ―respondió Denver mientras acariciaba el cabello de su esposa.  

    El médico miró con asombro al señor Harris.  

    ―Eso no lo oigo mucho en boca de los esposos… Supongo que con esa respuesta no me haría rico. Pero sí garantizo que estaré aquí el año que viene, o tal vez al otro, para que la señora Harris vuelva a dar a luz. Por muy motivada que esté esa promesa, en cuanto Sarah se recupere… Marido y mujer volverán a yacer. ―El galeno se rio a carcajadas―. Espero que ella ―dijo refiriéndose a la madre que jadeaba con dolor―, no le haga cumplir su promesa, porque me temo que se consumirá, amigo mío. ―Una vez más, el médico se rio con diversión. 

    Denver sabía que el doctor tenía razón en su suposición. Si no podía hacerle el amor con asiduidad a su esposa, él desfallecería porque eran maravillosos juntos. 

    ―¡Dame mi Colt! ―le ordenó Sarah a Denver―, no puede reírse mientras yo sufro.  

    ―Vamos, vamos, señora Harris, concéntrese porque ya es momento de… 

    ―¡Aaaaaag! ―Un furioso grito interrumpió al doctor, quien estaba esperando a que la contracción llegase para que ella empujara. El señor Bride aprovechó el momento y tiró con sumo cuidado del bebé para sacarlo del cuerpo de la madre.  

    ―¡Listo! Un precioso niño ―informó a los padres el galeno.  

    ―Gracias a Dios ―dijo dichoso Denver. Desde que se dio cuenta de que el bebé podía nacer siendo niña, había estado en un infierno pensando en que su pequeña pudiera tener pretendientes… Pero un niño… Un niño sí era una gran noticia. No tendría que lidiar con un ejército de muchachos que pretendieran a su hijo. Sí. Mathias Harris, sería el heredero del rancho Sarah Love. Dios era justo y compasivo, pensó Harris con alivio.  

    ―Siempre supe que daría a luz a un hermoso niño. ―El médico había envuelto ya al bebé en una manta y lo estaba poniendo en la cama, en los brazos de la madre.  

    ―Es lo mejor que he hecho nunca ―alegó Denver mientras admiraba a su esposa y a su hijo.  

    ―Lo hemos hecho bien ―coincidió ella. Los ojos de Sarah se abrieron de golpe―. Doctor, algo no va bien. No me siento bien… ¡Aaaaag! ―gritó de nuevo.  

    El médico dejó de aclararse las manos en la jofaina y se movió raudo hasta llegar entre las piernas de la madre para observar lo que sucedía ahí dentro.  

    ―¡Oh, cielos! ―exclamó el buen doctor.  

    ―¿Qué ocurre? ―inquirió con temor Denver.  

    ―Tome al niño en sus brazos, señor Harris. Me temo que su mujer no ha terminado de traer a sus hijos al mundo.  

    ―¿Qué? ―Harris sostuvo con cuidado al niño, y pidió una aclaración porque no entendía nada.  

    ―Viene otro bebé ―informó el médico.  

    ―¿Otro? ―Denver se sintió orgulloso. Había embarazado a su esposa con dos niños. ¡Eso era una proeza! Sí. Él decidió que lo era y que hablaba muy bien del vigor de su virilidad.  

    ―¡Aaaaag! ―Sarah Lee empujó con fuerza. La cabeza de otro bebé asomó.  

    ―Ahí está la nueva criatura. Haremos lo mismo, señora Harris ―comenzó a indicarle el doctor―, en el siguiente esfuerzo, yo la ayudaré. Solo queda un poco más.  

    ―¡No puedo hacerlo! Estoy muy cansada y duele como la muerte ―lloriqueó ella.  

    ―Mira a nuestro hijo ―Denver le mostró al niño. Ella compuso una sonrisa. Era precioso―. Sé que es duro, mi amor, pero eres una vaquera de Texas. No hubo nunca nada imposible para Sarah Lee Foster y nada será demasiado para la señora Harris. Solo un poco más, como dice el doctor. Y por amor de Dios, Sarah, trae a otro varón. ―Estaba comenzando a pensar que su agonía sobre el sexo del bebé seguía muy activa en su ser.  

    ―¡Aaaag! ―Un último empujón y al fin el médico sostuvo al bebé entre los brazos.  

    ―¿Qué es? ―se apresuró a preguntar Denver.  

    El médico lo miró con una sonrisa.  

    ―Una preciosa niña ―le informó. La depositó al lado de la orgullosa madre y se marchó para traer una manta y envolverla. 

    ―Dios santo, tendré que ir a la armería y al colmado ―dijo Denver más para sí mismo que para el resto.  

    ―¿Cómo dice, señor Harris? ―preguntó el médico.  

    Sarah se rio al momento. 

    ―Mi esposo ya está imaginando el desfile de pretendientes que tendrá nuestra hija en un futuro ―aclaró Sarah, sabiendo exactamente lo que pensaba su marido. 

    ―¡Ah, sí!, pero eso aclara lo de la armería… ―Era lógico que el padre se abasteciera de armas para intimidar a los muchachos que cortejasen o molestasen a su pequeña―. ¿Para qué quiere ir al colmado? ¿Qué pretende comprar allí? 

    Sarah Lee se rio de nuevo y dijo: 

    ―Querrá dejar al pueblo sin tijeras y sin dulces.  

    ―¿Qué? ―El médico no entendía nada.  

    ―Es una larga historia, doctor ―señaló Sarah―. Solo le diré que mi esposo está viajando hacia el futuro, él imagina a un niño en la escuela cortando el pelo de su hija para impresionarla. Pero Denver es consciente de que no se puede atrapar a una mujer haciéndola sufrir, así que por si acaso, además de confiscar las tijeras que existan en el pueblo, comprará todos los dulces para extinguirlos, a fin de que ningún niño pueda encandilar a su hija de ese modo.  

    ―Me conoces muy bien, mi perfecta Sarah Lee ―comentó él mientras observaba a los dos pequeños con su madre, dado que él había dejado a Mathias junto a su esposa. 

    El médico no entendió muy bien la explicación de la señora Harris. Pero vio a la pareja mirarse con complicidad y sí comprendió que había algo secreto entre ellos.  

      

    *** 

      

    El tiempo pasó. La feliz familia contaba con mucha ayuda para vigilar a los pequeños mellizos, que cada día crecían fuertes y sanos.  

    Águila Negra les había informado de su decisión sobre irse del rancho para poder tener su propio negocio. Sarah Lee se negaba a dejarlo marchar. El indio le dijo que no soportaba más verlos tocarse, besarse y escucharlos desde los establos cada vez que ambos deseaban demostrarse cariño. Además, Águila Negra dejó patente que llevaba demasiados años siendo el niñero de ella y que merecía un descanso.  

    Sarah se lo concedió a regañadientes, porque al menos le quedaría la compañía de Jeremy. El destino quiso que el señor Andrews se tuviera que marchar incluso antes que el indio, porque su padre tuvo un accidente en el aserradero del que era propietario y reclamó la presencia de su único hijo. Así que al final Águila Negra pospuso su salida porque Denver necesitaba su ayuda para poder dirigir el rancho mientras Sarah Lee se dedicaba a cuidar de los recién nacidos.  

    Una mañana, Denver vio al indio en los establos y lo escuchó refunfuñar. Se acercó con curiosidad.  

    ―¿Sucede algo? 

    ―Todo está mal ―se quejó el mestizo.  

    ―¿El qué? 

    ―¿De verdad te interesa? ―preguntó Águila Negra enfurruñado.  

    ―¿Qué sucede? ―Desde hacía semanas largas, el humor del indio era bastante bueno. De hecho, parecía haberse acostumbrado a que Sarah Lee fuese una mujer casada que dedicaba tiernas miradas a su esposo.  

    ―El señor Andrews, sucede… ―expuso como si eso lo explicase todo.  

    ―¿Qué ocurre con Jeremy? 

    ―No. Él no. El problema es su padre. El padre de Jeremy ha solicitado una novia por correo.  

    ―¿Cómo dices? ―Eso sí era toda una sorpresa. Jeremy Andrews era un pícaro que, en opinión de Denver, nunca sentaría la cabeza.  

    ―El padre de Jeremy me ha dado una buena cantidad de dinero para que recoja a una señorita en Austin y la traiga al rancho.  

    ―¿Está al tanto de esto su hijo? ―Sabía la respuesta, pero aun así, preguntó. 

    ―No. Ese es el problema, aunque tal vez sea una mujer para el padre. No lo sé ni me incumbe. El dinero que me ha dado lo necesito para comenzar y no me he podido negar. Cuando traiga a la mujer que el señor Andrews ha pedido para que se case con él o con su hijo… ―Águila Negra suspiró con cansancio―. En el momento en que Jeremy descubra que yo fui cómplice, en caso de que sea una trampa para él… ―No le apetecía pensar en eso. 

    ―Comprendo. ―Fuese como fuese, la mujer que el padre traía para que se casase con uno de los Andrews, iba a llegar a Texas, independientemente de quién la trajese, así que consideraba que el indio había hecho bien en aceptar el dinero para poder comenzar con comodidad su propio rancho. Sarah Lee le había ofrecido su ayuda, pero era demasiado obstinado como para aceptarla.  

    ―¿Qué clase de mujer acepta casarse por correo sin conocer al hombre? Yo te lo diré, una que tiene alguna tara. Así que vendrá una mujer poco agraciada, o muy delgada o excesivamente gruesa. Jeremy querrá arrancarme la cabellera... ―comenzó a lamentarse. 

    ―Pero irás de todas formas. ―No era una pregunta. 

    ―Iré porque dejaré a la mujer en la puerta de los Andrews y me marcharé. Con un poco de suerte, dentro de tres o cuatro años se le habrá pasado el enfado, si es que se casa con ella, por supuesto. ―Le parecía factible que fuese una mujer para el joven Andrews, pero tampoco le sorprendería que fuese para el padre.  

    ―Todavía podrías traer a una mujer bonita que hiciera que Jeremy se casase sin pestañear. ―Sería una posibilidad factible… ¿no? 

    El indio se echó a reír. Subió a su caballo, lo espoleó y se marchó todavía riendo y negando con la cabeza por la tontería que acababa de decir Denver Harris.  

    Jeremy… ¿casarse? Y lo más importante: ¿con una novia por correo? Antes el infierno de los creyentes en Dios se congelaría. Probablemente el padre deseaba engendrar otro hijo que fuese más obediente, ¿quién sabía? 

    Fin.

  


   
    Próximo libro de la serie 

    Un amor inconveniente. (Ya a la venta) 

    [image: Una persona con un sombrero  Descripción generada automáticamente con confianza media] 

    Crystal City, 1886. 

    Mestizo. Una palabra maldita que marca el rumbo y la vida de cualquiera. Un estigma peor que la peste. Todavía mayor pecado para un hombre salvaje que sabe el lugar que no quiere ocupar en la esfera social. 

    El señor Travis Hutson solo desea dedicarse a lo que mejor sabe hacer, pues es uno de los vaqueros con más prestigio del territorio de Texas. Ha trabajado en el Sarah Love ya lo suficiente y quiere ser el dueño de su propio rancho.  

    Le basta con que no le recuerden sus orígenes indios y que no lo llamen por su nombre de guerra: Águila Negra. Con eso y con un poco de prosperidad para su nuevo negocio, ya se dará por satisfecho. Una vida sencilla llena de caballos y ganado, sin nada más, y si puede dejar su rifle a un lado, tanto mejor.  

    No importa que lleve sangre noble en sus venas, ni que sea el heredero del conde de Ithorne. Terminó años atrás con Londres y sus asfixiantes reglas. En estos momentos, solo pretende hacerle un favor al padre de su amigo Jeremy Andrews, y ese es traer a casa a una novia por correo, no se sabe si es para el padre o para el hijo, y tampoco le incumbe… ¿o tal vez sí?  

    Después del encargo podrá seguir con su tranquila existencia. Todo planeado con precisión. Águila Negra ha quedado en el pasado y el señor Travis Hutson piensa concentrarse en un presente sin interferencias, especialmente las femeninas.

  


   
    Nota de la autora 

    Querida amiga lectora, como bien sabes, soy una autora que escribe de casi todo. Me gustan las historias cortas, largas, blancas, picantes, con un poco de erotismo… Y en especial las de género histórico. Si no conoces lo que tengo publicado, puedes pasarte por Amazon y buscar mi página de autora. Verás que hay para elegir.  

    Mis historias se ambientan en la regencia inglesa y algunas en la época victoriana. Esta es mi primera novela del oeste americano. Soy novata en escritura del género, pero no como lectora. He devorado muchísimas novelas del oeste y espero haber podido emocionarte. Este libro estuvo pensado como único. Pero pasa lo que siempre sucede… Los personajes quieren sus propias historias. Así que Jeremy Andrews y Travis Hutson, más conocido como Águila Negra, contarán sus planes. 

    Me considero más una escritora de romance que una historiadora. Ello no implica que no me documente para no meter la pata (tal vez no siempre lo consiga, esto es mi ficción y adoro las licencias literarias). Sin embargo, puesto que intento crear mujeres fuertes ya en sí estoy pecando de no ser fiel a la historia. Mis heroínas rara vez son lo que se supone que deberían ser las verdaderas damas de la época. Quiero pensar que Sarah Lee es lo que se espera de una vaquera que fue el ojito derecho de un padre ambicioso pero muy amoroso.  

    Recordad que lo único que pretendo es entreteneros con mi loca imaginación. Esto es una obra de ficción que nace en mi mente y que está basada en lo que soy, en mi modo de vida o en cómo entiendo la vida misma. Lo haré mejor o peor, pero si he conseguido que sonriáis me daré por satisfecha.  

    Mis sagas son las siguientes, y no es necesario leer mis libros en orden: 

    Serie Inconveniente: 

    1) Un esposo inconveniente 

    2) Un amor inconveniente 

    3) Un matrimonio inconveniente 

      

    Serie Segundas Hijas: 

    1) Enamorar a un duque endiablado 

    2) Una trampa para un conde perverso 

    3) Enojar a un marqués malvado 

      

    Saga Manchester/Equivocación: 

    1) Lady V. no quiere casarse 

    2) Lady Lena sí quiere casarse 

    3) El error de lady Susan 

    4) La equivocación del conde 

    5) El acierto de la duquesa 

    6) La maldición del duque de Ashton 

    7) El deber del marqués de Ailsa 

    8) El destino de una marquesa 

    9) La salvación del conde de Chesterfield 

    10) Lord Seaford tampoco desea casarse (próximamente) 

      

    Soldados Valerosos: 

    1) Un coronel para lady Briana 

    2) Un capitán para lady Elisabeth 

    3) Un teniente para lady Olivia 

    4) Un beso bajo el muérdago (precuela) 

      

    Serie Bajo la Luna: 

    1) Dulce veneno bajo la luna 

    2) Dulce encuentro bajo la luna 

    3) Dulce venganza bajo la luna 

      

    Trilogía Hermanas Davenport: 

    1) Amberly, la esposa perfecta 

    2) Tiffany, la esposa esquiva 

    3) Emily, la esposa de conveniencia 

      

    Trilogía Ducado de Mildre: 

    1) Loren, la esposa sin título 

    2) Jonas, el marido que no podía volver a desposarse 

    3) Gabriel, el esposo que quería ser digno 

      

    Trilogía Institutrices: 

    1) Rosemary, una institutriz soñadora 

    2) Philomena, una institutriz desdichada 

    3) Marianne, una institutriz realista 

    4) El diablo pelirrojo quiere ser duquesa (larga y picante) 

      

    Las especiales Navidades de la condesa. 

      

    Bilogía Acuerdos: 

    1) El acuerdo de un lord inadecuado 

    2) El desacuerdo de un lord reticente 

      

    Serie Inesperada: (Junto con A.S. Lefebre) 

    1) Una pupila Inesperada 

    2) Una prometida inesperada 

    3) Una candidata inesperada 

    4) Una pretendienta inesperada 

      

    Novela Contemporánea: 

    Club Inhibiciones (Romance erótico) 

    ¿Serás un error, Pablo? (New adult) 

      

    Un beso muy grande y muchas gracias por vuestro apoyo. 

  


   
    Sobre la autora 

    Verónica Mengual, nacida en 1981, es española, vecina de Dénia. Se licenció en Periodismo por la Universidad Cardenal Herrera-CEU de Elche. Compaginó su trabajo como periodista y fotógrafa en un semanario comarcal durante un tiempo, pero luego decidió dedicarse en cuerpo y alma a su faceta como escritora. 

    Descubrió su pasión por la lectura del género romántico de autoras de ficción histórica como Lisa Kleypas o Julia Quinn, sin olvidar a la más importante: Jane Austen.  

    Tras ser una lectora acérrima, decidió escribir aquello que le gustaría encontrar en este tipo de obras. 

    El romanticismo en general la enamora y el drama con final feliz la enloquece.  

    Síguela en Facebook: Verónica Mengual 

    Instagram: @veronica_mengual 

    Twitter: @VernicaMengual1
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